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  Prólogo


  Edimburgo, Escocia.


  1 de mayo de 1802, Belltane


  —¡Recontra! ¡Cómo pica esta condenada lana! —murmuró William Grey, rascándose las espinillas desnudas bajo la falda escocesa prestada.


  La carcajada de Evan MacGregor resonó en el pasillo estrecho que conducía al excusado. La luz de la taberna era escasa, pero agudizó la vista para mirarse en un trozo de espejo clavado en la pared. Arregló los pliegues de lino y el encaje que salía por el cuello alto de su chaqueta de terciopelo negro. Entonces, Evan juntó tres dedos y los pasó por la mejilla hacia arriba, comprobando su recién adquirida habilidad para manejar la cuchilla de afeitar.


  —Nunca conseguirás pasar por un highlander si sigues rascándote el culo, Willie.


  —Para ti es fácil, has llevado estas malditas faldas toda la vida. Sólo me he puesto esta condenada cosa para entrar en el Bell's Wynd. ¡Maldición!


  Evan se dio la vuelta. Los pliegues plisados de su tartán MacGregor, rojo y verde, ondearon con soltura sobre sus rodillas. Inspeccionó cuidadosamente a su compañero de cuarto y luego enderezó los pliegues de su philabeg, pensando que era mejor atender un poquito al inglés.


  —Willie, ahora en Escocia es raro el hombre que lleva el philabeg a diario. Toda una generación se ha acostumbrado a utilizar pantalones, como mi padre y ahora yo. Por supuesto, debido a que vosotros los ingleses habéis convertido el llevar la falda escocesa en un crimen capital. Sólo por eso un hombre y toda su familia pueden ser deportados.


  La mandíbula de bulldog de Willie se torció en una mueca.


  —Entonces, ¿por qué demonios nos la tenemos que poner esta noche?


  —Por el mismo motivo que sufrimos las calzas de seda y los calzones por la rodilla para entrar en el Almack's, idiota, porque aquí es donde están las mujeres más guapas.


  Evan echó un brazo cómplice por encima de los anchos hombros de su amigo.


  —Mira, las cosas en Edimburgo son un poco distintas a Londres. Es importante que recuerdes que no puedes bailar con cualquier chica. Primero tienes que presentársela a tía Nicky para que te dé su aprobación. Y eso con todas las que conozcas. Dirige este cotarro con mano de hierro, no importa que esté más sorda que un palo y que sea más vieja que el Ben Nevis.


  —¿Eso es una montaña, no? ¡Ja! Bien, ya conozco las reglas al dedillo, me las has repetido cien veces. Que no le pida baile a ninguna que vaya vestida de blanco… Es una debutante que busca un marido. Las chicas con el pelo suelto por la espalda están prohibidas, son menores y tabú. Las viudas me dirán que están disponibles haciéndome un gesto con el abanico.


  Evan le dio unas palmadas en la espalda.


  —Eso es lo esencial, vamos.


  Se detuvieron sobre la acera de madera de High Street. Tímidamente, Evan se sacudió una mota de polvo del puño y cruzó la calle para unirse a la cola que esperaba fuera del Bell's Wynd. Había calculado bien el tiempo. Las puertas del salón se abrieron a las seis en punto, la hora prevista.


  La luz de un sol medio velado parpadeaba sobre una multitud variopinta de matronas y muchachas con los colores radiantes de sus vestidos de noche, de hombres y de muchachos también con asombrosos colores abigarrados, faldas, casacas de cuadros, exóticas bolsas de piel sobre las faldas, escarapelas y gorras. Evan sonrió cuando una vigorosa y fragante brisa de primavera hizo estragos con los bucles y las plumas enhiestas de las chicas y trajo hasta él unos perfumes dulces y embriagadores.


  En lo alto de las escaleras, tuvo que abrirse paso a codazos para entrar en el vestíbulo atestado.


  Sintió una oleada de anticipación ante la velada que lo esperaba, la primera vez que salía solo por Edimburgo, sin un lacayo que lo vigilara de cerca. ¿Por qué no podía salir solo cuando únicamente le faltaba una semana para cumplir dieciocho años?


  Una vez en el vestíbulo, Evan vio que la multitud agitada había aplastado a una joven contra la pared. Galantemente, retrocedió pisando a Willie para que aquella beldad alta pudiera empujar y volver a ocupar su sitio en la fila delante de él. Tímida, le dio las gracias en un murmullo y se colocó como pudo en su puesto.


  Tan sólo con un vistazo, Evan se dio cuenta de dos cosas. Lo primero fue su traje de baile. La seda, azul claro, estaba cortada a la última moda Imperio, que en aquellos mismos momentos hacía furor en Londres. No podría haber pasado delante de él de haber llevado los miriñaques con que cargaban las otras damas escocesas. En realidad, como comprobó después de una inspección rápida, era la única mujer que no llevaba miriñaques.


  Lo que le llevó al segundo y más notorio hecho referente a ella. Sus bucles castaños estaban recogidos en lo alto de su cabeza con un ramillete de cinta y brezo, lo que dejaba su frente despejada y el encantador rostro oval perfectamente visible. Sin embargo, desde la coronilla hasta más abajo de la cintura, los cabellos caían con libertad. Lamentablemente, la primera belleza que había cautivado sus ojos y despertado una cálida sensación de lujuria en sus ingles aún no tenía los dieciséis.


  Aquello no le impidió aprovecharse de su mayor estatura y mirar por encima de su hombro para ver con qué podía sorprenderlo aquella criatura por debajo de su preciosa barbilla.


  Una inspección disimulada de dos senos firmes y deliciosos le confirmó que, efectivamente, se encontraba muy próxima a celebrar el cumpleaños trascendental en que la dejarían recogerse el pelo y bailar con los caballeros en el Bell's Wynd.


  Pero aquella noche no.


  Revolvió preocupada en su bolso de malla, buscando algo, sin reparar en el interés especulativo con que Evan admiraba su busto. Pero él sí se daba cuenta de la curva adorable de sus mejillas, de la plenitud turgente de sus senos aprisionados en el corte osado de su corpiño.


  La presión de la multitud inquieta lo empujó peligrosamente cerca de ella, tan cerca que pudo oler la dulzura del agua de lavanda que emanaba de su pelo. Pero aquella misma cascada de cabellos sueltos hasta la cintura impedía que disfrutara de la excitación que provocaba en él. Como estudiante de primer año en Cambridge, se sentía mucho más maduro que ella y trató de apartar la mirada valientemente.


  El gentío se apelotonaba en la puerta. Detrás de Evan, Willie empujó con impaciencia. La damisela sacó un pañuelo de encaje y un peine de tortuga del bolso, pero nada más.


  —¡Dios mío! —musitó ella—. He perdido mi vale.


  Evan agudizó el oído para captar su acento. Su dicción era tan precisa que se convenció de que era inglesa. Ella alzó la barbilla y miró hacia la puerta de entrada, luego a su derecha, contemplando la multitud que llenaba el vestíbulo, buscando alguna cara conocida. Entonces, se excusó con la gente que los rodeaba, se dio la vuelta y trató discretamente de esquivar a Evan mientras se ponía de puntillas para echar un vistazo por encima de su hombro.


  Evan estuvo completamente perdido al contemplar su cara. La frente era alta sobre unos ojos azules y amables y una nariz delgada, perfecta. Los labios, generosos, los apretaba, indicando que no se sentía muy feliz en aquel momento.


  Un hombre grande que había delante de ella se volvió, empujándola involuntariamente y de una forma muy íntima contra Evan. Al menos él estaba seguro de que ella no había tenido intención de rozar su miembro semierecto con la cadera.


  —¡Oh, discúlpeme usted!


  Lo miró a través de unas pestañas espesas y curvadas. Aquellos ojos hervían de pasión y energía, sobrecargados por el miedo y la excitación. Eran de un azul clarísimo, rodeados por un anillo más oscuro, que le confería el atractivo dulce e inocente de una cierva.


  Le parecieron familiares, pero Evan conocía a muchas damitas de ojos azules. Lo habían perseguido incansablemente desde que se había ido al colegio de Eton.


  —Lo siento, he perdido mi pase. Tengo que ir a ver si se me ha caído fuera o me lo he dejado en el coche de mi padre.


  Evan empezó a meterse la mano en el bolsillo para darle su propio vale, pero se dio cuenta de que no podía hacerlo si quería entrar en el salón de baile. Y ahora quería entrar al Bell's Wynd más que nunca.


  Miró a su alrededor, vio a Willie atascado en la puerta y gruñendo como un oso.


  —Willie, ¿puedes cambiar el sitio conmigo? Hay una damisela en apuros delante de mí, ha perdido su entrada.


  —¡Vaya! ¡Ésa es nueva! Es la primera vez que utilizan ese truco contigo, ¿eh? —dijo Willie lascivamente mientras le daba un codazo a su compañero—. Yo creía que tenías que entrar antes que alguna chica ligera de cascos te arrastrara fuera. No sé cómo lo haces, Mac.


  Evan sonrió avergonzado, sobre todo porque no sabía qué decir. Ni siquiera se le había ocurrido que la chica podía tener las intenciones a las que Willie aludía y tampoco sabía lo que hubiera hecho en tal caso. Además, ella estaba preocupada por su pase, no parecía haber reparado en el atractivo de Evan. De todas maneras, tarde o temprano todas lo hacían, para desazón de Evan.


  —Anda, pasa —dijo Willie.


  Se apartó un par de pasos y Evan se coló entre el monumental cuerpo de su amigo y la puerta, deteniendo la multitud para que la muchacha pudiera seguirle.


  —No tiene por qué abandonar su sitio —dijo ella cuando llegaron a la acera.


  —¡Oh, no me importa!


  Evan se detuvo fuera, en el borde del gentío, y miró a izquierda y derecha, una fila de carruajes acababa de descargar a sus pasajeros sobre la acera, pero aún no se habían marchado de la Calle Mayor. Se alegró de haber tomado una habitación para pasar la noche en la ciudad.


  —¿Ve su coche?


  La chica se había apartado de él para buscar entre los tablones de la acera. Se incorporó y se protegió los ojos del sol poniente.


  —No.


  —¿Está segura de que el vale no está en su escarcela?


  —Completamente segura.


  Bajó la mano de los ojos y lo miró. Una mirada siguió a otra, hasta que acabó mirándolo de arriba abajo varias veces.


  Muchas mujeres comentaban su aspecto, pero nunca le habían hecho aquello y se sintió un poco raro. Le hacía sentir que había olvidado alguna prenda vital, o peor aún, que la falda se le había enganchado en el cinturón, dejando ver su trasero o una parte más íntima de su anatomía. ¿Se le habría llenado la cara de granos? ¿Había olvidado afeitar un nuevo grupo de pelos en su mejilla?


  —¿Ocurre algo malo?


  —¿Cómo se llama? —preguntó ella.


  Bien, estuvo a punto de mentir y decir que se llamaba Campbell porque los MacGregor llevaban haciéndolo durante diez generaciones, sólo para mantener sus malditas cabezas unidas a los hombros.


  —¿Quién desea saberlo?


  La beldad parpadeó, obviamente sorprendida ante aquella respuesta defensiva que en modo alguno contestaba a su pregunta. Un arco agudizó la línea de sus cejas y apretó los labios. Pasó todo un minuto antes de que hablara.


  —¿No sabe quién soy? Me llamo Elizabeth Murray. ¿No es usted Evan MacGregor MacGregor?


  Y Evan no dijo nada porque, en honor a la verdad, Elizabeth acababa de dejarle sin habla.


  —Usted no puede ser Elizabeth Murray —dijo atolondradamente—. Elizabeth Murray sólo tiene quince años. En realidad, acaba de cumplirlos.


  —Exacto, el diecinueve de abril. Y si usted es Evan MacGregor acaba de mandarme una acuarela firmada por un estudiante de arte de París, un tal James Audubon —dijo con una sonrisa que reveló unos dientes hermosos y blancos y un hoyuelo profundo en su mejilla izquierda—. Y debo añadir, Evan MacGregor, que tú también has cambiado. Eres más alto que Tullie, y mucho más guapo. No te he reconocido. ¡Oh, Evan! ¡Cuánto tiempo!


  Allí estaba, de pie en plena Calle Mayor e Izzy Murray chillando como una mocosa de quince años. Peor todavía, le echó sus finos y encantadores brazos alrededor del cuello y le besó en la boca, aplastando aquellos senos deliciosos contra su pecho, ante Dios y todo Edimburgo.


  Evan pensó que iba a morirse. Bendito fuera San Cuthbert. Los lacayos del duque de Atholl iban a colgarlo, ahogarlo y descuartizarlo porque aquella jovencita, que acababa de cumplir quince años, se echaba en sus brazos en plena Calle Mayor.


  Izzy convirtió lo que era un mero principio de erección en la rigidez más dura que había sentido en su vida, besándolo y gritando como una cochinita feliz, llamando la atención y provocando las iras de todos los montañeses hacia el, en apariencia inútil, heredero de los Gregarach, los Hijos de la Bruma. Elizabeth Murray era una mujer hecha y derecha a sus quince años. Él hacía siglos que no la veía. Todavía se la imaginaba con trenzas y vestidos por encima de los tobillos cubiertos con mandiles.


  Sin embargo le había escrito cientos y cientos de cartas a las que ella había respondido una por una. Pero ninguna de las últimas sugería que los cambios que sufre una niña para convertirse en mujer hubieran comenzado en ella.


  De algún modo, Evan pudo sujetarla por los hombros y refrenar sus ímpetus, mirando ceñudo aquella cara hermosa en la que jamás habría reconocido a su pequeña Izzy.


  —No me lo puedo creer. ¿Tú eres Izzy? —dijo, sacudiendo la cabeza—. Tendrías que haberme dicho en tus cartas que habías crecido. Mírate. Estoy sorprendido. Deberías haberme mandado una miniatura o haberme dado alguna pista. Algo así como: «Evan. A propósito. ¿Sabes que ya mido uno sesenta y ocho y peso sesenta y un kilos?»


  —Pues tú también has cambiado. No me gusta decírtelo, pero tienes la cara de todos los MacGregor, por eso te he preguntado quién eras. Cuando no me has dicho tu nombre enseguida, lo he sabido. Tenías que ser un MacGregor. Cualquier otro no hubiera tenido reparos en presentarse.


  Evan recordó a sus no demasiado respetables ancestros, los que consiguieron que el apellido MacGregor fuera prohibido bajo pena capital.


  —No necesitas recordármelo. Pero dime, ¿qué vamos a hacer con el pase que has perdido?


  —Podemos quedarnos aquí hasta que Amalia se dé cuenta de que no estoy dentro.


  Definitivamente, había una luz provocativa en sus ojos… y algo más también. Evan casi no se atrevía a adivinarlo.


  —Tarde o temprano, va a tener que buscarme, o eso espero.


  Era algo más que un brillo travieso. Izzy se colgó de su brazo, le sonrió y echó a andar en dirección a Saint Giles.


  —Sí, pero seguirás necesitando el pase para que el ogro de la puerta te deje entrar —dijo él nervioso, mientras trataba de soltarse.


  Elizabeth contempló otra vez la calle concurrida.


  —Supongo que sí. Vamos a buscar el coche de papá.


  Se sujetó firmemente a Evan y no le dejó más alternativa que acompañarla por High Street a buscar el coche del duque de Atholl que estaba esperando bajo un alero en Lukenbooths, cerca de la catedral.


  El cochero y el lacayo denostaron que la hija del duque fuera riéndose por la calle del brazo de un extraño. La explicación risueña de Izzy no apaciguó a los sirvientes, que eran lo bastante mayores como para haber perseguido al mismo Rob Roy antes de que el acta de proscripción de los MacGregor fuera revocada por el Parlamento en 1774. Los dos parecían dispuestos a desenvainar sus claymores, separar su cabeza de los hombros y preguntar después, cuando no hubiera remedio, por qué no les pagaban la recompensa habitual.


  —Será mejor que regresemos a esperar en la puerta del Bell's Wynd —dijo Evan sabiamente.


  Sin embargo, Izzy se empeñó en registrar el coche. Los dos sirvientes gruñeron amenazantes.


  —No está aquí —dijo ella cuando acabó para alivio de Evan—. Bien, no importa. Ven, volveremos y esperaremos en la entrada. Mis tías me echarán de menos pronto, aunque Amalia no se dé cuenta.


  Y, sin hacer caso de las miradas airadas de los sirvientes, otra vez se colgó de su brazo. Regresaron por donde habían venido, bajo vigilancia esta vez y así permanecieron hasta que un Murray salió del salón.


  La fortuna quiso que fuera James Murray, tres años mayor que Evan y que también estudiaba en Cambridge, quien saliera a recoger a su hermana. Reconoció a Evan al instante y le palmeó la espalda con gran consideración aunque no sirvió para aplacar los ánimos encendidos de los sirvientes de su padre.


  El hervidero de gente en la puerta había amainado y el asunto del pase de Elizabeth quedó rápidamente resuelto. No sólo era la hija del noble de más alto rango que asistía al salón, sino que la señorita Nicky Murray de Mansfield era su tía abuela.


  Capeado el desastre, Elizabeth soltó el brazo de Evan con renuencia, para dejar que James la escoltara hacia su plétora de carabinas.


  Liberado, Evan encontró a Willie en la aglomeración y lo presentó. No faltaban pies dispuestos a bailar los rápidos reels y los alegres flings. Evan disfrutó de la ceremonia de acompañar a una jovencita ante tía Nicky, que aguardaba entronizada en su estrado, y asentía a su elección.


  Durante los interludios, se tomaba su tiempo para visitar a su amiga, protegida por un enjambre de tías solteronas. Lady Elizabeth no se divertía. ¿Qué chica hubiera podido divertirse cuando le prohibían bailar?


  A Evan se le rompió el corazón al ver un desencanto tan egregio. No era tan viejo como para haber olvidado qué se sentía al tener que sentarse con la familia y no poder unirse a la fiesta debido a la estrictas reglas de etiqueta que observaban puntillosamente los de su clase.


  Y, lo que era peor, estaba muy confuso por su propia reacción física ante ella. Amaba a Izzy de la manera leal y altruista en que amaba a sus amigos y familiares.


  Sus seis años de correspondencia, a continuación de dos años en la misma escuela, le habían hecho intimar más con ella que con su propia hermana. Ninguno de los sentimientos que Elizabeth le inspiraba aquella noche eran fraternales y no pudo evitar pensar, que quizá nunca lo habían sido.


  Siempre había asumido el papel de protector de Izzy. Fue fácil volver a la comodidad de pensar que ella era una criatura frágil que necesitaba un campeón. Pero Elizabeth era demasiado joven para despertar en él sentimientos de lujuria, deseo y pasión, como otras mujeres más maduras. A pesar de su atractivo, Evan era dolorosamente tímido cuando llegaba el momento de hacer insinuaciones a las mujeres. No podría haber soportado que lo rechazaran, o que fracasara en comportarse como esperaba de él una dama más madura y experimentada.


  Sabiendo esto y pensando con un cerebro que debería haber sido lo bastante racional como para no hacer caso del dolor de sus testículos, ¿por qué tuvo que pedirle a Elizabeth que bailara sin el permiso de tía Nicky?


  Y sólo Dios sabía por qué Elizabeth, dejando a un lado toda precaución y decoro, aceptó.


  Jamás en su vida podría haber previsto Evan que un baile impetuoso, un reel alegre de las tierras altas, fuera el principio de todas sus tribulaciones y problemas.
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  Uno


  Londres. 9 de enero, 1808


  La oscuridad de la noche ventosa envolvía el cuarto de los niños de la casa londinense del duque de Atholl. Auld Krissy Buchanan no veía ni jota. Sin embargo, lo que oía en las tinieblas le hizo abrir mucho los ojos, alarmada. Saltó de la cama, se puso una bata, y se acercó de puntillas al cuarto de su señora, contiguo al suyo. Con cuidado de no despertar al joven Robbie, abrió la puerta.


  El golpeteo alarmante volvió a sonar, más fuerte y próximo, en el mismo dormitorio de su señora.


  ¿Milady? susurró Krissy. ¡Despierte! ¿No oye el ruido?


  ¿Qué ruido, Krissy? dijo la voz somnolienta de lady Elizabeth desde su cama doselada.


  ¡Lady Elizabeth! el susurro se elevó en una nota chirriante. ¡Alguien trata de entrar en la casa de su padre!


  ¡Krissy! ¿Qué dices? preguntó Elizabeth.


  Acabó de despertarse, se sentó y se volvió hacia las ventanas buscando el origen de aquel ruido peculiar.


  Sonó otra vez. Tres, no, cuatro golpes rápidos contra el cristal. Krissy jadeó sin poderlo creer. No había balcones en el tercer piso, donde estaba acuartelado el mujerío del duque. ¿Cómo podía haber alguien ahí fuera?


  ¡Lo he oído! dijo Elizabeth, también alarmada. ¿Qué puede ser eso, Krissy?


  ¡Un asesino de Londres! ¡Un destripador sanguinario, despiadado!


  Krissy se cerró la bata de tartán antes de que Elizabeth pusiera los pies en el suelo. Después de todo, no podía decirse que estuvieran solas. Su padre no se encontraba en la residencia, pero la duquesa viuda y todo su personal, sí. Elizabeth miró el reloj de su mesilla de noche cuando encendió la luz. Las cuatro de la madrugada. ¡Todos debían estar profundamente dormidos!


  Es una suerte que esté yo aquí para protegerla, señorita. Ya me advirtió la señorita Nicky de lo difícil que es bregar con estos malditos sajones. Yo defenderé el honor del clan.


  Elizabeth no hizo comentarios mientras se anudaba la bata. Krissy estaba asustada, de otro modo recordaría que poco daño podían hacerle a cualquier residente del diecinueve de Grosvenor Mews. Sin discutir, lady Elizabeth se apresuró a echar un vistazo por los miradores.


  Uno daba al precioso parque que había frente a Grosvenor Square. El otro, con una vista menos agradable, daba al aguilón y al tejado de pizarra de la vecina casa de lord Mansfield. No había nada extraordinario en aquel tejado.


  Elizabeth descorrió las cortinas y apartó cautelosamente los visillos del mirador que daba a la calle. La sempiterna niebla invernal de Londres amortajaba el parque y oscurecía la majestuosa avenida. Apenas pudo distinguir algún detalle bajo aquella bruma espesa.


  Sólo veo la luz de un simón que tuerce la esquina.


  Otra lluvia de pequeños guijarros golpeteó contra los cristales. Krissy dio un respingo y estuvo a punto de atravesar el ventanal con el atizador de la lumbre.


  ¡Cielos! ¿Es que van a escalar los muros esos condenados?


  Calla, Krissy. No vayas a despertar a Robbie.


  Sí, señorita dijo Krissy, arrepentida.


  Elizabeth hizo lo que cualquier joven que estuviera a salvo en el tercer piso de la casa de su padre. Desarmó a su doncella quejumbrosa, le impuso un silencio más digno y levantó la guillotina de la ventana. Krissy y ella sacaron sus cabezas cubiertas con el gorro de dormir. Elizabeth pensó que, después de todo, veinte años y medio no presuponían una madurez tan abismal como para no sentir un mínimo de curiosidad.


  Espere, señorita dijo Krissy, poniendo una mano temblorosa sobre su brazo. ¿Sabe quiénes son?


  A primera vista, Elizabeth no pudo decirlo. Espesas volutas de niebla se retorcían contra los muros y se elevaron para humedecer sus mejillas. Un soplo de viento disipó la bruma para revelar a tres hombres amontonados en la puerta, bajo la luz fantasmal de un par de faroles de coche. La niebla difuminaba los detalles de su identidad.


  Yo cuento tres dijo Krissy. ¿Qué pueden querer a estas horas?


  Buena pregunta.


  Cualquiera con un resto de decencia hubiera llamado a la puerta como era debido y levantado a Keyes, a pesar de lo intempestivo de la hora. Así se hacían las cosas en la casa del duque de Atholl.


  Supongo que lo mejor será averiguarlo.


  Sacando el cuerpo un poco más, Elizabeth llamó con voz gélida para que los intrusos supieran que consideraba ofensivo que tiraran piedras a su ventana.


  El más grande de los tres se llevó las manos a la boca e inclinó su cabeza hacia la luz que brillaba en la entrada. Su voz despertó ecos extraños, amplificados por la niebla.


  ¡Ah de la casa! ¡Que me aspen! De modo que Tullie tenía razón. ¡Vamos, mujer! ¡Ven aquí y abre la puerta! Deprisa, Izzy.


  ¡Izzy!


  Elizabeth repitió el nombre en un susurro jadeante y se refugió al instante en el interior de la habitación. El corazón se le detuvo y luego se puso a latir desenfrenadamente. Sólo un granuja en todas las Islas Británicas se había atrevido a llamarla con aquel nombre horrible, con aquel recordatorio de la escuela, en público. ¡Evan MacGregor!


  ¿Cómo? dijo Krissy poniéndose la mano en el oído y acercando su cabeza a la de su señora. ¿Qué ha dicho? ¿Quién es?


  Elizabeth ignoró las preguntas y tragó saliva mientras trataba de reunir valor. Apoyó las manos trémulas sobre el húmedo alféizar y volvió a asomarse. Esta vez, cuando habló, su voz tenía el timbre frío y desdeñoso de una aristócrata de pura cepa.


  Dame una buena razón para que deba abrir la puerta de mi casa para los de tu ralea, Evan MacGregor.


  ¿Qué? exclamó Krissy llevándose la mano al corazón.


  ¡No discutas conmigo, Elizabeth Murray! ¡Baja ahora mismo!


  Evan subió el último escalón y deliberadamente entró en el círculo de luz. Elizabeth pudo ver un mechón del pelo rojizo de su hermano cuando Evan alzó el brazo furiosamente.


  A menos que prefieras que deje desangrarse a Tullibardine en el basurero de atrás. ¡Decídete y pronto! Han disparado al marqués y está sangrando como un cerdo. Tal como está, no durará mucho y menos con este tiempo.


  ¿Le han disparado? gritó Elizabeth.


  Las dos mujeres metieron la cabeza tan rápido que se la golpearon con la guillotina.


  ¿Le han disparado? repitió Krissy. Yo no he visto a Tullibardine.


  Pero Elizabeth sí. Su hermano, John Murray, marqués de Tullibardine, había quedado visible en el momento en que Evan se había apartado de él, sostenido por el tercer hombre.


  ¡En nombre de la Creación! ¿Qué está pasando aquí? ¿Pretendes despertar a toda la casa? preguntó Amalia Murray entrando en los aposentos de su hermana menor. Elizabeth, ¿A quién le gritas? ¿No te das cuenta de la hora que es?


  Al demonio con la hora exclamó Elizabeth, echando a correr. Tullie está herido. Krissy, cuida de que Robbie siga durmiendo y baja enseguida a ayudarme.


  ¿Qué? exclamó Amalia, paralizada. ¿Qué quieres decir con que Tullie está herido? dijo, recogiéndose los faldones para correr tras su hermana. ¡Oh, no! ¡Dios mío! ¡Elizabeth, vuelve aquí y dime que no es verdad!


  


  


  Elizabeth no tardó en bajar al vestíbulo, pero en la entrada sus manos se volvieron torpes e ineptas. Amalia llegó a su lado en el momento en que abría la puerta a los tres hombres que aguardaban en la niebla helada.


  ¿Qué ha sucedido? preguntó Amalia.


  Elizabeth estaba paralizada en el umbral, presa de un horror más profundo que la alarma que sentía por su hermano. Una parte de su mente reconoció los calzones grises y la chaqueta escarlata de los montañeses cubriendo a Evan. Sus miradas se trabaron y perdió todo sentido del tiempo y de la realidad.


  El pánico que invadía sus venas no era por el estado de su hermano mayor. Un grito mudo quedó estrangulado por la mano con que se tapó la boca.


  ¡Evan! ¡Que Dios le valiera, llevaba la chaqueta de un oficial de los Pantalones Grises de Graham!


  El montañés tenía los dientes apretados, el gesto sombrío, la boca formaba una línea austera en la que se refugiaban las sombras más oscuras de la noche.


  ¡Dios nos ampare! musitó Amalia. John, ¿qué has hecho?


  La niebla entró en la casa y Elizabeth captó el olor de whisky quemado, mezclado con el hedor de las calles, los caballos, el sudor, la sangre y la lana húmeda.


  ¡Muévete, Izzy! ordenó Evan, con una voz que se había hecho más profunda con los años.


  A Elizabeth le llegó a lo más hondo, envolvió su corazón como la niebla y se hundió rápidamente hasta el fondo. Los ojos de Evan permanecieron inescrutables, duros. La niebla lo rodeaba cuando se acercó amenazante. Elizabeth se quedó clavada al suelo, como una estúpida, incapaz de hacer el menor movimiento.


  He dicho que te muevas, muchacha.


  Evan cargaba con su hermano. Extendió la mano y tocó la seda que cubría su cintura. Presionó íntimamente contra su carne, apremiándola a que se apartara de su camino.


  ¡Elizabeth!


  La voz de Amalia estaba teñida de miedo. Cogió por el brazo a su hermana y la apartó de la entrada para que pudieran entrar al marqués de Tullibardine en la casa de su padre. Las lámparas del vestíbulo iluminaron el sobretodo abierto del herido. Elizabeth salió de su estupor y apartó los ojos de Evan para contemplar horrorizada la mancha escarlata que crecía en la camisa y el pañuelo del marqués. Amalia gimió.


  Iré a buscar al doctor Morgan dijo Elizabeth.


  MacGregor detuvo su brazo cuando iba a tirar del cordón para llamar a los sirvientes.


  Ni médicos ni sirvientes, Izzy. El cabo Butter puede atender la herida del marqués. Es el mejor de todo el regimiento con las heridas de bala. Amalia, trae agua caliente, trapos y el ácido carbólico que tengas. No despertéis a nadie más. Izzy, cierra es puerta.


  ¡No puedes irrumpir en esta casa dando órdenes, Evan MacGregor! estalló Elizabeth, recuperándose al fin.


  Evan clavó en ella una mirada oscura, aguda y despiadada, como un hombre apuntando el cañón de una pistola al corazón de su enemigo.


  Haz lo que te digo ordenó él.


  Le soltó el brazo, pero la marca de sus dedos permaneció en su muñeca mientras él se volvía para enfrentarse a las protestas de la hermana mayor. Parecía al borde del desvanecimiento, el dorso de su mano contra la boca en un gesto de horror. Krissy bajó corriendo la escalera y sujetó a su señora.


  ¡Amalia! jadeó Tullibardine apoyándose en la pilastra. ¡Cumple las órdenes de MacGregor!


  Amalia recuperó la autoridad con la que estaba acostumbrada a tratar con todos sus hermanos, incluyendo al marqués.


  ¡Jamás! John, exijo una explicación de inmediato.


  ¡Tendrás que esperar! dijo Evan. Y no la vas a tener hasta que logremos que Tullie deje de sangrar.


  Amalia empezó a protestar, pero Evan volvió a cortarla antes de que se desfogara.


  Mujer, la vida del marqués corre más peligro que su reputación. Si no puedes ser de ayuda, ten la cortesía de quitarte de nuestro camino e irte al infierno.


  Sin detenerse, se volvió arrancó a John de la pilastra y lo ayudó a subir las escaleras. Amalia y Elizabeth se quedaron con la boca abierta.


  Elizabeth parpadeó, era incapaz de apartar la mirada de la espalda imponente de Evan. ¿Dónde había aprendido a ejercer una autoridad tan abrumadora? ¿Por qué tenía que haberse presentado precisamente él? El nudo de su garganta se cerró peligrosamente, sentía las rodillas débiles.


  Fue Krissy la que tuvo el sentido común de cerrar la puerta e impedir que el frío y la humedad penetraran en la casa. La doncella se inclinó en una profunda reverencia.


  De modo que éste es MacGregor dijo para sí.


  En efecto, el mismo diablo en persona susurró Elizabeth entre dientes.


  Se aseguró de que el pestillo estaba echado e hizo que una Krissy todavía pasmada siguiera a Amalia hacia las cocinas.


  ¿Por qué no podemos llamar al médico? preguntó la doncella.


  Elizabeth sacó la bandeja más grande que encontró en la despensa de Keyes y la dejó de un golpetazo sobre la mesa central.


  ¡Dios, le habían disparado a su hermano! ¡Que Dios los ayudara! Pero ¿por qué? ¿Cómo?


  Amalia se había recobrado y alzó su barbilla orgullosa.


  Todo esto está muy claro, John se ha metido en un duelo.


  ¡Un duelo! protestó Elizabeth.


  Los duelos estaban fuera de la ley y unas penas severas caían sobre aquellos que los practicaban, si alcanzaban a llegar a oídos del rey.


  ¿Qué te hace decir semejante cosa? Si hubiera estado en un duelo, John habría tenido la sensatez de llevar un cirujano. Piensa, Amalia. En su vida se ha implicado en un duelo. Y no lo mantendría en secreto si tuviera que hacerlo, no con nosotras.


  ¿Y cómo puedes saberlo? replicó Amalia, obviamente aturdida. No creo que quiera que padre se entere.


  ¡Oh, señor…!


  Abrió un cajón y puso un montón de trapos limpios en la bandeja.


  ¿Un duelo? repitió Krissy. ¡Cielos, un duelo! ¿Por qué o por quién? ¿Creen que ha sido en la última conmemoración del señor Hamilton? ¿Creen que alguien haya podido acusar al marqués de hacer trampas con los naipes y retarlo?


  Elizabeth gimió para sí, Amalia audiblemente. Sólo llevaban tres días en la ciudad, pero Krissy Buchanan ya había aprendido el valor de estar al tanto de los últimos chismorreos.


  Evitando una mirada intencionada de su hermana, Elizabeth tomó un trapo y se limpió el sudor que perlaba su labio superior. ¡Que Dios la amparara! ¡Evan MacGregor estaba en la misma casa que Robbie y ella! El corazón le latía desbocado aunque su cerebro seguía estupefacto.


  ¡Krissy! dijo Amalia aferrándose a la oportunidad de hacer algo correctamente. Mientras estés al servicio del duque de Atholl, te abstendrás de la desagradable costumbre de repetir los chismorreos de la cocina. De lo que ocurra en esta casa, no debe salir de aquí ni una palabra.


  Perdóneme, milady.


  Querida hermana, ¿olvidas que has sido tú la que acaba de sugerir que Tullie ha podido batirse? dijo Elizabeth defendiendo a su doncella.


  ¡Por el amor de Dios! Ni siquiera sé si es cierto. ¡No se os ocurra repetirlo!


  Amalia, por favor. Todo esto es innecesario. Las dos tenemos sentido común.


  Elizabeth se disculpó en un murmullo ante la doncella escocesa. Amalia dominó su temperamento. No hay nadie más territorial, orgullosa y posesiva que una doncella escocesa. Bien sabía Amalia que la lealtad de Krissy era sólo para Elizabeth. Además, a su hermana le encantaba ser diferente y original. Juntas, señora y doncella formaban una pareja impredecible e ingobernable en la casa del duque de Atholl, de la cual Amalia era responsable.


  «¡Evan MacGregor! ¿Qué más nos puede pasar?», se preguntó la hermana mayor mientras luchaba en vano por recuperar la compostura. Pasara lo que pasara, tenía que asegurarse de que Elizabeth no estuviera un minuto a solas con aquel sinvergüenza montañés, ya había hecho bastante daño hacía cinco años. Malinterpretando los ceños de Amalia, Krissy quiso aplacarla con una sonrisa de disculpa.


  Discúlpeme, lady Amalia. Pierdo la cabeza cuando me excito.


  La ayuda de cámara de una dama nunca pierde la cabeza dijo Amalia con autoridad. Aquel era su territorio, pues conocía todas las reglas y las etiquetas de las que una señorita debía hacer gala en su comportamiento. Perdona mis palabras, Krissy. La culpa no es tuya, raro es el día en que Elizabeth te da buen ejemplo.


  ¡Vaya! Gracias por el voto de confianza.


  Había sido demasiado esperar que hubiera escapado al ojo de águila de su hermana. Evidentemente, Dios no estaba escuchando sus frenéticas plegarias para que el pasado quedara en el olvido.


  ¡Hum! exclamó Amalia haciéndose cargo de la bandeja. Lleva el agua arriba en cuanto empiece a hervir, Elizabeth. Y antes de que esto se convierta en un desastre irremediable, te ordeno que no te comportes como una atolondrada. Asomarse a la ventana, ¡como si esto fuera un lupanar de Covent Garden!


  Krissy parecía mortificada al oír la severidad de los improperios y esperó a que Amalia saliera.


  No volverá a ocurrir.


  No es culpa tuya dijo Elizabeth.


  ¡Buen Dios! ¿En qué estaba pensando? Había dejado que Amalia subiera sola. No quería pensar en el interrogatorio al que podía someter a Evan. Se dio una bofetada en la mejilla. No se atrevía a dejar a Evan a solas con ningún miembro de su familia. Atizó los carbones con saña.


  Hierve, ¡maldición!


  Amalia era la madre extraoficial de toda la descendencia del duque que aún no se había casado. Incluso había llegado a posponer su boda con lord Strathallen hasta el próximo enero. Claro, Strathallen había pasado los últimos cuatro años en la India, tratando de tapar los agujeros financieros que desangraban su patrimonio. Amalia había dejado claro que su más ferviente deseo era dejar a Elizabeth firmemente establecida antes de casarse ella misma. Según su hermana, el tiempo se le estaba acabando.


  ¿Por qué se ha puesto así? preguntó Krissy. Tampoco hemos hecho nada impropio.


  Elizabeth contempló la tetera ennegrecida. Un hilillo de vapor surgía de pitorro y giraba como la niebla entre la que había aparecido Evan.


  ¿Cómo podía haber olvidado el impacto de aquellos ojos?


  Milady, ¿no me ha oído?


  ¡Oh! Elizabeth hizo un esfuerzo inútil por recomponer su expresión embebida. ¿Qué decías?


  ¡Ay, ya lo sabía! Lo ha sentido, ¿no?


  Krissy hizo una pirueta entre la mesa y la cocina con unos pies asombrosamente ágiles para su edad. Su voz era tan soñadora como si hubiera leído los pensamientos de Elizabeth.


  ¿Ha visto alguna vez un hombre más guapo? En el pueblo no van a creer que he visto con mis propios ojos al valiente MacGregor salir de la niebla y entrar por nuestra puerta… en el mismito Londres. ¿Se da cuenta, niña, que es el primer Gregarach en diez generaciones que camina orgulloso con su verdadero nombre por Londres, ante Dios, el rey y todo el país? ¡Nunca creí que lo vería por mí misma!


  ¿No crees que exageras un poquito?


  ¡Por mi fe que no!


  Todos los MacGregor que conocemos volvieron a adoptar el nombre de su clan el mismo día en que se abolió la proscripción.


  No es lo mismo dijo Krissy sacudiendo la cabeza con vehemencia. Que Dios fulmine a todos los sajones, pero si ha salido de la niebla con la cabeza sobre los hombros. ¡Claro! El viejo señor, que Dios tenga en su gloria, no puso un pie en Inglaterra en toda su vida. No se fiaba de los ingleses. Esta es una nueva raza de escoceses, y no me diga que no acabo de ver a uno que no tiene miedo de ningún hombre viviente.


  Krissy, las tribulaciones de los Hijos de la Niebla no son importantes ahora razonó Elizabeth.


  Ya no es un cadete, señora. Es el Hombre de la Niebla, el jefe del clan MacGregor insistió la doncella, insultando gravemente a su señora con aquella falta de respeto aparente.


  Tengo cosas más importantes en las que pensar, no es el momento de ponerse a desenmarañar la historia de los clanes. Guárdate tus cuentos para Robbie. El agua está hirviendo.


  Para Elizabeth era más importante descubrir cómo había acabado su hermano mayor en compañía de Evan. ¿Qué mal hado había traído a Evan de las guerras del Continente al mismo tiempo que ella debía estar en la ciudad?


  Vamos, Krissy.


  Elizabeth tomó un paño y cargó con la tetera mientras empezaba a subir las escaleras de servicio. La doncella resopló y la siguió refunfuñando.


  ¡Uf! Esas no son maneras para una dama, señora, desde luego que no.


  Elizabeth tenía demasiados problemas como para prestarle atención. ¿Por qué no había dejado que la doncella subiera el agua? ¿En qué había estado pensando para dejar a Tullie y a Evan a solas? Y, lo que era peor, ¿por qué había permitido que Amalia se les uniera? ¿Y si Evan revelaba el secreto que había entre ellos?


  Al llegar al segundo rellano, Elizabeth tomó aliento y se armó de una resolución de acero.


  La llevaré yo sola, Krissy. Ve con Robbie. Volveré a la habitación en cuanto pueda.


  Al pequeñín no le despierta ni un terremoto, ¿de verdad que no quiere que la ayude? preguntó la doncella con incredulidad.


  De verdad. Por favor, no vaya a ser que Robbie se despierte y salga de la habitación. No olvidemos que ésta es una casa extraña para él. Nunca había estado en Londres. Ya sé que te pido mucho, pero no le pierdas de vista esta noche. Estoy segura de que pronto le encontraremos una niñera nueva.


  Sí, señora, haré lo que pueda.


  Krissy hizo una inclinación y subió corriendo al tercer piso. Elizabeth tragó saliva para suavizar la sequedad que paralizaba su garganta y volvió a recordarse que nadie más sabía la verdad sobre Robbie, nadie, ni siquiera Amalia. No debía asustarse tanto sólo porque Evan MacGregor estuviera en aquella casa.
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  Dos


  El ayuda de cámara del marqués abrió la puerta cuando Elizabeth llamó. Tan impasible como siempre, tomó la tetera de sus manos. La miró con amabilidad cuando ella expresó su preocupación.


  —¿Es muy grave esta vez?


  —No tanto como pudiera parecer, milady. Puede hablar con su excelencia, si lo desea. Quizá pueda suavizar sus gritos mientras el cabo Butter le extrae la bala.


  Elizabeth no dudó en atender a su hermano. Las mujeres de los Murray eran famosas por su fortaleza. Cruzó la estancia y halló a Tullibardine sentado en su sillón de barbero.


  Sobre una cómoda con tapa de mármol que había junto a él, habían colocado cuatro lámparas. Le habían desvestido hasta la cintura y la luz hacía que su piel rubia pareciera inusualmente pálida. Elizabeth contempló un momento su cara curtida por la intemperie antes de buscar la herida y curarlo.


  Un agujero, pequeño y circular, supuraba sangre y fluidos justo por debajo de la clavícula prominente. El orificio era testigo mudo de que había penetrado una bala en ángulo agudo. Las pecas que salpicaban los hombros de John se habían agrandado hasta tomar formas extrañas debido a la hinchazón. Elizabeth pensó que era bueno que hubiera sido alcanzado en el lado derecho, dado que su hermano era irrevocablemente zurdo.


  —¡Muy bonito, señor mío! —dijo, reprimiendo las preguntas acerca de los cardenales y moretones de su cara.


  De cerca, era obvio que se había metido en una pelea. Pesó que era curioso, incluso John, con sus veintinueve años y su cara magullada, parecía más infantil que el grave montañés de gesto sombrío que le estaba atendiendo, aunque Evan sólo tenía veintitrés.


  Su mirada pasó por encima del cabo Butter para centrarse en Evan. Se había desprendido de la guerrera y procedía a subirse las mangas de una camisa de lino inmaculada. Le dio la espalda y se inclinó para lavarse las manos en una palangana de agua caliente.


  La camisa se tensó en las costuras entre los hombros, que se habían ensanchado considerablemente desde la última vez que lo había visto. Siguió el contorno de su espalda, notando que en cinco años no había ganado un solo gramo de más. La madurez no le había hecho añadir otro agujero a su cinto.


  La boca se le volvió ceniza y en vano trató de humedecerla. El mismo éxito tuvo tratando de evitar los recuerdos que encendían su pulso y el color de sus mejillas… Evan MacGregor por fin había vuelto a casa.


  Elizabeth tomó aire entrecortadamente y se giró hacia su hermano, decidida a centrarse sólo en él. Amalia, con gesto amargo, le acercó una copita con un líquido ambarino.


  —Bébelo, mi señor.


  —¿Cómo te sientes, John? —preguntó Elizabeth con voz temblorosa.


  —Sigo vivo —dijo Tullie antes de apurar la copa de un trago. Tosió profundamente e hizo una mueca—. Adelante, Butter. Hazlo lo peor que sepas antes de que pierda mis cabales.


  Apartó la mirada de la herida y miró a Elizabeth suplicante.


  —Elizabeth, ven, protégeme de Amalia. Acabará hostigándome hasta Traitor's Gate con sus preguntas. Ven, pequeña. Distráeme mientras el secuaz de MacGregor tantea el plomo dentro de la herida.


  —¡Señor mío! —dijo Amalia, palmeándole solícitamente los puños cerrados—. Malinterpretas mis desvelos. ¿Cómo puedes explicar una herida tan desagradable?


  Elizabeth quiso elevar los ojos al cielo. Amalia y Tullie, siendo parientes, eran tan extraños como un día de sol sobre el Ben Nevis en febrero. Igual que Tullie era incapaz de dejar de meterse en problemas, Amalia no podía dejar de meterse en los asuntos de los demás. Elizabeth lo miró fijamente a los ojos, ahora velados por el dolor.


  —Muy bien. Ha llegado la hora de la verdad y de sus consecuencias. ¿Cuál es el nombre de la dama esta vez?


  Tullie estalló en una carcajada que fue rápidamente ahogada por el dolor. Con la mano sana, le pellizcó la mejilla a su hermana menor.


  —No preguntes esas cosas delante de Amalia. Dios sabe que es capaz de meterme en presidio en el caso de que cometiera la torpeza de divulgar el nombre de la dama.


  —Yo creo que es un idea a considerar —dijo Elizabeth—. Imagino la paz de que disfrutarían nuestros corazones sin tener que verte ni preocuparnos por ti durante un año o dos. Señor mío, le has dado a mi doncella un susto de muerte. ¡Mira que tirar piedrecitas a mi ventana a las cuatro de la madrugada!


  —¡Oh, bueno…! —se disculpó él con una sonrisa tímida—. Uno de mis Montañeses sugirió que pensáramos en los ancianos y no despertáramos a toda la casa. Creo que se llama discreción.


  Amalia chasqueó la lengua, sacudió la cabeza y reprendió a Elizabeth.


  —¡No te atrevas a darles tú más ánimos!


  —¿Y por qué no? —preguntó Tullie con un deje de borracho—. Me encontraría mucho peor de no haber encontrado esta noche a estos compañeros montañeses.


  Elizabeth vio que Tullie miraba con agradecimiento y aprobación a Evan, un gesto que la puso en contacto directamente con la penetrante mirada de MacGregor. Estaba atrapada, por nada del mundo habría podido apartar los ojos.


  Se sintió desvalida, como una mariposa en una fría jaula de cristal. Un millar de preguntas sombrías acechaban en las profundidades de aquellos ojos tormentosos, pero no dijo nada mientras levantaba la lámpara por encima de las manos expertas del cabo Butter.


  Un músculo se tensó en la mandíbula de Evan y, entonces, su mirada resbaló indolente hacia su garganta desnuda y se clavó en la hendidura que desaparecía en sombras entre sus senos, entrecruzada por un cordón de seda. A Elizabeth le hormigueó la mano con el impulso de aferrar el salto de cama y apretárselo en torno al cuerpo. Aquella mirada hizo que fuera profundamente consciente del camisón que llevaba en su presencia.


  Sólo los ojos de Evan tenían la capacidad de provocar escalofríos sobre su piel, de conseguir que sus pezones se endurecieran y que la suave piel de su vientre se contrajera.


  Las líneas en las comisuras de los ojos de Evan se ahondaron con placer, confirmando que conocía a la perfección el efecto que tenía sobre ella. Su boca se torció en una sonrisa irónica y burlona y la sangre de Elizabeth rompió a hervir, por mucho que endureciera su expresión con ira y despecho.


  Evan buscó sus ojos airados con una mirada de desafío y arrogancia, alzando una ceja deliberadamente sobre sus ojos sensuales de largas pestañas. Aquella mirada dejaba fuera a todos los presentes excepto a ellos dos. Aquellos ojos orgullosos confirmaban que sólo le importaban sus propios apetitos y deseos.


  —¡Condenación! ¡Ve con cuidado, hombre! —maldijo Tullie, sacudiendo el hombro bruscamente.


  El cabo Butter masculló un juramento y dejó caer unas tijeras de punta larga. La herramienta cayó al suelo.


  Evan volvió a atender al asunto serio que los ocupaba. Elizabeth dejó escapar un suspiro de alivio por los labios entreabiertos mientras él se inclinaba a recoger el instrumento.


  —Tengo dos dedos sobre la condenada bala. Sólo un poco más, su excelencia, y la habré soltado. Déme eso.


  Butter extendió la mano reclamando la herramienta. Elizabeth estalló indignada.


  —Deben lavarla antes de volver a utilizarla.


  Tanto el oficial como el soldado cirujano se volvieron al mismo tiempo, mirándola como si hubiera perdido el juicio. Las cejas arqueadas de Evan se transformaron en una línea recta y severa. Aquella expresión decía a las claras que debía quedarse en su lugar.


  Elizabeth se sonrojó al instante ante la contundencia de la reprensión silenciosa y se contentó con volver a suspirar cuando Evan le entregó el instrumento ensangrentado a Maxtone. Él se encargó de lavarlo en agua caliente y jabonosa antes de dárselo a Butter.


  —¡Rayos y centellas, Elizabeth! ¡No estamos cambiando pañales!


  Elizabeth tragó saliva. El rubor siguió acumulándose en sus mejillas. Volvió a tragar saliva. Amalia le propinó un codazo furioso, y le habló en siseos sobre su preocupación por las ojeras grises de Tullie.


  —Decidme, damas mías —dijo él entre dientes, con un ritmo tan errático como el de su corazón—. ¿Hace cuánto que estáis en Londres?


  —Tres días. Acabamos de instalarnos —contestó Elizabeth, sabiendo que no importaba lo que dijeran.


  —La tía Charlotte vino primero y abrió la casa. Elizabeth y yo acompañamos a padre a Leinster. Él se ha quedado allí para cazar zorros con el reverendo Baird y el tío Thomas. Deberían llegar mañana al mediodía —añadió Amalia.


  —¡Uf! —exclamó John—. No necesitabas recordarme que el coronel Graham regresa mañana, muchas gracias.


  El marqués lanzó una mirada extraña a MacGregor que Elizabeth no pudo descifrar. El cabo Butter rezongó como sólo un montañés sabe rezongar. Su «hum» podía significar cualquier cosa.


  —No hay la menor esperanza de que esto esté curado para mañana, ¿verdad, Butter?


  —Ni por asomo, su excelencia.


  —Ah, nada puede hacerse —suspiró Tullibardine—. ¿Y a qué se debe el extraño honor de que nos visites en Londres, Elizabeth?


  Normalmente, Elizabeth no necesitaban que la animaran para explicar a su hermano las razones que tenía para evitar la vida social de la capital. No era ningún secreto que prefería la vida retirada de Escocia, pero delante de Evan, prefirió guardar silencio. Por nada del mundo habría dicho que el motivo que la había impulsado a ir era un mocoso llamado Robbie.


  No encontró nada que decirle a su hermano, pero eso no evitó que su mirada concentrada volviera a caer sobre Evan. A primera vista, no era sorprendente que todas las mujeres lo encontraran tan arrebatadoramente guapo que simplemente se lo quedaban mirando hasta que sus ojos quedaban saciados. La última vez que ella lo había visto, Evan era el mozo de diecisiete años más hermoso sobre el que se habían posado sus ojos.


  Ahora, Evan era un hombre, más cerca de los veinticuatro que de los veintitrés. Un poco más alto de lo que ella recordaba, había crecido en aquella fuerza nervuda que siempre le había servido bien. Calculaba que sobrepasaba en varios centímetros el metro ochenta de Tullie. Su pelo ya no tenía el aspecto salvaje de un muchacho de las Tierras Altas. Unos rizos apretados caían ligeros sobre su frente noble, negros como ala de cuervo.


  Una sombra de barba maliciosa, que no había estado antes ahí, subrayaba la angulosidad atractiva de su mandíbula. Elizabeth se resistió a caer en otro ataque de adoración infantil antes de ponerse completamente en ridículo.


  Ya no era ninguna niña. Ni Evan. Y, tampoco, por mucho que lo intentara, podía achacar lo que había sucedido entre ellos a las acciones de un par de niños impulsivos. Con gesto sombrío, obligó a los recuerdos a volver al pasado. Era mejor que todo quedara muerto y olvidado.


  Amalia lanzó una exclamación ahogada cuando un chorro de sangre cayó sobre el pecho de su hermano. Por suerte, Evan había cambiado de posición, de modo que Elizabeth no podía ver cómo las herramientas de Butter entraban y salían de la herida. Lo que sí pudo ver fue cómo el color se desvanecía del rostro de Tullie, por lo general saludable. Unas gotas de sudor le cubrieron la frente y el cuello.


  Amalia le hizo beber otra copita de brandy, mientras Elizabeth preguntaba directamente a la espalda de MacGregor.


  —Por favor, dime, querido hermano, ¿qué razón puede haber para que traigas a este asesino, ladrón de ganado, y a su secuaz a nuestra casa?


  El marqués frunció profundamente el ceño, logrando que Elizabeth se preguntara si era el dolor lo que provocaba aquella expresión o el disgusto por haber oído de sus labios aquellas palabras desagradables y deliberadas.


  —¡Que me aspen! Maldita sea mi mala suerte, tener que haberme visto asaltado por dos Blancos para necesitar los brazos fuertes de unos montañeses amigos. Las balas resultan terriblemente debilitantes, ¿no te parece, Elizabeth?


  —¡Asaltado! —exclamo Amalia—. ¿En Saint James?


  —Mucho me temo —concedió Tullie con un jadeo. Transcurrieron unos momentos antes de que pudiera continuar—. Y bastante violentos, además. La turbamulta causó algunos destrozos en el club y en otros edificios.


  —¿Por qué? —dijo Elizabeth sin poder evitar que el asombro se le notara en la cara—. ¿Una turbamulta en Saint James?


  Evan lanzó una mirada a Amalia y luego a Elizabeth.


  —Sólo un montón de chusma cuyo verdadero objetivo era el Príncipe de Gales. Trataban de llegar a Carlton House, hasta que se enfrentaron con la guardia de Saint James. Entonces fue cuando el alboroto se transformó en revuelta. Volcaron varios carruajes, cuyos ocupantes recibieron un severo zarandeo. Hubo varios tiros antes de que la chusma se dispersara. Por suerte para su excelencia, nosotros, los Calzones Grises, estábamos cerca para ayudar a la Guardia a Caballo a sofocar el disturbio.


  —Ahí lo tenéis —dijo Tullie bajo los efectos evidentes del licor.


  —¿No arrestaron a tu agresor? —preguntó Amalia, indignada.


  —Bueno, ésa es una cuestión a la que no puedo responder. Sólo puedo decir que fue un lío del demonio, pero nada más ver los uniformes y los mosquetones salieron pies en polvorosa, esos malditos anarquistas.


  —O sea, ¿debo entender que te has visto implicado en un duelo esta noche, Tullie? —preguntó Amalia, cambiando a posta de tema.


  John Murray arqueó una ceja y contestó con una voz estropajosa.


  —¡Oh! Perdóname, Amalia, por hacer retroceder una década el honor de Escocia, pero me encontraba sin otro arma más seria que mis puños. Comprenderás que el rey no tiene en mucha estima que los escoceses andemos por su capital armados hasta los dientes con dagas, espadas y pistolas.


  —Una verdadera vergüenza, milord —dijo Elizabeth imprudentemente—. El rey debería darte una medalla por tu arrojo y tu coraje. Temo que ésta sea una ciudad muy peligrosa.


  —No tanto como lo que puedas sentirte inclinada a pensar.


  —¡La tengo! —gritó Butter.


  Se levantó de un salto, sosteniendo en alto el grueso trozo de plomo ensangrentado, ante los asombrados ojos de John Murray. El hedor de la sangre se adueñó de Elizabeth, pero una Murray nunca retrocedía ante la vista de la sangre y mucho menos ante su olor, de modo que dominó sus arcadas.


  —Es cierto —convino el marqués con un gran suspiro de alivio—. Y, ahora, ¿cuál de vosotras, señoras, puede traer el costurero más cercano?


  Dicho lo cual, el marqués de Tullibardine se desmayó.
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  Tres


  John Murray se habría deslizado hasta el suelo si Evan no lo hubiera sujetado en el asiento. Maxtone pisó las palancas e inclinó el sillón. Entre aquel trío de hombres fuertes se las arreglaron para mantener a Tullie seguro.


  Con la boca abierta y la mandíbula colgando, Tullie representaba el aspecto más desafortunado que Elizabeth había visto nunca en un hombre adulto. Aun así, el orgullo que sentía ante el arrojo de su hermano no paraba de acrecentarse.


  Ni un solo grito de dolor había escapado de sus labios. Había charlado durante todo el suplicio como si el sufrimiento careciera de importancia. Elizabeth sabía por experiencia que la verdad era que el cuerpo humano podía soportar lo indecible antes de que el valor se derrumbara y sucumbiera ante un dolor lacerante. No creía que el desmayo de John fuera tenido por un signo de debilidad por cualquiera de las personas que lo acompañaban en aquella habitación.


  Sus brazos musculosos descansaban exangües sobre el sillón. Un reguero de sangre manaba continuamente del corte profundo y goteaba sobre el suelo de roble.


  Amalia aprovechó su inconsciencia para apartarle un mechón de pelo húmedo de la frente. Se inclinó y depositó un beso fraternal sobre su mejilla.


  Vamos, vamos, hermanito. Descansa mientras puedas.


  Mientras el cirujano y el ayuda de cámara de Tullie empezaban a limpiar con toallas, Evan dedicó toda su atención a Elizabeth. Sus cejas negras se unieron y aquellos ojos condenatorios se volvieron dolorosamente íntimos.


  ¿Y bien? dijo intencionadamente.


  Y bien, ¿qué? estalló Elizabeth.


  No le gustaba nada aquel tono perentorio, ni su maldita mirada apreciativa. De nuevo había conseguido que fuera muy consciente de que se encontraba descalza y vestida sólo con un camisón y un chal, un atuendo poco recomendable para volver a verse las caras con un sinvergüenza redomado.


  ¿Cuál de vosotras va a coser a Tullie?


  Evan miró a Elizabeth con desprecio y desvió los ojos hacia Amalia.


  ¡Ah, no! ¡Yo no! protestó ella. Me tiemblan demasiado las manos, ni siquiera puedo enhebrar la aguja y mucho menos podría introducirla en la carne de un hombre. Nunca he hecho una cosa así.


  Yo lo haré dijo Elizabeth en contra de todos sus instintos, que le exigían que se dejara tragar por la tierra en aquel mismo instante.


  Sin hacer caso de la repulsión que sentía por la sangre y de su temor profundo al dolor físico, avanzó decidida y se lavó las manos en la palangana de la cómoda. Era una Murray, prefería morir antes que admitir su debilidad delante de un MacGregor.


  Sus manos no estaban tan firmes como hubiera deseado, ni mucho menos. La pura verdad era que ella tampoco había clavado nunca una aguja en un ser viviente. Pero antes iría gustosamente al infierno y regresaría que admitirlo delante de Evan.


  Antes de los veinticuatro años, aquel hombre se había convertido en toda una leyenda por su valor en la batalla. Elizabeth había oído a su tío, el coronel Thomas Graham, alabar, en prosa y en verso, durante todas las vacaciones de Navidad, las aventuras de los Calzones Grises, la compañía de Montañeses Reales que él mismo había reclutado. MacGregor figuraba en un lugar prominente en cada una de las historias sobre las interminables batallas contra los franceses en la Península. Pero el tío Thomas no había mencionado que había hecho regresar a toda su compañía a Inglaterra. Ya haría algunas preguntas al día siguiente, cuando su padre y Thomas volvieran de la caza del zorro.


  Aparentando una calma que distaba mucho de sentir, Elizabeth tomó aguja e hilo en una mano y levantó la toalla con la que habían tapado el corte quirúrgico de su hermano.


  Los dedos regordetes de Butter hicieron presión para unir los labios sanguinolentos mientras le indicaba por dónde tenía que empezar. Había preocupación por su hermano en aquellos ojos azul claro. Elizabeth se juró que daría las puntadas más limpias que pudiera.


  Se ve que tiene usted experiencia en esto, ¿verdad, cabo Butter? dijo ella.


  Sí, más que de sobra. Aunque yo diría que me he pasado más tiempo cosiendo sajones estúpidos que a los leales hombres de los clanes que quedaban. Se pondrá bien, jovencita. La bala se ha alojado en el cartílago, no en el hueso. No tardará en recuperarse, he visto cosas peores. Las balas de cañón, eso sí que hace una verdadera carnicería en cualquier hombre.


  Ya me lo imagino dijo ella secamente.


  Parpadeó para aclararse los ojos y se concentró en dar puntadas limpias y regulares y en atar nudos firmes en la hebra bien hervida. Con veinte consiguió cerrar firmemente la incisión.


  Finalizada la tarea, Elizabeth se hizo a un lado para que Butter pudiera derramar una cantidad liberal de ácido fénico y cambiar el vendaje. Ella guardó aparte la aguja y se lavó las manos en agua caliente.


  Buen trabajo, Izzy.


  MacGregor sirvió un generoso trago de whisky en un vaso limpio y se lo ofreció mientras ella doblaba la toalla con la que se había secado.


  Me llamo Elizabeth, y nunca pruebo el whisky, gracias.


  Elizabeth ya había vivido lo suficiente como para saber que la bebida había arruinado a muchos buenos hombres y a sus familias, a demasiados como para contarlos.


  Bébelo, te sentará bien.


  ¿De verdad lo crees? ¿Cuánto licor habían trasegado los hombres de la revuelta? No hace falta mucho para hacer que los hombres buenos olviden el sentido común, el deber cristiano y la virtud de la prudencia. Yo diría que acabas de ser testigo de los resultados de un exceso sin límites. No, gracias.


  Evan se puso en pie de repente. Elizabeth se sintió intimidada por su estatura.


  Siempre he dicho que tenías una lengua cortante como una navaja de afeitar, Izzy. Ahora veo que también has añadido fastidio y santurronería a tu colección de virtudes desagradables. Como tú quieras. Vuelve a la cama y ya veremos cómo duermes con el olor de la sangre metido en la nariz. Te advierto que no es nada agradable.


  Evan dejó el vaso y se apartó. El vendaje del marqués estaba asegurado. Haciendo que los otros dos hombres se hicieran a un lado, Evan lo alzó en brazos y lo llevó hasta la cama.


  Creo que, a partir de ahora, podré encargarme yo, milord dijo el mayordomo del marqués.


  Estoy seguro de que sí contestó Evan. No hace falta que me acompañe a la puerta. Mándeme aviso inmediato en caso de que el estado de su excelencia empeore. Estaré en mi acuartelamiento, si él o el duque tienen necesidad de mí.


  En silencio, Elizabeth acompañó a MacGregor y a su soldado a la puerta. Él bajó resueltamente los escalones, encasquetándose la boina a cuadros con gesto brusco. Si hubiera caminado más erguido se le habría roto la espalda. Ni una sola vez volvió la mirada hacia ella, aunque sabía que lo seguía por las escaleras y vio su reflejo en la vidriera del vestíbulo. Ni siquiera cuando su ordenanza, el cabo Butter, se detuvo en la puerta para saludar llevándose la mano a la boina para darle las buenas noches a lady Elizabeth.


  Elizabeth bajó el gas de las lámparas, que acababan de instalar en la entrada, para sumir la calle en la niebla y las sombras. Cerró la puerta y echó el cerrojo. Permaneció junto a las vidrieras largo rato, contemplando a Evan con nostalgia hasta que desapareció con paso firme en la noche.


  Había tantas preguntas que podría haberle hecho… tantas cosas que podría haberle contado. Pero no, había guardado silencio, igual que él.


  Cerró los ojos, sintiendo que el frío de la noche se le metía en los huesos. Quizá fuera mejor no haber dicho nada, no haber despertado los sentimientos del pasado y haberlos sacado a la luz.


  La gran casa que la rodeaba pareció recogerse de inmediato en su acostumbrado silencio de madrugada. Podía oír el tic tac del reloj de su abuelo y oler la humedad que había penetrado con la niebla mezclándose con el aroma del tabaco de su padre y el talco de su tía Nicky. Respiró profundamente y ordenó a su corazón que calmara sus latidos alocados. Calma, quietud y paz, eso era lo único importante en este mundo. El decoro y las apariencias era lo que contaba, no el deseo y el impulso. Tuvo que buscar muy dentro de sí misma para encontrar el valor que necesitaba para poner aquel encuentro inesperado con Evan en su justo sitio. Cuando lo encontró, juró vengativa que no volvería a pensar en Evan MacGregor.


  A fuerza de voluntad, suprimió toda curiosidad por su inesperada aparición en Londres. Lo que Evan hiciera con su vida sólo le concernía a él mismo.


  Elizabeth se lo repitió una y otra vez. MacGregor no merecía ni un solo minuto de sus pensamientos y tampoco pensaba dárselo. Después de todo, ella era una Murray, y todo el mundo en Escocia sabía que no hay nadie más determinada y tozuda que una Murray.


  


  


  Evan maldijo abundantemente mientras tiraba su chaqueta y dejaba sus pistolas sobre la mesa basta que le servía como escritorio en su cuartel. Odiaba que lo hubieran destinado a Londres. ¡Maldito fuera el coronel Graham, que se fueran al infierno él y sus órdenes! Se juró que, en el momento en que su superior volviera de las vacaciones, exigiría que lo mandara otra vez al Continente. ¡Demonios! Llevaba seis meses en Londres reclutando y entrenando oficiales para el ejército del rey.


  ¡Maldita Elizabeth Murray! ¿Por qué no había podido quedarse en Dunkeld, donde debían estar las mocosas como ella? Y ya que no era posible, ¿por qué la Divina Providencia no la había convertido en una puerca repugnante con ojos de vaca?


  Hacía cinco años que había escapado a sus cantos de sirena, cuando no era más que una mocosa mimada, malcriada, hermosa y desagradecida. ¿Qué iba a hacer ahora que se había convertido en una encantadora mujer de mundo excesivamente inteligente?


  


  


  ¡Por el cielo bendito! dijo Krissy chasqueando la lengua cuando Elizabeth entró en el cuarto del niño. ¿No le he dicho que Robbie ni pestañea una vez que se ha quedado dormido?


  En efecto, pero quería verlo con mis propios ojos.


  ¡Hum! gruñó la doncella por toda respuesta.


  Lady Elizabeth era así, siempre ponía el bienestar del señorito Robbie por encima del propio, como si la criatura fuera su propio hijo. No era que Krissy la culpara por eso, sobre todo después de que el niño hubiera sufrido tanto con la muerte de su niñera. El pobrecito apenas había dicho una palabra desde que habían dado sepultura a Abigail Drummond, tres meses antes. Lady Elizabeth tenía todo el derecho del mundo a estar preocupada por él.


  ¡Vaya una nochecita! Vamos, milady, métase en la cama. Que Dios nos ayude, merecemos dormir como angelitos.


  Krissy se apresuró a mullir las almohadas de su señora y a alisar las sábanas y las mantas.


  ¿Cree que Tullie podrá descansar, milady? ¿Y si aparece la guardia haciendo preguntas? ¿No debería ir a decirle al señor Keyes que el marqués se encuentra indispuesto?


  No. Amalia se ocupará de eso y te garantizo que, ahora mismo, el marqués duerme mejor que nosotras.


  Va, va. Métase en la cama y tómese esta leche que he calentado para usted. Ya me he dado cuenta de que no le gusta hablar de MacGregor. ¿Hay algún roce entre ustedes?


  Ninguno, que yo recuerde.


  Elizabeth evitó una respuesta más directa a su fiel doncella que sólo llevaba los últimos tres años. Se sentó inmóvil en la cama mirando hacia la puerta de la habitación del niño, la misma que acogía a quienes todos pensaban era el último vástago del su excelencia, el duque de Atholl. Nada más lejos de la verdad.


  Krissy le ofreció un tazón de leche humeante con una sonrisa.


  No me importa admitir que MacGregor no mira con disimulo, ¿no le parece?


  Si tú lo dices.


  ¡Oh! Él también es muy buen mozo. Parece conocerla bien, bueno, a toda la familia. Creo recordar que hace unos diez años frecuentaba mucho las reuniones del clan, las bodas, los torneos y esas cosas. ¿Me equivoco?


  No…


  Elizabeth suspiró. Se bebió la leche caliente, dejó la taza y el platillo sobre la mesilla de noche y metió las piernas bajo las mantas.


  Vete a dormir, Krissy. Descansa un poco.


  Buenas noches otra vez, lady Elizabeth. No pretendía molestarla. Dulces sueños.


  Elizabeth pensó que no era muy probable. La doncella se quedó con la mano en el pomo de la puerta.


  ¿A qué hora debo despertarla?


  A las siete, como muy tarde. Tengo que vestirme, desayunar y llegar a tiempo a la iglesia dijo Elizabeth mientras bajaba la lámpara de la mesilla.


  Milady dijo Krissy, ya en la oscuridad. Puedo decirle a la señora que se encuentra enferma para que pueda dormir un poco más.


  Nada de eso. Hace falta una herida más seria que la de Tullie para evitar que acompañe a la señora a la iglesia.


  Bien, sólo era una idea. Buenas noches.


  La habitación quedó en silencio al fin. En silencio hasta que Elizabeth tomó conciencia del tic tac del reloj y del siempre presente goteo de la niebla abismal, que se condensaba en las cornisas de las ventanas y goteaba sobre los pretiles.


  A juzgar por los ronquidos que no tardaron en surgir de la habitación contigua, Krissy se quedó dormida enseguida. No así Elizabeth. Pero los inocentes y los rectos siempre dormían en paz, mientras los malvados y los perversos se veían condenados a penar eternamente por sus pecados. Elizabeth lo aceptaba como parte de la infinita misericordia divina.


  Ella no merecía dormir con la tranquilidad de un alma inocente como Krissy. La suya no era tan pura, y su corazón se hallaba diez veces más hastiado.


  La gente que vivía una mentira y guardaba secretos oscuros nunca recibía la bendición del descanso en la quietud de la noche. Sus pensamientos vagaron hasta una habitación pequeña en la frontera escocesa. Una habitación donde el agua se había colado por el techo de paja una y otra vez, dejando manchas incontables sobre los muros enjabelgados.


  El tiempo había desdibujado piadosamente gran parte de aquel recuerdo. La pura fuerza de voluntad borraba los detalles y las sensaciones que no deseaba volver a recordar. Pero por mucha disciplina que impusiera a sus pensamientos, ciertas cosas permanecían vividas, claras y frescas a pesar del tiempo.


  El olor de una manta grasienta. El sabor pastoso de la niebla densa que se cernía sobre el pueblo al mediodía, especiada con el aroma de las asaduras de cordero y de las coles. El sonido de los botones saltando, mientras unas manos excesivamente impacientes tiraban de las ropas. El calor y la textura de la mano de Evan sobre su vientre, abarcando sus senos.


  No, por mucho que quisiera vencer el recuerdo, Elizabeth nunca podría olvidar Gretna Green y el día en que se había fugado y casado con Evan, el veintiocho de mayo de 1802, unas pocas semanas después de haber dejado a un lado las reglas del decoro y bailado con el amor de su infancia en el Bell's Wynd.


  Aquel día había dejado unas huellas inalterables, indelebles. No importaba que la verdad sólo la conocieran tres almas vivientes, el reverendo Paisley, que los había casado, Evan y ella misma. La verdad era y sería siempre inolvidable.


  Elizabeth parpadeó, miró la puerta cerrada y se preguntó, en nombre del cielo, qué iba a hacer. ¿Cómo iba a sobrevivir al día siguiente? Se había preguntado lo mismo todas las noches desde 1802. Todo el valor inconsciente de la juventud la había abandonado desde aquel día, convirtiéndola en una criatura llorona y aterrorizada una vez roto el plato.


  Desde entonces, cada uno de los días de su vida tenía que luchar contra sí misma para encontrar la fortaleza que le permitiera seguir adelante, a pesar de la vergüenza y el deshonor que había atraído sobre Evan y sobre ella y que podía caer sobre las familias de ambos. Al principio, sólo había pensado en ella misma, en poder llevar la cabeza bien alta ante su padre y mirarlo a él y a sus hermanos y hermanas a los ojos.


  Pero siempre había vivido una mentira, siempre había negado la verdad. Hasta que fue demasiado tarde para enmendar el mal que había hecho. Hasta que ya no fue posible ocultar la evidencia de que llevaba un hijo en sus entrañas.


  Incluso entonces, hubiera habido una manera, aunque tardía, de reconciliarse con la verdad. Pero Evan había hecho lo impensable, se había alistado en el ejército y embarcado. Sola, Elizabeth no pudo encontrar el coraje necesario para admitir lo que había hecho.


  Pero esta noche, las cartas en la partida habían cambiado. Evan había vuelto. Por primera vez en casi seis años, Elizabeth no podía adivinar cuál iba a ser el próximo triunfo y no tenía idea de cuál podía ser su próxima jugada.


  «¡Que Dios me ampare!», pensó cerrando sus ojos secos y dolientes. Sólo podía apoyarse en su fuerza de voluntad y en su determinación. Tendrían que bastarle. Le habían fallado aquel día de mayo de 1802, hacía mucho, mucho tiempo.


  «¡Dios mío!», rezó. «Por favor, no permitas que Evan descubra a Robbie. Deja que guarde mi secreto, deja que conserve a mi hijo».
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  Cuatro


  El domingo fue amargamente frío de principio a fin. Un poco de mal tiempo nunca impedía que las bravas damas del duque de Atholl acudieran a los servicios religiosos, no cuando la señora viuda dedicaba el domingo para hacer la obra del Señor.


  Empezaron con los oficios en el cercano Saint Mark, a los que siguió el bazar de invierno de la sociedad de damas, una celebración monstruosa que se llevó la mayor parte de una tarde tediosa y fría. Durante horas y horas, Elizabeth vendió plantones de rosal que realzarían los jardines en la próxima primavera. El bazar prolongó un día ya de por sí largo.


  Elizabeth no veía la hora de llegar a casa y cambiarse la pelliza y su sombrío y húmedo vestido de paseo y ponerse uno de terciopelo y encaje. Paso una hora en el cuarto de Robbie contándole historias, tratando de arrancar alguna palabra de su hijo. Desde que su niñera había muerto el pasado octubre, Robbie se había negado a decir más de dos palabras seguidas.


  Elizabeth pasó el brazo por los pequeños hombros de Robbie, atrayéndolo hacia sí.


  ¿Cuántas judías consiguió Juanito del vendedor, Robbie?


  No sé.


  Los hombros del niño se alzaron bajo el leve peso del abrazo amoroso de Elizabeth. Sus cabellos rizados y negros le acariciaron la mejilla cuando ella volvió la cabeza hacia la ventana que miraba al parque. Volvió a temer que a su precioso niño le ocurriera algo malo.


  ¿No lo sabes?


  Ya era bastante calamitoso que no pudiera reclamarlo abiertamente como suyo ni actuar como su madre. La aceptación del duque había ido pareja con la imposición estricta de que las formas debían ser mantenidas.


  El duque había adivinado su estado mucho antes de que Elizabeth, en su ignorancia juvenil, hubiera empezado a darse cuenta. Robbie nació en Port-a-shee, en la Isla de Man, el cuatro de marzo de 1803, y fue legalmente declarado huérfano bajo la custodia del duque, en su condición de lord Strange, señor de la isla.


  Los últimos cuatro años habían sido una batalla interminable en la que Elizabeth luchaba por pasar con su hijo tanto tiempo como el duque le permitía. Considerando las circunstancias del nacimiento de Robbie, tenía suerte de poder verlo y ella lo sabía. De ahí que abrumaba al niño con cariño y atenciones siempre que le era posible, pero no era bastante para ella. Temía que su cariño limitado tampoco fuera bastante para su pequeño.


  Siempre inquieto, Robbie salió de sus brazos y corrió a la estantería baja donde estaban sus juguetes y sus libros. Sacó libro tras libro, descartando uno tras otro, hasta que llegó al más desgastado, su favorito, un volumen ilustrado de cuentos de hadas. Su carita de ángel era tan seria como la de un niño del coro cuando pasó las páginas, buscando la historia del gigante y la planta de judías.


  Cuando encontró el dibujo de Juanito cambiando la vaca de su madre por tres judías, volvió a ponerse en pie, cruzó la habitación corriendo y lo depositó abierto por la ilustración sobre el regazo de Elizabeth. Ella le revolvió el pelo y le sonrió.


  ¡Ah, ya veo! Me has traído el dibujo. ¿Cuántas judías hay ahí? ¿Lo sabes?


  Robbie levantó su carita hacia ella y dejó escapar un profundo y prolongado suspiro. Levantó cuatro dedos, lo que estaba mal. Pero dijo «tres», lo que era correcto.


  Muy bien, tres judías.


  Elizabeth sonrió mientras le hacía doblar un dedo.


  Tres judías. Y uno, dos, tres, cuatro, cinco dedos. Muy bien, Robbie.


  Sin preocuparse por los números, el niño se sentó en medio de sus soldados de juguete y las piezas del castillo. En un abrir y cerrar de ojos, estaba enfrascado en el juego y se había olvidado de la presencia de Elizabeth.


  Fascinada, como siempre, por todo lo que Robbie hacía, lo vio construir un nuevo muro y alinear un escuadrón. Entonces, se tumbó boca abajo para maniobrar con las piezas.


  La puerta se abrió y entró Krissy, llevando la cena de Robbie en una bandeja.


  Mira que le gustan los soldaditos que le regaló el coronel Graham, ¿verdad? Buenas tardes, milady. Le he traído la cena, señorito Robbie. Venga a la mesa.


  Robbie, tengo que marcharme dijo Elizabeth poniéndose en pie. Debo hablar con su excelencia.


  Adiós dijo el niño sin levantar la vista de los juguetes.


  Krissy lanzó una mirada indulgente hacia Elizabeth que, en realidad, quería disculparse por las malas formas de la criatura. Pero Elizabeth ya había disculpado que el niño no se levantara al mismo tiempo que ella. Era demasiado pequeño, la educación vendría con el tiempo.


  Ya no podía seguir demorando la necesidad de hablar con su padre y cuanto antes, mejor.


  Elizabeth pasó por la puerta que daba a su cuarto y la cerró despacio, pero, mientras echaba un vistazo a su aspecto, mantuvo el oído atento a lo que sucedía en la otra habitación. Krissy era capaz de hacer que le dolieran los oídos a una estatua de mármol. Los poco frecuentes gruñidos de Robbie no significaban nada para ella.


  Elizabeth se pasó un cepillo por el pelo, en un intento vano de suprimir la elasticidad de sus bucles castaños, tirando de ellos sólo para que volvieran como un muelle al mismo sitio en cuanto los soltaba.


  ¡Condenación!


  Era inútil, hiciera lo que hiciera con ellos, no valía para nada. Por eso le gustaba llevarlo a la última moda, corto alrededor de la cabeza como un gorro, con los bucles de la nuca y los oídos largos y sedosos. Se puso una cinta verde a juego con el vestido en torno a la cabeza y retocó un bucle aquí y otro allá hasta que quedó satisfecha con su aspecto.


  Elizabeth cedió a su vanidad un poco más y estudió las sombras azuladas bajo sus ojos. No habían disminuido, aunque había pasado la mayor parte del día fuera. La intensidad de sus preocupaciones era evidente. Se pellizcó ambas mejillas para darles color, concluyendo que con aquello tendría que bastar.


  Bajó de puntillas hasta el rellano del segundo piso, deteniéndose para localizar por el sonido a cada una de las personas de la casa. Keyes salía del salón, con el servicio de té en una bandeja de plata. Oyó las voces alegres de las tías, la viuda y Amalia que jugaban su partida de piquet.


  Al otro lado del vestíbulo, el sonido de las bolas de billar acompañaba las burlas que su hermano James, lord Glenlyon, dirigía a su tío, Thomas Graham. Tullie pasaba la velada en la cama, recuperándose de la intervención urgente de la noche anterior. Elizabeth rezó para que todo el mundo permaneciera en el mismo sitio durante la siguiente hora.


  Cruzó de puntillas el vestíbulo hacia el estudio de su padre. Tomó aliento, se secó la transpiración del labio superior. No tenía caso seguir demorándolo. Sus golpecitos suaves sobre la puerta apenas podían ser calificados de llamada.


  Sin embargo, asomó medio cuerpo antes de que el duque pudiera responder a ellos.


  ¿Estás libre, papá? ¿Puedo hablar un momento contigo?


  John Murray se tomó su tiempo para quitarse los quevedos de la nariz antes de levantar la mirada triste hacia su hija.


  ¡Ah, Elizabeth! Te estaba esperando. Pasa, querida. Cierra esa puerta. Estas corrientes son terribles.


  Elizabeth traspuso el umbral, contenta de que las primeras palabras y la primera dificultad hubieran pasado. Encontrar solo a su padre y que tuviera tiempo para hablar era prácticamente imposible. Cerró la puerta y se dio un respiro para controlar su ansiedad echando un vistazo al estudio con fingido interés.


  No le gustaba particularmente. Aunque era la habitación de su padre, siempre la había asociado con su madre. Era a aquella habitación donde Amalia y ella habían acudido seis años atrás confiadamente, tomadas de la mano, para que les comunicaran la muerte de su madre. De modo que sentía una repugnancia natural por el estudio, aunque no por el hombre que lo ocupaba.


  Era algo extraño porque, mientras que el resto de la casa era inhóspito y frío, el estudio daba una sensación de recogimiento y calor. Además, así como sus tías, la viuda y Amalia le reprendían sus faltas, su padre raramente lo hacía.


  Avanzó entre un dédalo de muebles robustos y antiguos, mesas y sillas que no pretendían ser artísticas ni elegantes. Un fuego alegre ardía en el hogar y lanzaba extrañas luces sobre las cabezas de los trofeos de caza y las astas de los venados. Era una habitación masculinas en todos los sentidos, perfumada con uisge beatha, oporto y humo de tabaco, oscura y sobria en sus colores, con muebles sólidos para hombres sólidos como su padre.


  Elizabeth tomó asiento en un gran sofá delante del fuego.


  ¿Por qué será que es la habitación más cálida de toda la casa, papá?


  John Murray sopló sobre las lentes de sus gafas antes de guardárselas en un bolsillo.


  Supongo que será porque comparte el mismo tiro que las chimeneas de las cocinas. No lo planeé así, pero seguro que a mi padre le agradó este calorcillo extra en sus últimos días. Lo mismo me ocurrirá a mí.


  ¿Acaso se te ha adelantado la chochez? pregunto ella con una sonrisa llena de hoyuelos.


  ¿Estás haciéndote la descarada conmigo, gatita? preguntó el duque. Sirvió dos copas de jerez y ofreció una a su hija. ¿Por qué brindamos?


  Elizabeth tomó la copa conteniendo una mueca. Sus elevados principios le advertían que no debía beber. Pero rechazar el brindis hubiera sido insultar a su padre y no deseaba hacerle tal desprecio.


  Podríamos desear que el Parlamento fuera rápido y decisivo. Que todos los negocios en Inglaterra marchen bien y den resultados en unas pocas semanas. ¿Te parece que eso sería apropiado?


  Indudablemente. ¡Por los buenos negocios, el sentido común, y el sabio gobierno!


  Tocó la copa de su hija y probó aquel buen vino. Cumplidas las formalidades, se sentó al otro lado del sofá y contempló las llamas.


  Algo tienes en la cabeza, Elizabeth.


  Sí, papá.


  Elizabeth dejó la copa sobre la mesa, se llevó las manos al regazo y las entrelazó para mantenerlas quietas.


  Vayamos directos al asunto, ¿quieres? No hay razón para que me quede en Londres. Deseo volver a casa, mañana a lo más tardar.


  Esperó a haber pronunciado las palabras antes de volverse a calibrar la expresión de su padre. La gran cabeza patriarcal asentía, inclinándose para beber de la copa. Las lámparas que había tras ellos, sobre el escritorio, hacían que su abundante cabello cano brillara como un halo. El cuello almidonado crepitaba al rozar con sus mejillas afeitadas.


  ¿Qué? ¿Sólo hace tres días que has llegado y ya te has aburrido de tus amigas?


  No, papá. Sabes perfectamente qué es lo que encuentro tan poco atractivo. Lo hemos discutido varias veces, no se me ocurre una manera de expresar más claramente mis deseos. No estoy buscando marido, no lo necesito, ni lo tendré. Y, desde luego, no seré yo la que mueva un dedo para encontrarlo en el mercado de casamientos de esta sucia ciudad.


  ¿Oh? No puedo decir que me sorprenda volverte a oír decir eso. Elizabeth, tendrías que pensar en algo más original.


  ¡Papá! exclamó ella. No es justo que me acicatees. Ya sabes lo que quiero decir. Londres es desagradable y sucia. Deberías permitirme ser independiente, alcanzaré la mayoría de edad en abril.


  ¡Hum! Sé muy bien la edad que tienes, Elizabeth. Amalia ha insinuado esta tarde que buscarías tus buenas razones para volver a Dunkeld antes de hablar conmigo. ¿Planeabas venirme con un hecho consumado? Aunque lo que me has contado no parece ni urgente ni convincente, todo hay que decirlo.


  ¿Amalia ha hablado contigo?


  Esperó conteniendo el aliento la respuesta de su padre. ¿Qué le había dicho Amalia? ¿Habría mencionado a Evan?


  Sí. Amalia y yo mantuvimos una larga y exhaustiva conferencia esta tarde. Me ha contado que anoche apareció Evan MacGregor. ¿Tú qué piensas de eso?


  ¿Qué debería de pensar?


  Elizabeth ignoró la aceleración de su pulso. Mantuvo la cara impasible, las manos inmóviles y la mirada firmemente clavada en su padre.


  No tiene nada que ver conmigo, padre. No había oído una sola palabra sobre él desde que se casó su hermana, hace cinco años.


  ¿De verdad?


  El duque inclinó la cabeza para observar mejor la cara perfecta de su hija. No consiguió distinguir el menor atisbo del vivo interés que estaba buscando. ¿Tanto podían haberle engañado sus presentimientos?


  De sus tres hijas, Elizabeth, que en realidad nunca había conocido a su madre, era la que más se parecía a su última esposa. Había heredado los ojos grandes e inteligentes, la frente despejada y la piel inmaculada de las Cathcart.


  Por desgracia, la barbilla y los labios demasiados llenos proclamaban que era una Murray hasta la médula. Tenía una manera de deslizar los ojos hacia un lado para estudiarle a uno que le recordaba a su añorada Jane Cathcart. Ahora lo estaba mirando con aquellos ojos, igual que su madre. Elizabeth guardaba algún secreto otra vez. No había nada nuevo en eso.


  Ahora sí tenéis la edad adecuada dijo el duque con dulzura, probando el terreno cuidadosamente. Os gustabais mucho cuando erais niños. Muchos matrimonios felices se han levantado con menos.


  ¡Matrimonio! exclamó ella, a punto de atragantarse. Todas esas tonterías acerca de Evan y de mí se acabaron el día en que él se marchó a Eton. Lo sabes tan bien como yo, papá.


  ¿De verdad, gatita?


  Él sabía que no. Habían mantenido correspondencia durante años, tres y cuatro cartas a la semana hasta el mismo día en que la hermana de Evan se casó. Recordaba la fecha perfectamente, el veintiocho de mayo de 1802.


  Sí, claro, por descontado. Hace años, tenía toda la razón del mundo para admirarlo. Evan me protegía. La señora Grasso era una auténtica bruja, lo sabes perfectamente.


  Era muy buena profesora.


  Su hija le sonrió sin sinceridad. El duque no se dejaba engañar lo más mínimo. Ella estaba cubriéndose tras una cortina de humo mientras borraba sus huellas. Ni un hurón podría sacarle la verdad a Elizabeth Murray. El Todopoderoso sabía que él había hecho todo lo que estaba a su alcance, todo, excepto pegar a una mujer preñada, para que le confesara la verdad en Port-a-shee, cuando se hizo patente que se había acostado con alguno.


  Y lo otro que me está dando mucho que pensar es Robbie dijo Elizabeth, acercándose a la verdad. El doctor que insistes en que lo examine no servirá de nada, lo único que le pasa es que no tiene a nadie con quien establecer un vínculo, ahora que Nanny Drummond ha fallecido. Él la adoraba. Todavía sufre su pérdida, nada más. Lo mejor para él es volver a Port-a-shee y a un entorno que le es familiar.


  No veo la relevancia. He criado al chico de la misma manera que he criado a docenas de otros muchachos.


  ¿De verdad, papá? ¿Es lo mismo tutelar a un niño que tener un padre reconocido?


  No me tires palabras como ésas a la cara, jovencita. Hiciste tu elección hace años, y vivirás con las consecuencias de esa decisión. Considérate afortunada de poder ver al chico bajo mi tutela.


  No me quejo. Estoy contenta con las cosas tal como están.


  ¿Lo estás? Entonces, ¿de qué estás hablando?


  De que deseo regresar a Dunkeld ¿Qué tiene eso de descabellado? ¿No me concederás ese favor?


  El duque se tanteó los bolsillos hasta encontrar su pipa. Comenzó a limpiarla para exasperación de su hija, que estaba sobre ascuas, esperando. No iba a gustarle su respuesta, a Elizabeth nunca le había gustado que le dijeran que no.


  Amalia cree que esta temporada será distinta.


  ¡Ja! Elizabeth dejó escapar una carcajada amarga. Padre, no nos engañemos. Los dos sabemos la verdad.


  ¿Ah, sí? Entonces, bien.


  El duque llenó la cazoleta, se puso la pipa entre los dientes y se recostó en el sofá. Un tema de discusión entre ellos era la verdad sencilla de que la descendencia mortal no era concebida mediante embarazos virginales. De haber tenido algún indicio de quién podía ser el padre de Robbie, Elizabeth no hubiera sido soltera, sino viuda.


  El duque había utilizado todos sus poderes para asegurarse de que ninguna persona viva conocía las circunstancias por las que había atravesado su hija menor a tan temprana edad. Abigail Drummond había auxiliado en el parto y criado al niño. Se había llevado a la tumba la identidad de la madre de Robbie. Nadie, excepto Elizabeth, conocía la identidad del padre y Abigail ya no podía hablar.


  De acuerdo. Cuéntame tu última versión de la verdad.


  La guerra dijo ella sucintamente, mirándolo con unos ojos azules tan claros como flores de valeriana en una isla griega.


  Atholl frunció el ceño mientras encendía la pipa.


  ¿La guerra, dices? ¿Qué tiene que ver la guerra con que vuelvas a Dunkeld? ¿Es que me he perdido las últimas batallas del Continente?


  Tiene que ver con que ya no queden en Inglaterra hombres dignos de cortejar a la hija de un duque, padre. ¡Todos han salido a luchar! Y los que no se han alistado, han abandonado el país buscando hacer fortuna con el té de Ceilán, con la caoba de La India, con el coco de Sudamérica. ¿Me explico suficientemente claro?


  Ciertamente. Inglaterra se ha convertido en un barbecho. No puedo negarlo, después de una refriega tras otra durante el último siglo. Pero en Escocia hay muchos hombres que merecen la pena. Elizabeth.


  ¿En serio? ¿Estás diciendo que el que sea la hija de un duque no importa un bledo? ¿Que cualquier clan es tan bueno como otro?


  No. Entonces, ¿hay alguno en particular a quien le hayas echado el ojo, gatita?


  Papá, estás siendo deliberadamente obtuso. Sabes a lo que me refiero. ¿Puedo marcharme mañana?


  No, no puedes marcharte mañana, ni pasado mañana tampoco. Ni se me pasaría por la cabeza hacerte volver tan pronto para que todo el mundo pensara que tenemos algo que ocultar. Tendrás que conformarte, Elizabeth. Y eso significa que tendrás que atender a tus obligaciones normales durante la temporada de invierno. Además, Amalia ha jurado que me estrangularía si te permito perderte esta temporada en Londres, gatita. Yo tampoco creo que debas, ya que MacGregor está en la ciudad.


  ¡Amalia! gritó ella con voz ahogada. ¿Qué tiene que ver ella con todo esto? Odia a Evan.


  ¡Hum! Bien señalado. Definitivamente, le disgusta el muy pícaro. Siempre he querido saber por qué. ¿Tienes alguna respuesta para eso?


  Me parece que siempre ha pensado que se había convertido en un libertino, demasiado guapo para su propio bien. Es muy probable que se haya encaprichado de él en algún momento, como todo bicho viviente, y no haya conseguido si quiera que Evan pestañeara en su dirección.


  Bien, tampoco puedo decir que me sorprenda oírlo. Amalia es cinco años mayor que ese bribón.


  El duque se echó a reír y se pasó la boquilla de la pipa de un lado a otro de la boca. Fiel a su costumbre, la dejó sujeta entre los dientes, hablando con la boca torcida.


  Mi opinión es que a tu hermana le gustaría veros casados. Y, hablando sinceramente, a mí también. Ya no eres tan joven. No querrás que cargue con otra solterona en mi casa, ¿eh, gatita? Nicky y Charlotte son suficientes para cualquier pobre escocés. No, es mejor que te cases. No eres la clase de mujer que ha nacido para quedarse soltera. Sientes las cosas demasiado profundamente y reaccionas ante sensaciones para las que las solteras son perfectamente ciegas. No, no. Necesitas un esposo fuerte y exigente, fíate de lo que te digo.


  ¡Ah, no! No pienso casarme declaró ella con una firmeza que al duque le resultó alarmante. Padre, voy a seguir los pasos de tía Nicky y ocupar el sitial de matrona en el Bell's Wynd. No podré conseguirlo si me caso.


  Cuando Elizabeth empezaba a darle un tratamiento formal, significaba que se sentía herida. Era la única de sus hijos que lo tuteaba y lo seguía llamando papá.


  Te equivocas. No te pareces a Nicky en absoluto, gatita. Necesitas un hombre.


  Elizabeth se sintió al borde del pánico bajo la firme mirada de su padre.


  ¡No puedes hablar en serio!


  Has juzgado mal la situación entre nosotros, Elizabeth. Sólo porque no he obligado a nadie a pedir tu mano no quiere decir que no haya tenido que rechazar varias peticiones de algunos jóvenes cachorros. No se ha presentado un solo mozalbete cuyo carácter o fortuna apruebe del todo, por ahora. Ya sabes que tengo unas miras muy altas, no me conformaría con cualquier sajón.


  ¡Un sajón! exclamó ella atónita. ¿Qué estás diciendo? Papá, dijiste que la elección sería mía y que nunca me obligarías.


  Sólo al principio. Pero entonces era entonces y ahora es ahora. Por eso tampoco te había mencionado ninguna de las propuestas que me han hecho. Sin embargo, en vista de nuestras reflexiones de hoy, creo que sería bueno para ti quedarte en Londres esta temporada. Sólo serán unas pocas semanas, mientras el Parlamento celebre sus sesiones. El joven Robbie estará seguro en sus habitaciones y luego ya veremos, ¿eh?


  No importaba cuánto endulzara la píldora, Elizabeth tuvo dificultades para tragarla.


  Papá, quiero irme a casa.


  Y te irás, hija mía. Pero a su debido tiempo.


  No, ahora.


  No, Elizabeth. No seas cargante. Eres demasiado mayorcita para empezar con pataletas o ataques de histeria.


  No puedo creer que te pongas de parte de Amalia.


  Estoy de parte del sentido común, siempre, gatita.


  ¡Estupendo!


  Elizabeth se puso en pie. Miró a su padre con los labios apretados, la tozudez de su barbilla proclamaba a los cuatro vientos su linaje Murray.


  No esperes que confíe en ti en el futuro. Incluso puede que vuelva a Escocia sin tu permiso, señor.


  ¡Hum! rezongó el duque.


  Elizabeth se enfrentó a su mirada penetrante sin pestañear. Él dejó la pipa en un plato de porcelana que había sobre la mesa y cruzó las manos sobre su estómago. Era un hombre cabal de poco más de cincuenta años. Sólo un tonto redomado hubiera tomado sus canas prematuras como una merma de su fuerza y vitalidad. Elizabeth no solía hacer el tonto.


  ¿Quieres que te recuerde la última vez que preferiste estar en Escocia antes que acompañarme a Londres para una sesión del Parlamento? ¿Hasta dónde llegaste en aquella ocasión, Elizabeth?


  Eso apenas tiene importancia hoy. Yo era una chiquilla de dieciocho años, ahora no cometería los mismos errores.


  Excepto el de la obstinación.


  John Murray evitó levantarse mientras su hija lo miraba con ojos rebeldes. Una larga experiencia le había enseñado a evitar las confrontaciones directas con Elizabeth. Una vez se le subía la sangre a la cabeza, ni el mismo demonio podía con ella.


  De merecerlo, Atholl era perfectamente capaz de dominarla, pero de sus tres hijas, prefería que aquélla fuera fácilmente predecible. Elizabeth podía ser muy taimada si se la provocaba. Dios sabía que había heredado uno de los rasgos Murray más formidables. El que lo mantuviera sojuzgado, hacía que el duque deseara que sus hijos varones se parecieran más a su hermana pequeña.


  Bueno, sí. Supongo que estoy siendo obstinada, señor dijo ella, con la gracia de enrojecer al admitirlo.


  Bien dijo él con una mirada destinada a prevenir ulteriores rebeliones. Quiero que comprendas, Elizabeth, que si cometes la tontería de ir a cualquier parte sin mi permiso, puedo y me encargaré de ejercer todo el peso de mi autoridad sobre ti… tanto si te gusta como si no. Y si has llegado a una edad en la que te crees capaz de juzgar mis decisiones, te sugiero que vuelvas a pensar en Port-a-shee y luego, lo pienses otra vez.


  Papá, no era mi intención desafiarte. Quiero ir a casa, no te estoy pidiendo un viaje a El Cairo. No veo motivo para que no puedas complacerme. Por una vez, Amalia podría poner excusas sobre mi ausencia de la ciudad. Londres no sufrirá si yo no estoy aquí para que se divierta conmigo.


  El duque suspiró. Apoyó el codo en el brazo del sofá y desplegó los dedos sobre su mejilla. Contempló con dureza a su hija, esperando a que aceptara su decisión.


  Elizabeth permaneció como estaba, de espaldas al fuego, las manos juntas en un gesto de súplica, en la cara una expresión angélical, mezcla de ruego y dulzura. Se sintió como un canalla.


  Con su hija pequeña, era más fácil decir que no, que el esfuerzo monumental que suponía mantenerse firme en la decisión. Era conocido de todo el mundo que consentía y mimaba a Elizabeth mucho más que a cualquiera de sus hijos. La conminó en silencio a que abandonara el estudio mientras volvía a las cartas de su escritorio. Elizabeth no obedeció. Se quedó allí, delante del fuego, como un ángel de Navidad viviente, rezando. Si sus ruegos eran por él o por ella misma, Atholl no se atrevió a preguntarlo.


  Pasaron varios minutos antes de que hablara y, cuando lo hizo, fue sin levantar los ojos de la carta que estaba leyendo.


  Elizabeth, el reverendo Baird está a tu disposición para escuchar cualquier confesión que tengas que hacerle a cualquier hora del día o de la noche. Sal de mi estudio, vete a buscar otra víctima a quien atormentar. Todavía debo leer todos estos despachos y propuestas antes de retirarme.


  ¿Qué hay de Tullie? No has dicho una sola palabra de John. No va a poder acompañarme a todos esos paseos y bailes a los que Amalia dice que debemos asistir. Quiero decir que sería un esfuerzo inútil, papá.


  Tampoco le pasa nada malo a James, es un buen hombre.


  ¡Pero si es peor que Tullie! gritó ella, frustrada. No podré fiarme de que me lleve hasta la puerta antes de dejarme por las meretrices de la ciudad.


  ¡Basta ya de calumnias, Elizabeth! ¡Glenlyon no se atrevería a ser tan descuidado con tu reputación!


  Al cabo, como último acto de desesperación, Elizabeth jugó su carta final.


  Padre, Robbie no se va a poner mejor porque hayas oído hablar de un especialista en Londres. Ha perdido a la única persona que era importante para él. Ningún sajón va a cambiar eso.


  El duque tomó su pluma y la mojó en el tintero, estampando su firma en un documento que su secretario había marcado como urgente. Despidió a Elizabeth con una fría advertencia.


  No empieces una maniobra en esa dirección, señorita. El pequeño Robbie está bajo mi tutela. Haré lo que sea mejor para él como haré lo que sea mejor para el resto de vosotros. Y ahora, buenas noches, Elizabeth. Vete adonde Dios tenga a bien fulminarte.


  Elizabeth no podía encontrar palabras para expresar su frustración. Se quedó allí un momento, odiando con todas sus fuerzas aquella habitación, pero incapaz de odiar al hombre que ejercía su dominio absoluto sobre ella. Rezó fervientemente para que él se ablandara y cambiara de opinión porque no sabía lo que hacía al obligarla a quedarse en Londres mientras Evan estaba en la ciudad.


  Se sintió horrorizada al considerar sus alternativas. No podía imaginar qué furia podía desencadenar el duque si ocurría lo peor y Evan declaraba que ella se había casado con él en Gretna Green cuando tenían quince y diecisiete años. Sin embargo, lo más probable sería que lo matara.


  Tragó saliva con el corazón atravesado en la garganta. Sintió el sabor amargo de la derrota y salió del estudio abruptamente.


  En su cuarto, se derrumbó sobre un taburete frente a la chimenea, sintiéndose como los leños, quemándose y humeando, a punto de estallar en llamas.


  Soy una cobarde dijo en voz alta. La primera y única Murray que es una cobarde de la cabeza a los pies. El abuelo George debe estar retorciéndose en su tumba. Soy la vergüenza de todos los Murray que lucharon en Culloden.


  Y no serviría de nada discutir consigo misma que no era verdad. Elizabeth Murray era una cobarde. Sólo tenía ganas de escapar a cualquier parte, lo mismo que había sentido desde el principio.


  La sola idea de dolor y sufrimiento la hacía temblar y estremecerse. Pensar en el coraje que Tullie había demostrado la noche anterior hizo que se le revolviera el estómago. ¿Cómo lo había hecho? ¡Eso sí que era un hombre!


  Las mujeres no estaban hechas de la misma madera, y las jóvenes eran incluso más vulnerables. Su padre sólo había tenido que recordarle la vez en que había intentado escaparse sola para aplastarla, incluso después de tantos años. En abril sería una mujer adulta por derecho propio. Pero no tenía agallas, carecía de lo que hacía falta para enfrentarse a nadie. Sí, podía actuar como si no fuera verdad, como la vez a la que su padre se había referido. Pero ¿hasta dónde habría llegado realmente? Hasta Charing Cross, no mucho más allá.


  Ya no era una niña. Y lo que era más importante, tenía un hijo, cuyos intereses no quedaban satisfechos con la insistencia de su padre en que todo el mundo guardara las debidas apariencias.


  Elizabeth tenía que hacer algo.


  No podía acudir a ningún miembro de la familia para que la ayudara en contra de los deseos de su padre. Elizabeth tenía el suficiente sentido común para saber quiénes de sus amigos la ayudarían sin hacer preguntas. Sólo uno tenía los medios para enfrentarse al duque, un amigo de toda la vida, el escritor Monk Lewis. Su único otro amigo con arrestos suficientes para auxiliarla era George, Lord Byron.


  Monk y Byron profesaban un estilo de vida que jugaba licenciosamente con las rígidas expectativas de lo que la sociedad consideraba un comportamiento correcto, aunque ninguno había sobrepasado la frontera de lo irredimible. Y, de los dos, Elizabeth se sentía más inclinada a confiar en Monk. Tenía veinte años más que ella y era un soltero redomado, todo un caballero en cuanto a las damas se refería. Siempre le había ofrecido buenos consejos.


  Sin embargo, estaba más cercana a Byron. Eran de la misma edad y prácticamente habían crecido juntos, por así decirlo, ya que habían cultivado su amistad y compartido las mismas funciones sociales desde que tenían dieciséis años.


  Elizabeth decidió escribirle a Monk. No veía motivos para seguir retrasando lo inevitable.
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  Cinco


  20 de enero, 1808


  El Almack's.


  Bien, bien, aquí estamos otra vez, el perdido, el cojo y la huraña. Cualquier cosa que hagamos sería de buen tono, ¿hum? Ni ver, ni oír, ni hablar, ¿tampoco divertirse?


  No seas tan desagradable, Byron. Sólo porque no podamos arriesgarnos a que nos vean no vamos a escondernos detrás de los maceteros dijo Elizabeth mientras le sacudía al baronet con el abanico en el brazo. Ve a volcar tu mal humor con alguien que lo merezca más que Monk y yo.


  Ni soñaría en abandonaros. Imagina las consecuencias de la ira de MacGregor si llega a descubrir con cuanta asiduidad lo esquivas. Supón que decide vengarse con el pobrecito y pachucho Monk. Haría una carnicería con nuestro ebrio amigo.


  Monk miró a Elizabeth a través de su monóculo. Su nuez subió y bajó entre pliegues fofos.


  ¿Por qué iba a hacer MacGregor tal cosa?


  No te preocupes, Monk. ¡Claro que nunca haría una cosa así! dijo Elizabeth, mirando furibunda a Byron. Nunca tendría que haberte contado ni una palabra. Maldito seas, Byron, no hagas que me arrepienta de nuestra amistad.


  El joven extendió los dedos sobre su levita, por encima del corazón, con una mirada sinceramente dolida. Elizabeth y él eran de la misma edad y se conocían desde siempre. Entre ellos había crecido una amistad sincera cuando sintieron la incomodidad de que los lanzaban a la vida para que navegaran o se fueran al fondo. Para bien o para mal, los dos se habían apoyado ardientemente desde entonces.


  Me juzgas mal, Elizabeth. Los dos hemos sido heridos por el golpe más cruel de la vida, un amor malhadado. Nunca podría traicionar tus secretos, como tú no podrías traicionar los míos añadió en tono de disculpa.


  No muy convencida de quedarse aplacada con aquello, Elizabeth arqueó una ceja inquisitiva.


  Entonces, debo entender que tu huroneo tiene su origen en otras fuentes. ¿Estás molesto porque nadie ha hecho comentarios sobre tu cumpleaños? ¿Quieres que alquile un carrusel de caballitos? Si te comportas, antes de que acabe la velada quizá descubras que tienes lo que más deseas.


  Mi querida lady Elizabeth, un ángel de tu envergadura no puede garantizarme las relaciones que yo más deseo dijo Byron, moviendo las cejas sugestivamente. No un ángel de sublime pureza, como tú.


  Bajo aquellas cejas, los ojos más ofensivos de todo Londres brillaron con mofa ardiente. Elizabeth apretó los labios y retiró su abanico. Byron parpadeó, y aquellos ojos claros se abrieron mucho cuando comprendió que ella iba a golpearle de nuevo.


  Compórtate, condenado mocoso dijo ella. Y no me lances esas miraditas, soy inmune.


  ¿En serio? dijo Byron alzando una ceja burlona mientras el ceño de Elizabeth se profundizaba. Se supone que tendrías que caer babeando a mis pies, maldita sea dijo riendo.


  Las damas no babean dijo ella en tono de confidencia, aunque no pudo continuar con el ardid ya que se le escapó una sonrisa. Y los caballeros no maldicen.


  Te juro, Elizabeth, que pareces tan pedante como Lady Jersey. Tendrías que escribir un poema que se titulara «Las Damas No…»


  Está más que hecho dijo ella con un suspiro.


  Apoyó el codo en la mesa y la mano en la mejilla. Vio cómo la pluma de Monk volaba sobre su libreta de notas.


  Mucho más interesante sería saber lo que las «Damas, Sí…» dijo Byron sin cambiar de humor. Y no quiero que os toméis ninguna molestia con mi cumpleaños, lo sabes bien, Elizabeth. ¡Diantre! Imagínate lo hostil que puedo llegar a sentirme si un motón de personas salta hacia mí desde todas direcciones gritando «¡sorpresa!». Podría darme una apoplejía que me propulsara directamente a la tumba. Lo más seguro sería que le pegara un tiro a alguien y luego tuviera que pasar el resto de la existencia arrepintiéndome.


  De repente, cerró el puño y lo descargó violentamente contra la mesa.


  ¡Condenación, Elizabeth! No hay nada que celebrar en cumplir los veinte. Sólo significa otros trescientos sesenta y cinco días de arrastrarme, suplicar y justificarme. Tengo miedo de que nunca consiga ser dueño de mi persona… ¡Nunca! ¡Maldición! ¿Te das cuenta de lo mucho que le envidio a MacGregor su edad, su suerte y su maldito valor? Se las ha arreglado para romper todas las ataduras y escapar de este maldito tedio.


  A Elizabeth le daba pena Byron, pero se cuidó mucho de decírselo. Necesitaba desahogar su mal humor, no que le reconfortaran y así hundirse más en su cenagal privado. Los dos eran muy parecidos en aquel aspecto.


  Byron, lo estás volviendo a hacer. No quiero hablar de Evan.


  No resuelves nada con ignorarlo.


  Mira quién habló replicó Elizabeth.


  Al paso que vas, no durarás otro año, amigo mío intervino Monk.


  Déjame que te lo ponga en su justo sitio dijo Elizabeth. Los dos tenemos la misma edad, ¿correcto?


  Casi dijo Byron malhumorado. Tú cumplirás los veintiuno antes que yo.


  Un accidente de nacimiento, Byron, sin más importancia. Nada milagroso me ocurrirá el diecinueve de abril, al contrario que tú, no heredaré títulos, propiedades ni rentas. Seguiré exactamente como estoy, dependiendo de la magnanimidad de mi padre.


  Sí, pero Atholl te trata decentemente.


  ¿Quieres dejar que eso lo decida yo?


  Sí, lo siento. Continúa.


  Byron apoyó la espalda en el asiento, se repantigó más bien, y adoptó una expresión condescendiente.


  Necesitas más práctica para dominar el arte de la indiferencia aburrida. Ve a sentarte con Brummel si quieres aprender.


  Byron tomó su burla en serio e inmediatamente cambió su cara expresiva para exhibir un vivo interés en lo que Elizabeth tenía que decir.


  Lo siento, querida. Prosigue…


  Como iba diciendo, Cumpliré la mayoría de edad y nada habrá cambiado. Mi padre disfruta de una salud perfecta, está robusto y activo. Cielos, si sólo es un joven de cincuenta y tres años. Lo más seguro es que viva otros cuarenta. Lo cual, si os tomáis la molestia de forzar un poco vuestra imaginación, me pondrá a los sesenta y uno y seguiré siendo otra pieza de su mobiliario. Y entonces mi manutención y cuidados pasarán a manos de Tullie, Dios no lo quiera. Ya ves, mi querido amigo y futuro par del reino, no me da ninguna pena que tengas que aguantar otros doce meses de ataduras. Ya sabemos que es asfixiante, que lord Carlisle te ata tan corto que te estrangula ante nuestros propios ojos.


  Byron alzó ambas manos en un gesto de rendición.


  Elizabeth, te lo suplico, no descargues sobre mí tu ira, tu ingenio y tus mortales sarcasmos. Deja la licencia poética de la exageración para que aquellos que manejan la cuchilla del carnicero con más delicadeza derramen un poco menos de mi sangre sobre el suelo del Almack's. Querida, ¿en qué estás pensando?


  La verdad, Byron, me estaba preguntando por qué me habré tomado la molestia de conseguir dos pases para vosotros. No os lo merecéis.


  Monk la miró con expresión dolida.


  Vaya, lady Elizabeth, me destrozas el corazón.


  Bueno, tu sí te lo mereces, Monk.


  El aludido sonrió y en seguida se puso a garabatear. Monk siempre aprovechaba al máximo cada minuto que pasaba en el Almack's para realizar caricaturas de la alta sociedad, unos apuntes capaces de rivalizar con los de George Cruishank. Los escritos de Byron empezaban a cobrar cierta notoriedad, aunque no mucha. Ni él ni Elizabeth eran lo bastante mayores como para merecer respeto. Monk, por el contrario, sí estaba reconocido como escritor.


  Elizabeth tomó un sorbo de ponche y se inclinó hacia delante, estudiando el boceto de su amigo.


  Pero si es lady Melbourne. La has captado perfectamente.


  ¡Sí, y mira a quién ha dibujado bailando con la vieja bruja! ¡Ja! ¡MacGregor! Buen trabajo, Monk. Que se fastidie la muy lianta. No conseguirá llevarme a su cama, no cuando todas las mujeres de su edad se mueren por poseerme. Seguro que no se lo piensa dos veces para aceptar al capitán MacGregor.


  ¡Eres un bribón! exclamó Elizabeth. ¿Por qué hablas así, diciendo lo peor que se te ocurre?


  Porque eso te escandaliza y te hace reaccionar. Elizabeth, tú no esperas que me comporte como un caballero, ¿qué más da? Ya llegará el día en que todos los presentes tengan que respetarme por mi creación literaria. Lo conseguiré, ¡lo juro!


  Elizabeth se llevó la mano a su profundo escote, como si tratara de contener los latidos salvajes de su corazón.


  ¡Oh, no! Va a lanzar otra cuarteta y dejarnos muertos en el sitio. Saca tu pañuelo, Monk. Prepárate a llorar con la métrica y las rimas.


  La boca picara de Byron se torció.


  ¿Sabe tu familia lo sarcástica que estás esta noche, Elizabeth? Quizá deba decirle a Glenlyon que vuelves a arrasar entre los escolares.


  ¡Ah! He conseguido una victoria sin necesidad de derramamiento de sangre.


  Elizabeth respiró aliviada, pero la puya cruel de Byron escocía lo mismo.


  ¡Vaya! Estabas aquí, Elizabeth, pequeña. ¿Qué haces ahí escondida y fuera de la vista? dijo Thomas Graham surgiendo de entre los tiestos de palmeras procedente de las barras. ¿Quiénes son estos jóvenes?


  Elizabeth se puso en pie. Nunca habría pensado que su tío fuera el primero en percatarse de su ausencia.


  Tío Thomas, le presento a mi amigo Monk Lewis, es novelista, señor. Y éste es George Gordon, lord Byron. Caballeros, mi tío, Thomas Graham.


  ¿El joven poeta? Encantado de conocerlo, Byron dijo Graham extendiendo la mano. Elizabeth no se cansa de alabar su talento.


  Byron se levantó sonrojado para estrechar la mano del famoso coronel Graham. Era el hombre del momento en Londres, su intervención ante el Parlamento el martes por la mañana, urgiendo a la guerra total contra Napoleón, le había catapultado a los titulares de todos los periódicos. Las hazañas de sus Calzones Grises circulaban por todo el país.


  El placer es mío, señor. Nunca hubiera pensado que un hombre de su valor y dignidad se molestaría en conocer las naderías que escribo.


  Graham arqueó una ceja, como si fuera a preguntar si el joven se estaba haciendo el chistoso. De la misma edad que su sobrina, Byron tenía la cabeza y los hombros de un hombre prometedor, aunque claramente no era un candidato aceptable para casarse con ella.


  Aun le prestó menos atención a Lewis. Graham reconocía a un inútil cuando lo veía. Un hombre inofensivo, entretenido con sus dibujos infantiles. Graham sujetó con firmeza la mano de Elizabeth, y habló en un tono que no admitía réplica.


  Creo que me debes un baile, Elizabeth.


  Si insiste. George, Monk, no os metáis en líos.


  Van a tocar un reel a continuación. No parece que te interese mucho bailar, sobrina.


  ¿Por qué iba a interesarme? Ya lo he visto todo, ésta es mi cuarta temporada. Se espera de mí que no me convierta en un estorbo y que deje el campo libre para que las más jóvenes se diviertan.


  ¿Ah, sí? ¿Desde cuándo hay que ignorar a la muchacha más bonita de todo el salón?


  No es usted justo.


  Yo creo que sí.


  Thomas Graham levantó el brazo de su sobrina mientras se unían a uno de los grupos. Estaba muy atractivo con su traje de gala. Hacía tiempo que ella no lo veía con medias de seda y zapatos de baile relucientes, en vez de con su guerrera, sus calzones grises y sus botas.


  Usted también está muy atractivo esta noche. ¿Hay alguna razón en particular?


  Ninguna a la que vaya a comprometer nombrando.


  Sus ojos castaños brillaron como sólo los de un hombre que estuviera comprometido para el resto de la velada podían brillar.


  Bueno, anda detrás de algo, eso está claro.


  Elizabeth echó un vistazo a su alrededor para ver qué viuda había puesto sus ojos en su tío preferido. No encontró ninguna dama que los mirara con ojos de cordero desde las sillas. En realidad, no había casi ninguna sentada.


  Se detuvo un momento para fijarse en quiénes eran las otras tres parejas que formaban su grupo. Lo difícil era acabar sabiendo con quién se había empezado a bailar. Graham sacó a Glenlyon del salón de naipes y lo emparejó con una hermosa heredera. La joven Emily Percy no tardó en hacer revolotear sus pestañas para asegurarse la atención exclusiva de Glenlyon. ¡Por lo menos al principio!


  Amalia asistió con porte regio del brazo de otro de sus tíos, Robert Greville. La cantidad de miembros de la familia Murray que podían acompañarla por toda la ciudad hasta que su adorado lord Strathallen volviera de la India no tenía fin. Y otra prima, Caroline Mansfield, parecía radiante del brazo de Evan MacGregor. Elizabeth le dio la espalda bruscamente. La expresión inocente de su tío no la engañó ni por un momento, sabía perfectamente quiénes eran sus compañeros de baile.


  Elizabeth miró de reojo a su hermana y la descubrió hablando amigablemente con Evan y Caro del brazo de su tío. Entrecerró los ojos ante la evidencia de que aquello era una conspiración familiar.


  En el escenario, Neil Gow zapateó tres veces, agitando el violín por encima de su cabeza para comenzar la danza. La música brotó y llenó el salón.


  Vigila el paso dijo su tío. Si tropezamos delante de todo el mundo, lo achacaré a que tienes dos pies izquierdos.


  ¡El viejo bribón! Elizabeth le lanzó una mirada acalorada.


  Si tuviera una espada, lo traspasaría, señor. ¿No le ha quedado nadie más a quien llamar? Incluso veo a tía Nicky y tía Charlotte en un grupo.


  Ellas también querían bailar dijo mientras pasaba la mano de Elizabeth a la de su cuñado, Robert Greville.


  Buenas noches, Elizabeth. Me habían dicho que estabas aquí, pero es la primera vez que te veo.


  Tío Robert, siento que no me haya visto, pero sí, estoy aquí.


  ¿Y por qué andas escondiéndote? Louisa me ha dicho que no te ha visto bailar ni una sola vez.


  Ya me estoy recuperando. Déle recuerdos a tía Louisa con cariño, ¿quiere? Y a los pequeños.


  Por supuesto. Pero, ¿no querrías dárselos tú misma?


  Cuatro pasos, un giro, un cruce y Elizabeth se encontró cara a cara con James.


  ¿Qué tal, Glenlyon? ¿Cómo va tu suerte con las cartas?


  Una ruina. He tenido que dejar la sala. No pienso quedarme ni un minuto más de las once menos cuarto. Le he pedido al tío Thomas que os acompañe a Caroline y a ti a casa.


  ¿Por qué será que no me sorprende?


  Descarada. Hala, ahí vas. Ponla en su sitio, MacGregor.


  Sus dedos se tocaron y Elizabeth sintió que un horror frío le estrangulaba el corazón.


  Izzy.


  Los ojos de Evan despedían fuego, insinuando que se había dado perfecta cuenta de que había estado tratando de evitarlo. Horrorizada, vio cómo se suavizaba la curva de su boca mientras sus ojos se perdían en el escote. Elizabeth titubeó y perdió el paso. Unos minutos antes no se había sentido tan desnuda.


  Evan dijo entre dientes mientras recuperaba el ritmo.


  El pase, ahora.


  Ya lo sé respondió ella, echando chispas.


  ¿Quién es el granuja con el que te escondías tras las fuentes de ponche?


  Lord Byron dijo ella con la cabeza bien alta.


  ¿Ese mentecato? Está tarado, por no mencionar que un poco ido de la cabeza. Conozco a su tutor, Carlisle. A propósito, ¿no ha empezado el nuevo curso? ¿Qué está haciendo el mozalbete en la capital?


  ¿Está tratando de ser ofensivo?


  ¿Y tú?


  ¿Qué quiere decir, caballero?


  Dímelo tú, Elizabeth. ¿Qué juego te traes entre manos en el Almack's?


  No es ningún juego, señor. Me considero una protectora de aquellos artistas dignos de aprobación y patronazgo. Una noble aspiración, me han dicho mis mayores.


  ¿De verdad? ¿Vas a regentar una cantina, milady? Primero reformadores y anarquistas, y ahora también los pervertidos y los descarriados. Me asombra tu generosidad para con todos sin excepción, pero careces de la más mínima compasión para los que deberían ser más caros para ti.


  A Elizabeth le dolió aquella queja encendida.


  Adiós, Evan. Muérete.


  Trazó un semicírculo y cayó en los brazos de su tío Thomas.


  ¿Acaso he oído que le has dicho a mi capitán que se muera, jovencita? ¿Qué clase de conversación de salón es ésa?


  Elizabeth ahogó una exclamación y miró a su alrededor para ver si alguien había oído a su tío.


  ¡Tío Thomas, cuidado! Estamos en el Almack's, no en el Bell's Wynd. Si te califican de pícaro, no te vuelven a dejar entrar.


  Graham se echó a reír de corazón.


  ¿Y crees que eso me importa, pequeña? ¿Qué ha hecho MacGregor para que frunzas el ceño de esa manera? Nada agradable, supongo.


  Tío Thomas, no me apetece ser agradable.


  Sí, querida, pero lo eres, y de sobra.


  Esto es absurdo.


  ¿Por qué? Estás preciosa cuando te enfadas, querida. Me sorprende que todos los solteros del salón no hayan caído a tus pies.


  Usted no tiene la más ligera idea de lo que es que te zarandeen como si fueras un filete que se agita delante de los perros hambrientos. Es desmoralizante. Sólo estoy aquí porque tía Nicky insistió en que viniera con Amalia y ella.


  ¡Cuánto sacrificio y dedicación! Ahí vamos otra vez. Ándate listo, Robert. Está cargada y montada. Cuidado.


  Fue interminable, monótono, predecible y cada cuarto cambio volvía a los brazos de Evan. Seis veces en total hasta la última ronda. La música cambió de ritmo y siguieron juntos durante toda la marcha final, a todo lo largo del salón de baile y vuelta.


  Elizabeth tenía muchas ganas de decirle a su tío lo que pensaba de sus manejos, pero eso significaba admitir abiertamente algo que no se atrevía a admitir.


  Simplemente se detuvieron cuando la música cesó. Elizabeth hizo un intento inútil de apartar sus manos de las de él. Evan la mantuvo sujeta, los ojos relampaguearon una advertencia peligrosa.


  La llevaré con su carabina, lady Elizabeth.


  Hace tiempo que no necesito carabina. Tú tendrías que saberlo mejor que nadie. Como cumplo la mayoría de edad dentro de poco y tengo varias temporadas en mi haber, mi posición es diferente a la de las debutantes. De modo que no es necesario que me acompañe hasta mi dama de compañía, señor MacGregor.


  Elizabeth le dio la espalda, pero las palabras que él dijo entre dientes, con una voz profunda y amenazadora, la dejaron clavada al suelo.


  Es totalmente necesario, señora MacGregor.
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  Seis


  ¡No me llames así!


  Elizabeth giró en redondo para enfrentarse con Evan. Él entornó los párpados. Ella tragó saliva, mortificada porque había estado a punto de gritar lo suficiente como para llamar la atención.


  Adelante, Elizabeth la retó él. Desafíame a levantar la voz… a hacer una escena aquí. Sabes que la haré.


  Dominando su carácter, susurró desesperada.


  En el Almack's no, Evan, por favor.


  Él sonrió con un gesto de triunfo terrible, los ojos brillando con el poder del hacha que blandía.


  Ya le has pillado el truco, ¿eh, Izzy? Tengo todos los triunfos en la mano. Mejor que hagas lo que yo te diga o desvelaré tu secreto oscuro delante de todo el mundo.


  ¡No te atreverías! jadeó ella.


  ¡Oh, claro que sí! Me importa un bledo lo que la buena sociedad piense de ti… o de mí, para el caso.


  Elizabeth no podía arriesgarse a comprobar su atrevimiento. La mera sospecha de su escapada y posterior matrimonio sacudiría a toda la alta sociedad. Y si llegaba a saberse que hacía cinco años que el matrimonio había sido consumado, la vida de Elizabeth estaría arruinada.


  Había pasado las cuatro últimas temporadas haciéndose pasar por una debutante, aunque una debutante reservada y poco dispuesta, «la huraña». No suponía nada. En eso, el tiempo había jugado en su contra. La buena sociedad nunca olvidaría la mentira que ella había estado viviendo si era descubierta. Sin embargo, ella tampoco sería la única a quien salpicaría el escándalo.


  Sus pecados arruinarían las oportunidades que Tullie tenía de hacer un buen matrimonio. Y las de Glenlyon. Implicaría a toda la familia, cubriéndolos de vergüenza, oprobio y desgracia. Incluso podía dar al traste con la tan largamente aplazada boda de Amalia.


  Evan lo sabía, de modo que sonrió como un gato que acabara de zamparse un ratón y acompañó tranquilamente a Elizabeth hacia una fila de sillas vacías en el otro extremo del salón. A una distancia segura de oídos indiscretos, Evan le puso una copa de ponche en la mano y la invitó a sentarse.


  Aquí podremos hablar en privado un momento.


  «Tan en privado como sea posible en un salón con doscientas personas», pensó ella, mientras trataba de calmarse.


  De acuerdo. ¿Qué tienes en mente?


  Elizabeth no dejaba de repetirse que debía mantener la compostura y el dominio de sí, pero Evan estaba demasiado cerca y la distraía excesivamente.


  Creo que ya lo sabes.


  Elizabeth se juró que no iba a hacer caso del fuego que veía en sus ojos. Debería estar prohibido que un hombre pudiera excitar tanto a una mujer sólo con los ojos. Evan no había sido tan imponente a los dieciocho, ¿o sí? ¿Acaso ella no se transformó en melaza entre sus manos? Una melaza, ardiente, excitada, sensual.


  Das mucho por sentado. Seamos sinceros. Hasta el pasado sábado, no creí que te volviera a ver en la vida.


  ¿De verdad?


  Evan bajó los párpados deliberadamente, mirándola de una forma que le puso de punta los pelos de la nuca.


  De verdad dijo ella a la defensiva.


  ¿Debo entender que tenías la esperanza de que mi carrera militar se encargaría de convertirte en una joven viuda casadera? ¡Hum!


  Puedes entender lo que más te plazca. Lo cierto es que hemos tenido vidas separadas durante todos estos años. Preferiría que continuáramos exactamente igual.


  Evan se fijó en cómo ella aferraba la copa de cristal tallado con dedos crispados. Pensó que el frágil globo corría peligro de hacerse añicos.


  Nada le habría gustado más que la oportunidad de poderse llevar sus dedos a la boca para besarlos uno por uno.


  Cuando él no respondió, Elizabeth alzó la copa, tratando desesperadamente de humedecerse los labios, la boca, la garganta reseca.


  Evan, debes comprender que no podemos anunciar nuestra trasgresión así como así, delante de todo el mundo. Eso sería lo peor de todo, ha pasado demasiado tiempo.


  ¿Tienes miedo del escándalo, Elizabeth?


  La contemplaba como un halcón voraz y ella se sintió tan indefensa como un polluelo abandonado al descubierto en el bosque.


  No pienso mentir, sabes que sí tengo miedo.


  Evan respiró profundamente y apartó el rostro un momento, sus palabras le dolían. Tuvieron el efecto de hacer que se sintiera indigno de ella. No necesitaba que le recordaran que ella podía casarse con alguien de linaje real, que había sido educada para no esperar menos. Dio rienda suelta a la tensión de su pecho y escogió sus palabras con cuidado.


  Entonces, ¿qué solución me propones, lady Elizabeth?


  ¿Solución?


  Elizabeth parpadeó. Evan le pedía una solución, no podía creer lo que oía. ¿Acaso poseía ella una solución? Sí, la tenía, pero ni en sus sueños más descabellados pensaba que él pudiera aceptarla.


  ¿Sería tan terrible dejar las cosas como están, en secreto? Nadie lo sabe, Evan. Nadie. Sólo tú y yo y el hombre que nos casó.


  ¿Paisley?


  Evan pronunció el nombre que ella no se atrevía. Entonces se dio cuenta de lo que ella estaba diciendo. Elizabeth se negaría a ser su esposa, exactamente como se había negado una hora después de que consumaran el matrimonio. Se había puesto histérica entonces, más una niña que una mujer. Y a él le había consumido la culpa más insoportable que había conocido en la vida por haberla herido físicamente, por haberle hecho daño de verdad. Y todo por el apresuramiento torpe y juvenil de unir sus cuerpos de una vez para siempre.


  La había hecho llorar. Nunca había podido soportar las lágrimas de Elizabeth. Sin embargo, ahora no derramó ninguna en su aire distante, puro y prístino, más allá de su alcance. Evan contempló las parejas que bailaban un minueto viejo como el tiempo.


  No me extenderé sobre el asunto, Elizabeth, pero ya has oído decir a tu hermano que he entrado en posesión de mis títulos.


  Elizabeth se encogió de hombros fríamente.


  ¿Y eso qué significa?


  A Evan le fue muy difícil no chillar.


  Sabes de sobra lo que significa. Se espera de mí que me case no mucho después del aniversario de la muerte de mi padre, el diez de junio. Existe una pequeña complicación para los títulos bajo la ley de sucesión, los herederos han de asegurarse su descendencia, de modo que los Gregarach que quedan sigan conservando las tierras que son suyas.


  Elizabeth clavó los ojos en la copa que tenía entre las manos. La cara de Robbie osciló ante sus ojos. Estuvo a punto de perder el control. Evan tenía un hijo, un descendiente legal, desconocido, sin amor y sin reconocimiento.


  Sintió que un temblor la estremecía. ¿Cómo reaccionaría él si le descubría la existencia de aquel hijo? No, no podía arriesgarse a eso. ¿Y qué hombre iba a conformarse con un solo hijo? No podía volver a pasar por el dolor de concebirlo y el de traerlo al mundo. La agonía del nacimiento de Robbie permanecía muy vivida en su recuerdo. Y aún más el horrible desengaño y el dolor lacerante de su concepción.


  No puedo, Evan. No puedo ser esa esposa. Sabes que no puedo. Encuentra a otra, haz lo que quieras.


  Evan sintió deseos de levantarla en vilo y sacudirla hasta descoyuntarla. ¡Ya era su esposa! Se obligó a dominarse y a permanecer tranquilo del mismo modo que hacía en el ejército. Habló fríamente, con desdén.


  Vamos a ver si te he entendido correctamente. Sugieres que haga lo que me plazca. ¿Sugieres que busque a mis queridas y haga ostentación de ellas delante de ti? ¿Estás diciendo que rastree el país desde Orkney a Land's End, buscando los bastardos que haya podido sembrar por el camino para elevarlos al Registro de Lyon?


  Elizabeth se sobresaltó como si la hubiera golpeado y tragó saliva. Se obligó a mirar aquellos ojos inescrutables, unos ojos que se habían vuelto negros e insondables. Evan podía ser el hombre más cruel de la tierra, un ser con el corazón negro, cuando se enfadaba, lo sabía por experiencia. Si la obligaba, podía ponerse a su altura, golpe por golpe, insulto por insulto, dolor por dolor.


  Si eso te complace, sí.


  Pues bien, no me complace.


  Elizabeth dejó la copa sobre la silla de al lado y se levantó.


  Creo que esta conversación se ha terminado.


  ¡Un cuerno! dijo él levantándose y reteniéndola por el brazo. Ante todo, Elizabeth, no tengo queridas ni bastardos que vindicar.


  La presión sobre el codo se acrecentó y atrajo su cabeza hacia su boca.


  Segundo, hay un asunto legal aquí. Éste no es el lugar ni la ocasión de hacer un anuncio público, como tampoco lo es para terminar nuestra conversación. La concluiremos en privado.


  Sus modales eran gélidamente correctos.


  Te lo advierto, lady Elizabeth. Soy yo lo que amenaza tu futuro, no hay vuelta atrás en lo que a nosotros se refiere. Estoy en un punto de mi vida en el que necesito una esposa y la tendré, te guste o no.


  Que él hubiera accedido a no tratar aquel tema en público supuso un gran alivio para ella, pero necesitaba más garantías.


  Entonces, ¿estás de acuerdo en que continuemos como hasta ahora? ¿Separados e iguales? ¿Haciendo cada cual su vida?


  Evan gruñó con una ferocidad atroz.


  Siempre que no vuelva a pillarte escondiéndote detrás de las plantas con un par de pisaverdes remilgados.


  George y Monk no son un par de remilgados dijo ella, enfrentándose a su mirada dura. ¡Santo Dios, estás celoso!


  Llámalo como quieras dijo él, conduciéndola alrededor de los danzantes.


  No menos de una docena de Murray los vieron acercarse con curiosidad y ninguno con más interés que la tía Nicky.


  ¡Ah, Thomas! De modo que tu capitán la ha encontrado. Bien.


  La tía Nicky cerró el abanico negro contra la palma de su mano.


  Perfecto, estoy muerta de hambre. Mansfield, ¿nos vas a dar de cenar a todos esta noche o no? El último minueto casi ha terminado. Ya podemos irnos.


  Otro miembro famoso de la familia contestó en tono agradable las preguntas de la tía. Lord Mansfield, el sobrino de Nicky. El mismo que vivía junto a la casa de Atholl en Grosvenor y que también era el padre de lady Caroline.


  Tío Thomas, ¿tu llevas a las chicas, no?


  Lo siento, no puedo, Glenlyon. Tengo un asunto privado. Evan me ha prometido que llevaría a Elizabeth y a Amalia a casa.


  Eres muy amable, tío Thomas, pero no es necesario se apresuró a decir Elizabeth, urgiendo a su tío a hablar aparte con ella. Tengo otros planes, una fiesta de cumpleaños cuando cierren el Almack's. Y tengo que esperar a Caroline, está bailando la última pieza con Edgar Sterling.


  ¿Ah, sí? dijo tía Nicky alzando su monóculo. ¿Por qué no me ha preguntado si podía bailar con él? No estoy segura de aprobarlo.


  ¡Oh, Nicky! Esto es el Almack's, no el Bell's Wynd. Aquí no puedes decidir quién baila con quien intervino tía Charlotte. Hacen una buena pareja. Él es alto y moreno y ella no es mayor que un duende. Y esa melena pelirroja. ¡Hum! Muy bonito.


  No lo apruebo dijo tía Nicky autoritariamente. Elizabeth, ven aquí. Deja que te mire. ¿Dónde te has metido toda la noche? Sólo has bailado una vez, he llevado la cuenta.


  Tía Nicky, ya sabes que alguien ha de encargarse de los pequeños detalles. Me he pasado la velada presentándole gente a Caroline, preparándole el camino, como siempre.


  La mano de Nicky la sujetó del brazo con la tenacidad de la garra de un ave de presa.


  Llévame a la puerta, Elizabeth. Mis huesos se están quedando agarrotados.


  Claro, a buenas horas dijo ella verdaderamente preocupada, aunque contenta por poder escapar de Evan. ¡Mira que bailar un reel, tía. Nicky! ¿Y ahora qué? ¿Vas a necesitar cataplasmas calientes y botellas de agua esta noche?


  Los ojos de Nicky brillaron mientras se colgaba de su brazo.


  Entonces, ¿vas a pasarte la noche despierta para cambiarme el agua? ¡Ja! No es probable. Seguro que no llegas a casa antes del amanecer.


  Si me necesitas, sabes que me iré contigo a casa.


  No, no. Ya tengo a Constance para que se ocupe de mí. Keyes me subirá las malditas escaleras. Siempre se las arregla. Pero no pienso irme a la cama hasta que Mansfield nos dé de cenar a todos. Nos lo debe, el viejo tacaño.


  Eres incorregible le riñó Elizabeth.


  Ya lo sé.


  Salieron todos. Una falange de carruajes se alineabaa en la calle, uno detrás del otro. Nicky dio un susto de muerte a su sobrina nieta cuando gritó:


  Evan MacGregor, ven aquí ahora mismo.


  Nicky tenía tanto poder que sólo tenía que hablar para que sus deseos fueran satisfechos. Evan se presentó ante ella, haciendo una reverencia formal, tomándole la mano y besándosela.


  Elizabeth frunció los labios tratando de recordar si su tía compartía lazos de sangre con los MacGregor. La consanguinidad no importaba. Nicola Murray era tía Nicky para tres generaciones de la sociedad de Edimburgo y el parentesco no tenía nada que ver con eso. Nadie era más adorada, más reverenciada, ni tenía más poder en sus frágiles manos.


  Sí, tía Nicky. ¿En qué puedo servirte?


  ¡Ja! Bribón, ahora vienes a presentarme tus respetos. ¿Dónde estaban tus nobles intenciones antes, cuando planeabas acabar la noche bailando con mi sobrina? ¿Acaso me has pedido permiso?


  Evan alzó la cabeza exhibiendo unos ojos inocentes, aparentemente sorprendido por aquella acusación.


  Tía Nicky, me temo que te has equivocado. Te pedí permiso para sacar a bailar a Caroline.


  No estoy hablando de Caroline, MacGregor, sino de Elizabeth.


  Me confieso culpable. Me tienes a tu merced.


  Los frágiles dedos de la anciana apretaron el brazo de Elizabeth.


  Sí, bribón. ¿Crees que he olvidado lo que hiciste hace cinco años? Pues bien, no señor. Me debes una disculpa todavía.


  ¿Por mi comportamiento de hace cinco años o por el de esta noche? preguntó él con una sonrisa impenitente.


  Con el de esta noche sobra. Hablaremos sobre lo que sucedió hace cinco años cuando vuelvas al Bell's Wynd esta temporada. Allí te espero, MacGregor, y con todas tus insignias. No quiero excusas. Ya te disculparás ante todo Edimburgo por haber sacado a lady Elizabeth a bailar sin mi permiso, ¿me explico?


  Sí, tía Nicky dijo Evan con otra reverencia. Te presento mis más sinceras disculpas si te he ofendido esta noche, milady. Tienes razón. Tendría que haber hablado contigo sobre Elizabeth antes de que el reel empezara. Lo habría hecho, pero me di cuenta de que ya habías ofrecido el brazo a Melbourne para el baile. ¿Cómo iba a osar interrumpirte?


  Un MacGregor jamás desperdicia una ocasión, ¿verdad? Bien, que así sea, espero exactamente lo mismo de ti a las ocho de la tarde del ocho de junio en el Bell's Wynd. ¡Procura estar allí!


  A tus órdenes.


  Evan volvió a llevarse la mano de la anciana a los labios y se enderezó. Nicky, con un gesto audaz, le palmeó las mejillas rasuradas.


  Siempre has sido un pícaro encantador, sobre todo cuando te decides a cumplir las reglas. Me gusta cómo has crecido. El joven Thomas ha hecho un hombre de ti. De modo que ayúdame a subir a su artilugio. Quiero tener unas palabras con él en privado. Te veré luego, Elizabeth.


  El viejo dragón soltó el brazo de Elizabeth. Mientras Evan tomaba a la anciana en brazos, le advirtió.


  No te muevas de donde estás.


  No se moverá, si sabe lo que le conviene dijo tía Nicky.


  Elizabeth contuvo la respiración mirando cómo la subía al carruaje. Cualquiera hubiera pensado que él era un viejo lacayo ayudando a su señora. Mientras que Nicky se despedía de Evan y le daba consejos, Elizabeth se abrió paso entre la multitud que salía del Almack's y encontró a Caroline, que ya había acabado de bailar con el señor Sterling.


  Sus pensamientos volvieron al incidente que había mencionado tía Nicky. Aquél había sido el baile más maravilloso de su vida, un raro momento de deleite que ella había seguido atesorando, un recuerdo precioso que habría de durarle para siempre. En aquel baile se había dado cuenta de que amaba a Evan más de lo que amaba la propia vida. La tía Nicky nunca les hubiera permitido disfrutar de aquel instante robado, porque Elizabeth sólo era una chiquilla de quince años y no tenía permiso para bailar en el Bell's Wynd. Elizabeth sacudió la cabeza para escapar a los dulces recuerdos. Tenía que encontrar a sus amigos y una fiesta a la que asistir.


  No podía permitir que Evan siguiera interfiriendo en la vida que se había construido igual que no podía dejar que Byron cumpliera veinte años en un anonimato completo. El truco estaba en llegar del Almack's al White Lion sin que Evan supiera sus planes.


  Al día siguiente, cuando aclarara sus ideas, habría tiempo de sobra para atender a las demandas de Evan. Elizabeth se obligó a pensar sólo en el presente. Por supuesto, Byron no se daba cuenta del calibre de su encanto, pero ella lo veía en ciernes. Intuía que no pasaría mucho tiempo antes de que toda la ciudad ardiera de pasión por él. Sólo necesitaba una estación más para madurar adecuadamente.


  Monk había reunido a los extraviados de su grupo y los guiaba en una comitiva poco compacta.


  Caroline y yo tenemos que salir de aquí sin que nos vean le dijo Elizabeth.


  ¿A quién vamos a dar esquinazo?


  Los Murray son demasiado numerosos como para contarlos mintió ella. Ya los conoces a todos de vista. Pero, por favor, si MacGregor te pregunta si sabes dónde estoy, dile que no me has visto en toda la noche. Te lo suplico.


  ¿Por qué? preguntó Monk, perplejo.


  Porque Glenlyon ha delegado en él la responsabilidad de llevarme a casa y no tengo la más mínima intención de retirarme. Tenemos una fiesta a la que ir.


  Ah, comprendo dijo Monk con una sonrisa. Déjalo de mi cuenta, chérie.


  Elizabeth desapareció bajo una capa negra de terciopelo y satén. El grupo se abrió paso por entre la multitud, pisando a la gente, para dispersarse corriendo en la niebla camino de los coches.


  Elizabeth se derrumbó sin aliento sobre los cojines y se llevó la mano al corazón para tranquilizarse. Caroline jadeó y se bajó la capucha.


  Elizabeth, ¿nos vamos a meter en dificultades por esto? No puedo disgustar a mi padre.


  ¡Por el amor de Dios, cúbrete la cabeza! Cualquiera que vea tu pelo nos reconocerá.


  La eterna niebla londinense estaba haciendo su papel, amortajando todo a tres pasos de distancia, excepto las farolas. Sin embargo, Elizabeth no se sentía tranquila. Evan sabía moverse entre la niebla como una pantera y nunca podría estar a salvo.


  Elizabeth, no has contestado a mi pregunta insistió Caroline, agitada.


  Era su primera temporada y todavía no tenía confianza en sí misma. Elizabeth palmeó la mano temblorosa de su prima.


  No, no. No te preocupes. Estarás perfectamente, Caro. Será una fiesta de lo más respetable. No olvides que he invitado a John Murray, nuestro pariente, el editor de Little Britain Street, para que lea la obra de Byron. Confío en que podamos interesarle. Lady Stanhope también viene, por supuesto. No sucederá nada impropio. Sólo he tenido que esconderme porque no quería que Evan MacGregor nos acompañara al Lion.


  Pero ¿no nos meteremos en un lío terrible por haberle despistado?


  No, querida. No te preocupes.


  Elizabeth, no pienses que voy a dejar que cargues con toda la culpa por algo que hemos hecho las dos.


  Eso es lo que te estoy diciendo. No habrá problemas. Si alguien se enfada, ése será Evan.


  No creo que quisiera ver a MacGregor enfadado conmigo, Elizabeth.


  No, claro que no. Se lo explicaré todo mañana. Pero tengo otros planes para esta noche.


  Elizabeth, lo que te pregunto es… ¿Tenemos permiso para hacer esto? Varios jóvenes me han preguntado si podían ir a visitarme mañana por la mañana. No quisiera hacer nada que eche a perder mis oportunidades. Soy inexperta, tengo miedo de dar un mal paso.


  ¡Vaya! ¡Ya empezamos con las visitas de los caballeros! Sí que has trabajado rápido, querida dijo Elizabeth, abrazando a su prima para infundirle ánimos. Estás en el camino para convertirte en una auténtica sensación. Ya te lo dije, no es nada.


  Elizabeth, hay una cosa que no entiendo. Tú haces esto con toda soltura.


  Práctica, querida.


  Sí, pero tú también eres hermosa. ¿Por qué no te ha pedido nadie que te cases con él?


  ¡Ja! rió Elizabeth. No he querido presentarte a lady Jersey. Cuando conozcas a esa arpía lo entenderás. Baste con decir que nunca descubrirán a nadie proponiéndole matrimonio a la huraña. Es algo que no sucederá.


  ¿Quién es la huraña?


  Elizabeth volvió a reír.


  Yo, querida, yo.


  Caroline alzó mucho las cejas.


  ¿Cómo se atreven a llamarte así? Elizabeth, tú eres una de las damas más notables de la buena sociedad.


  Es una historia vieja, Caroline. Cuando yo era debutante, deliberadamente, me puse tan desagradable y poco atractiva como fue posible. No quiero encontrar un marido. No hay nada de lo que sorprenderse. Y ya basta de hablar de tonterías. Monk, ¿estás ahí? ¿Quién se ha encargado de Byron? No debemos perderlo.


  Monk subió al coche sacudiendo el sombrero y blandiendo su bastón.


  Ha funcionado espléndidamente, Elizabeth. Murray, el editor, ha acorralado a Byron en los escalones y le ha empezado a preguntar por sus trabajos. El pobre se ha derretido como mantequilla al sol. Acaban de subirse al coche y han salido disparados hacia el Lion.


  Monk golpeó con el bastón en la capota.


  ¿Adonde, señor? dijo el cochero.


  Al White Lion en Covent Garden. Y tengo una guinea para ti si nos llevas allí antes de que llegue la avalancha.


  ¡Sujétate bien! le advirtió Elizabeth a su prima.


  Fue una carrera de locos hasta que tuvieron que aminorar el paso al llegar a las calles más transitadas. Excitada, Elizabeth subió corriendo los escalones del local y se quitó la capa. Tenía muchas cosas que hacer para que todo saliera a la perfección. Dejó a su prima en manos de lady Hester Stanhope y se dedicó a actuar de anfitriona para los invitados, cuidando de que la fiesta en honor del joven poeta se desarrollara como estaba previsto.


  Byron estaba fuera de sí. Le llevó un rato llegar hasta Elizabeth. Tenían la misma estatura, de modo que no tuvo dificultad en ponerle las manos sobre los hombros y mirarla fijamente a los ojos.


  Lo has hecho, mocosa. No te había creído. Algún día te escribiré un poema, pero siempre que trato de escribir sobre un modelo, me fallan las palabras.


  No te atrevas a escribir sobre mí. No tengo intención de convertirme en una oda a tu vanidad.


  Ésa es buena, quizá te la copie dijo él riendo y alzando una botella de champán. ¡Amigos! ¡Queridos y maravillosos amigos! gritó. Estáis aquí gracias a una persona. No yo, pobre loco desagradecido. ¡Propongo un brindis! Por Elizabeth, la dama del momento. ¡La belle dame avec merci! ¡Elizabeth Murray!


  Se llevó la botella a los labios y bebió hasta que el vino se derramó sobre su pañuelo. Elizabeth le quitó la botella antes de que su amigo pudiera romperle un diente tratando de obligarla a beber. Ya tenía bastante champán en el vestido, aunque milagrosamente ni una sola gota había llegado a su boca.


  Siempre olvido que tú no bebes como el resto de nosotros, bellacos dijo Byron besándola con un fuerte aliento a vino.


  No, querido. Antes de que esta bacanal se termine, debo llevar a mi prima a casa sana y salva. Buena suerte con John Murray. No te embriagues tanto que no puedas hablar de negocios, George. Mantente cerca de Monk si crees que vais a llegar a un acuerdo. Él está familiarizado con los trucos de la edición.


  Sí, madre Murray dijo él, dándole un beso en la mejilla. Eres una buena amiga. Quieres convertirnos a todos nosotros, pobres pecadores, en algo mejor, reformarnos, que dejemos de beber y vayamos a la iglesia todos los domingos. Quizá deberías utilizar más ese matrimonio clandestino. Vuelve con tu marido y tened algunos hijos. Emplea todos tus instintos maternales en algo bueno y puro como unos niñitos pequeños e inocentes. Juro que serías una buena madre.


  George, estás borracho. ¿Te das cuenta de que lo que has dicho puede ser fácilmente interpretado como una propuesta de matrimonio? dijo ella, dándole la vuelta a las palabras, tratando de que Byron se olvidara de lo que acababa de decir.


  ¡Cielos, no! exclamó él, apabullado.


  Elizabeth le acarició, la mejilla y le besó en la boca.


  Buenas noches, Georgie. Feliz cumpleaños. Reza tus oraciones cuando te vayas a la cama.


  Encontró a Caroline en el círculo de aficionados a la literatura donde la había dejado. Lady Stanhope había prometido llevarlas a casa en su coche. Salieron de la fiesta antes de que degenerara en un caos total. Caroline se sintió muy aliviada, pero bajó del coche de lady Stanhope con las mejillas sonrosadas.


  ¡Ha sido la mejor de las fiestas que he visto nunca! Gracias, lady Hester.


  Sí, ha sido muy divertida, Caroline. Y para mí, un placer conocerte. Buenas noches, Elizabeth.


  Buenas noches, Hester. Y gracias una vez más. Estoy en deuda contigo. No dudes en pedírmelo, si alguna vez necesitas que te devuelva el favor.


  No te preocupes, querida. No tengo gran cosa que hacer conmigo misma desde que mi tío William murió. Me temo que no se me ocurre nada para levantarme el ánimo, aunque estas fiestas alivian la nostalgia. Ve a visitarme cuando quieras. Quiero discutir mis planes de viaje contigo.


  Por supuesto. Encantada. Pero me temo que descubrirás que carezco del maravilloso conocimiento de lugares lejanos de todas las Cathcart. Nunca he ido más allá de Inglaterra y Escocia.


  Tonterías, quiero saber lo que opinas. Conoces a las mujeres que más han viajado en nuestra época. Pero, querida, si son todas parientes tuyas.


  Las dos mujeres se estrecharon las manos enguantadas.


  Gracias otra vez, Buenas noches, lady Stanhope.


  Se volvió hacia la casa, apartándose del pecho el encaje del escote, empapado en vino. Era una sensación desagradable. Abrió su bolsa buscando la llave mientras los caballos arrancaban. Se volvió para saludar a lady Hester una vez más.


  Aprisa, Elizabeth. ¡Hace mucho frío! dijo Caroline, que temblaba en el umbral.


  Elizabeth encontró la llave, pero se le cayó al suelo. Se agachó, aún bajo la sombra del coche que se alejaba. Entonces, una mano enguantada en negro sujetó la suya contra los fríos adoquines.
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  Siete


  ¡Jesús, María y José! chilló Elizabeth asustada. Alzó la barbilla y se encontró de narices con Evan MacGregor.


  No tenías la menor oportunidad, lady Elizabeth dijo él en tono ominoso.


  Elizabeth se irguió al mismo tiempo que él. Evan le sujetaba férreamente la mano y llave a la vez.


  ¡Me has dado un susto de muerte, Evan MacGregor!


  ¿De verdad? Bien. Te lo merecías. Muchas gracias por proporcionarme una velada tan divertida, Elizabeth. Tres horas de terror absoluto preguntándome dónde te habrías metido.


  Estás furioso dijo ella tratando de retroceder aunque Evan se lo impedía.


  En eso tienes razón. Puedes considerarte afortunada de que no haya mandado a todos los contrabandistas de Bow Street a registrar la ciudad en tu búsqueda. ¡No vuelvas a hacerme una cosa así!


  Elizabeth cometió el error de mirarle a los ojos. El miedo y la preocupación que vio en ellos estuvieron a punto de vencerla. Se apresuró a apartar la mirada, hundió la barbilla en el pecho y se disculpó.


  Tienes razón, por supuesto. Ha sido una tontería por mi parte alarmarte de esa manera. Estoy segura de que me he ganado una buena regañina del tío Thomas. Siento haberte causado molestias, Evan. ¿Puedo irme ya? Caroline se está enfriando.


  Maravilloso dijo él con una sonrisa helada sin aceptar sus disculpas. Caroline tiene trío. Ella lleva esperándote dos minutos, yo llevo tiritando en esta calle más de una hora. ¿Cómo crees que me siento, o acaso ni siquiera te importa'1


  Sí, claro que me importa dijo ella en un intento de aplacarlo. Jamás convenía enfadar a un MacGregor. Creía que al final pensarías que había regresado sola a casa. A fin de cuentas, acabábamos de ponernos de acuerdo en que los dos continuaríamos con nuestra vida como hasta Ahora. ¿Cómo iba a saber que montarías una guardia para esperarme?


  La buena educación te hubiera obligado a esperar a que acabara de acomodar a tía Nicky. Además, te había dado una orden directa de que ese esperaras, la cual tu has desobedecido deliberada e intencionadamente. Eso te convierte en una inconsciente.


  Elizabeth se mantuvo en su sitio.


  Te limitaste a dar órdenes sin molestarte en consultarme si yo tenía otros planes. No tienes derecho a quedarte aquí y darme sermones. Y ahora, sé tan amable de hacerte a un lado. Es tarde y no son horas de continuar nuestra conversación.


  A Evan se le dilataron las ventanas de la nariz. Alzó el mentón en un gesto agresivo.


  Apestas avino.


  Desde luego. Alguien me ha vaciado encima una botella de champán. Por favor, devuélveme mi llave, Evan. Vuelve mañana, hablaremos entonces.


  Elizabeth, ¿no sería mejor que llamara a la puerta? preguntó Caroline desde el escalón de la entrada, recordándoles a los dos que no estaban solos.


  ¡No! dijeron ella y Evan con una sola voz.


  En una cosa estaban de acuerdo, el secreto debía continuar. Él sacudió la cabeza, sonriendo sombríamente.


  Voy a entrar. No nos vamos a quedar en la calle discutiendo.


  No puedes pasar dijo Elizabeth, perdiendo un poco la compostura.


  La mansión estaba a oscuras, excepto las pocas lámparas que se dejaban encendidas para los que volvían de madrugada.


  Todo el mundo está durmiendo. Es impropio. Tendremos que acabar nuestra conversación en otro momento.


  Ella no está durmiendo dijo Evan señalando a Caroline. Puede quedarse a tu lado para proteger tu virtud… si es eso lo que te preocupa comprometer. Pero tú y yo vamos a hablar, ahora, esta misma noche.


  Evan, me haces daño.


  Sólo porque tú no sueltas esta maldita llave.


  Le arrancó el trozo de metal a la fuerza, la cogió del brazo y la empujó hacia la entrada, haciéndole subir los escalones.


  Deja de ser absurda, Elizabeth. No me gusta y hace demasiado frío como para que nos quedemos discutiendo aquí fuera.


  ¿Hay algún problema? preguntó Caroline con cautela.


  ¡No! dijo Evan mientras abría la puerta.


  Caroline los contempló nerviosa. Elizabeth pálida como un fantasma, él brutalmente furioso. Caroline se tragó su miedo y habló.


  Capitán, le ruego nos perdone por haberle hecho esperar nuestra llegada con este frío. No queríamos causarle tan grave inconveniencia. Le aseguro que no era nuestra intención molestarlo.


  No soy un hombre falto de recursos, lady Caroline dijo él, arreglándoselas para tratarla con educación a pesar de que su ira iba en aumento. No es que no aprecie tu preocupación… aunque llegue un poco tarde.


  Evan cerró la puerta, le quitó la capa a Elizabeth y la dejó en un perchero.


  Puedes irte a la cama, Caroline. Buenas noches.


  Pero acaba de decir que debía quedarme con Elizabeth dijo la joven inocentemente.


  Evan le lanzó una mirada imperiosa.


  Elizabeth es una mujer adulta, no una mocosa que acaba de pasar su primera noche en la ciudad. Que duermas bien, lady Caroline.


  Hablaba con tanta autoridad que a Caroline no se le ocurrió contradecirlo. Sin embargo, aquél era un comportamiento de lo más incorrecto, sobre todo para su prima, que era mayor y tenía más experiencia. Caroline volvió a mirarlos. Se atrevió a desafiar la ira que veía en los ojos de Evan con un mero susurro.


  Elizabeth.


  Será mejor que te vayas, Caro. No hagas ruido, por favor.


  Sí… claro dijo Carolina mientras se recogía el vuelo de las faldas. Buenas noches, señor.


  Por favor, déjanos respondió él, tozudo.


  Sus manos enguantadas se cerraron sobre los hombros manchados de vino de Elizabeth. Ninguno de los dos se movió mientras Caroline subía las escaleras voladas del vestíbulo. Elizabeth tomó aliento para calmarse, agudizando el oído hasta que ya no oyó los pasos de su prima, tras el cierre suave de una puerta. Ningún otro sonido despertó en la mansión, excepto el reloj del primer vestíbulo.


  Mientras dejaba escapar el aire de sus pulmones, sintió que una excitación terrible la empujaba a fundirse contra él. Evan le quitó las manos de los hombros y se sacó los guantes. Todos los músculos de Elizabeth se tensaron.


  Los guantes desaparecieron y las manos desnudas abarcaron sus senos, descargando escalofríos de placer que recorrieron los músculos tensos de su cuerpo. El la abrazó desde atrás mientras unas manos frías como el hielo se deslizaban sobre la piel enfebrecida bajo el encaje húmedo y pegajoso.


  ¿Tienes idea de cuántas veces he deseado hacer esto?


  Los dedos apretaron, Evan bajó la cabeza y pasó los labios por sus hombros. Ella sintió que los dientes rozaban su piel y que unas oleadas de fuego la sacudían desde lo profundo, amenazando toda su determinación.


  Evan, no. Por favor.


  Elizabeth alzó la cabeza y miró a su alrededor, al enorme vestíbulo. Su voz sonaba angustiada incluso para ella misma.


  Has dicho que querías hablar.


  ¿Hablar? musitó él contra la piel sensible de su oído. Podemos hablar en la cama. Ya no puedes pretender que sigues siendo una niña, Izzy.


  Él aliento cálido le abanicaba la garganta, colándose por los encajes húmedos de su escote. Evan introdujo las manos y le acarició los senos.


  Evan gimió ella cerrando los ojos. Lo que hicimos estuvo mal.


  Quizá.


  El timbre seductor de su voz se le clavó en el corazón, sacando a la luz nuevos anhelos.


  Un error muy enmendable con la edad que tenemos ahora. Eres mi esposa, Elizabeth. Tengo derecho a tocarte.


  Elizabeth luchó desesperadamente por encontrar el valor para apartarse, aunque sólo consiguió darse la vuelta y quedarse cara a cara con él. Por necesidad, su voz tenía que ser un susurro.


  No, no lo tienes. No fue un verdadero matrimonio. Para que un matrimonio sea verdadero hay que convivir como hombre y mujer. Nosotros no convivimos. En realidad, nunca fue un matrimonio válido.


  Te equivocas, sí fue válido. He hecho averiguaciones. Nuestros votos son válidos ante cualquier tribunal, incluso en la Casa de los Lores.


  Pero podríamos anularlo insistió ella. Sé que es posible, yo también he hecho averiguaciones.


  Por lo visto, no las adecuadas. Las anulaciones sólo se conceden cuando el matrimonio no ha sido consumado. Nosotros consumamos el nuestro. Es tan válido como la sangre de tus menstruaciones.


  ¡No seas grosero!


  ¿Grosero? exclamó él exasperado. Deja de perseguir sombras, Izzy. Sé la verdad, admítelo. ¿Y sabes algo más? Soy capaz de bajar al mismo infierno antes de quedarme de brazos cruzados viendo cómo me pones los cuernos con otro hombre. Poeta o no poeta.


  Él es un amigo mío susurró ella. Estás loco si crees que hay algo entre Byron y yo.


  ¿Ah, sí? ¿Un amigo que te besa y derrama champán sobre ti? dijo él, atrayéndola hacia su cuerpo duro y firme. ¿Mientras tu marido se hiela en la calle, muriéndose por saborear tus labios? No, Elizabeth. Has olvidado un defecto vital mío. No comparto mis juguetes; nunca pude de niño, nunca lo haré de adulto.


  Evan la abrazó bruscamente y se apoderó de sus labios, tomando lo que era suyo y solamente suyo. Una rabia desenfrenada corría por sus venas. Había pasado cinco años de agonía sin aquella mujer. Había transcurrido toda una vida desde que gozó por última vez de aquel cuerpo tórrido entre sus brazos. La besó con dureza, obligándola a abrir los labios ante sus demandas. Si era guerra lo que quería, él era el hombre indicado para dársela.


  Elizabeth puso unos dedos desesperados contra sus mejillas frías y rasuradas. Los labios estaban fríos cuando tocaban su piel, pero su lengua era como un hierro al rojo que entraba en su boca.


  Aterrorizada, Elizabeth cerró los puños y empezó a golpearlo. Consiguió liberar su boca.


  ¡Basta! ¡Me haces daño!


  ¿Y qué? dijo él, sujetándole los brazos y estrechándola contra sí. Maldita sea, Elizabeth, por todo lo que es justo y bueno, puedo llevarte a cualquier cama de esta casa y hacer contigo lo que me plazca.


  ¡No!


  Elizabeth aplastó ambas manos contra los impecables pliegues blancos de su pañuelo. Negro contra blanco, lo suave y lo duro. Evan era todo lo contrario a ella.


  No hay una sola habitación libre en toda la casa. Caroline y yo tenemos que dormir en la misma cama. Evan, por favor, no me avergüences de esta manera. Te lo suplico.


  ¿Avergonzarte? ¿Eso es lo que crees? ¿Sigo sin ser lo bastante bueno para ti? ¿Todavía te avergüenzas de mí por que no tengo una ristra de títulos ingleses tras mi apellido?


  No, en absoluto. Es por lo que hicimos. Por favor, ahora no es el momento. Mañana podemos vernos en algún sitio y hablar tranquilamente. ¿No sería mejor?


  ¿Hablar? repitió él inclinando la cabeza. ¿Igual que en el Almack's? Eso ha respondido a muchas de mis dudas y preguntas. Volveré a las diez de la mañana, entraremos en el estudio de tu padre y le contaremos la verdad…


  ¡No!


  Las manos de Elizabeth volaron hasta los labios de Evan para silenciarlo.


  ¿Sigues siendo una niña temerosa de la ira de tu padre, Izzy? Ya es hora de que des más valor a mis favores que a los del duque.


  No. No podemos hacer eso.


  Desesperada, buscaba cualquier excusa, la que fuera con tal de evitar un escándalo en su familia.


  No quiero herir a nadie, Evan. Piensa en las murmuraciones… en el escándalo… no en lo que nos pasaría a nosotros, sino a los demás, a Amalia y a Tullie. Incluso afectaría a James. Por favor, iré a verte donde tú digas. En privado, si es lo que quieres.


  ¿En Clarenden, en cualquier habitación que tome? Mientras que haya una cama… ¡Por las campanas del infierno, Izzy! Ahorremos el dinero. Tengo una cama perfecta en mi cuartel y si quieres intimidad, puedo vaciar todas las instalaciones con un solo grito.


  Evan, no seas tan cruel. No te burles de mí. Di un sitio y una hora y yo estaré allí.


  Él se tranquilizó, pero la calma con que se cubría era como una delgada capa de barniz. En los pozos de sus ojos, Elizabeth vio el fuego ardiente y rabioso del guerrero. Sintió miedo de él.


  En la puerta este de Green Park, mañana al mediodía. No vengas con más de una doncella y deja a Caroline en casa. ¿Ha quedado bastante claro?


  Elizabeth hubiera entendido que era un regalo del cielo con tal de poder sacarlo de la casa en aquellos momentos. Asintió.


  Sí, está claro. Allí estaré al mediodía.


  Evan también asintió. No la soltó pero tampoco le hacía daño. Elizabeth tragó saliva.


  Quiero otro beso, Izzy. Uno como Dios manda. Ya sabes a lo que me refiero, dulce, suave, lleno de pasión. La espera ha sido muy fría, señora. Caliéntame.


  Elizabeth sabía que él estaba frío. Lo sentía a través de la fina tela de su vestido. Tampoco le pedía demasiado.


  ¿Te irás después? ¿Sólo un beso, nada más?


  Evan le acarició con la mejilla los rizos que le caían sobre la frente.


  Sí, me iré, Izzy. Con un anhelo en mi corazón y el vacío que se ha enseñoreado de mi alma durante cinco largos años. Permíteme un momento de alivio.


  Elizabeth deslizó los brazos en torno a su cuello, acunando la cabeza entre las manos, atrayéndolo hacia sí, ofreciéndole todo lo que pedía. Sus labios y su boca se transformaron en un lugar de bienvenida y dejó que los saboreara como le había enseñado hacía tantos años.


  Con la dulce presión de su boca, cinco años se convirtieron en un solo ayer. Ella sintió que el mismo calor palpitante pulsaba en sus entrañas y derrumbaba sus defensas, convirtiendo el sentido común en una pasión ciega.


  Evan le tomó la cara entre sus manos heladas, besándola apasionadamente hasta que ella ya no pudo respirar con normalidad. Sus senos se hincharon contra el ardor de aquel pecho duro. La humedad que brotaba entre las piernas de una mujer cuando está muy excitada brotó de su vientre, torturándola. Que Dios la perdonara, ¿acaso estaba indefensa ante una lascivia tan descarada?


  Se separó, sólo para que él la capturara y volviera a estrecharla entre sus brazos.


  Un beso más, Izzy. Entonces me iré. Sólo uno más.


  No, Evan. Ya hemos hecho demasiado ruido.


  ¡Maldita sea, Elizabeth! Ven y bésame otra vez. No puedes echarme de aquí dejando tan poco de ti en mi boca. ¿No comprendes que soy un hombre que ha estado muriéndose de hambre durante cinco años interminables? Te necesito, Elizabeth. Ven a mí.


  Elizabeth no supo qué la hizo tan maleable a su orden, por qué no podía resistirse a su deseo.


  Aquellos hombros anchos atrajeron sus brazos como un imán los alfileres. Cualquier idea de resistírsele se esfumó de su mente.


  Aquella vez, cuando la estrechó contra su cuerpo firme, amoldando aquellos labios a los suyos, la empujó al vestíbulo que servía de sala de espera para los sirvientes que iban de visita.


  La luz de las farolas de gas que se colaba por las ventanas sin cortinas convertía la pequeña alcoba en un refugio para enamorados. Allí, un sofá con cojines ocupaba toda la longitud de la pared. Evan la llevó allí antes de que ella tuviera tiempo de parpadear siquiera. La besó con su pasión cegadora, haciéndole olvidar la realidad en una niebla de sensualidad compartida. No recuperó el sentido común hasta que notó que sus manos frías avanzaban sobre las ligas de encaje que le sujetaban las medias.


  Los labios de Evan silenciaron sus protestas y las mantuvo a raya mientras levantaba la cabeza para explicarse.


  No voy a hacerte daño, Elizabeth. Sólo quiero tocarte. No ocurre nada.


  No, no puedes. No debes, Evan.


  ¡Sst!


  Sus labios volvieron a acallar las protestas. Mientras ella se fundía de nuevo entre sus brazos, las manos de Evan avanzaron solapadamente sobre la hendidura de su feminidad. Tenía que averiguar en seguida, aquella misma noche, si Elizabeth sentía algo por él.


  Vivía la agonía y la tortura de los condenados, amando a una mujer a la que nunca podría tener.


  Esperando y deseando una mujer que nunca le entregaría libremente su cuerpo. Tenía que conocer la verdad. ¿Se preparaba su cuerpo para recibirlo? No había ocurrido así la única vez que la había hecho suya.


  Elizabeth empezó a temblar y a sacudirse y a pelear en el momento en que adivinó sus intenciones, que quería tocarla en aquel punto húmedo y precioso, cómo deseaba besarla allí, saborearla, olerla y sentirla.


  Sus dedos largos entraron en contacto con la carne trémula, pero ella cerró las piernas con fuerza, frustrando sus esfuerzos. Evan la tranquilizó pacientemente, aguardando a que su cuerpo se relajara. Hurgó con los dedos entre sus rizos y los desplegó sobre la curva suave de su vientre. El pulgar rozaba la hendidura entre sus piernas. La besó profundamente, jugueteando con su lengua sensible. Le mordió la barbilla y buscó con los labios el punto en que una vena le palpitaba en el cuello.


  Elizabeth se estremeció y se arqueó contra él.


  Ésta es mi chica.


  Evan dejó al descubierto uno de sus hombros tironeando del vestido. Ella se tensó contra la mano que seguía perfectamente inmóvil entre sus piernas.


  Izzy, voy a besarte un pecho y a metérmelo en la boca. Ya lo hice una vez, ¿recuerdas? Abre los ojos, dulzura. Mírame, Izzy. Eso es, mira mi boca. Quiero que me mires y sientas lo que te estoy haciendo. No voy a hacerte daño. Tienes que avisarme en el momento en que te haga daño.


  Bajó la cabeza lentamente y adoró el pecho con su boca. Besó y chupó, mordisqueándola suavemente para excitarla al límite, jugueteando con el pezón en el interior de su boca. Sabía a champán enloquecedoramente. Evan no dejó que saber que otro hombre había derramado aquel vino sobre ella le distrajera de sus propósitos. Su pecho se endureció bajo las caricias ardientes.


  ¿Me deseas, Izzy? ¿Te acuerdas de esto? Te gustaba que te besara aquí. Vamos, querida, déjame un poco de sitio, abre las piernas para mí. Quiero tocarte ahí, ábrete. Soy tu marido, tengo derecho a tocarte y a darte placer. Así, buena chica. Más. Ahí.


  Elizabeth le dejó el espacio suficiente como para que la abarcara con la palma. Estaba deliciosamente húmeda, ungida de sus propios jugos amorosos, tan preparada para recibirlo como él a poseerla. Y él estaba tan duro que podría haber muerto del dolor de contenerse, a punto de estallar. Evan quería gritar su descubrimiento al mundo entero. Elizabeth no sentiría dolor cuando la penetrara. Le deseaba. ¡Su cuerpo ardía por el suyo!


  Una oleada de júbilo inundó su mente, su cuerpo y su alma. Quería hacerle el amor con tanta intensidad que despertaran a todo bicho viviente en aquella ciudad. Todo sentido común, toda precaución lo abandonaron. Quería más, la deseaba entera, quería todo lo que tenían que compartir en aquel mismo instante. Ahora tenía la respuesta, la única que importaba.


  ¡Evan! exclamó ella tirándole de las orejas tan fuerte que tuvo que hacerle daño. Basta. Para. Esto está yendo demasiado lejos. ¡Para!


  Evan se quedó inmóvil. Tomó conciencia de sí mismo, de ella… de dónde se encontraban. Respiró hondamente para tranquilizar sus impulsos desbocados. Ella estaba al borde del llanto, temblando como la última hoja de un árbol invernal, asustada de su deseo, de su pasión. ¡Maldito fuera, lo había vuelto a hacer!


  ¡Oh, Elizabeth! Lo siento.


  Evan le tomó el rostro entre las manos, descargando una lluvia de besos tiernos sobre los ojos, la frente, las mejillas.


  Esta noche no, amor mío. No aquí. Pero será pronto.


  Se puso en pie tambaleándose, levantándose del sofá sin soltarla, buscando el temblor de sus labios y el estremecimiento de su barbilla.


  Pobrecita, Elizabeth. Te he asustado otra vez, ¿verdad? Que Dios me perdone, soy un estúpido.


  Abruptamente le quitó las manos de encima. Ella contempló los botones de su chaleco, no más arriba, y se colocó el vestido en su sitio. Evan abría y cerraba los puños. Quería acariciarla, reconfortarla, acabar para siempre con el miedo que sentía por él, pero cada vez que se acercaba perdía todo sentido de la medida.


  El reloj del vestíbulo dio la hora. Cuatro largas y sonoras campanadas y después la casa volvió a quedar en silencio, excepto por sus respiraciones agitadas.


  Evan, tienes que irte dijo ella con voz trémula, sin querer mirarle a los ojos.


  Lo sé.


  Evan se tiró de la levita, no sabía qué decir. Todo lo que dijera sólo serviría para revelar la necesidad desesperada que sentía por ella. Recordó los hombres a los que la había visto abrazar y besar casualmente aquella noche. Las dudas y los celos se apoderaron de él. ¿Y si le había sido infiel durante su ausencia?


  Respiró hondo para tranquilizarse. No podía perder los estribos con Elizabeth, jamás. Ya le había costado demasiado. Ya había arriesgado demasiado tumbándola sobre aquel sofá. ¿Y si hubieran perdido la cabeza? Glenlyon todavía tenía que llegar a casa.


  ¿En qué estás pensando? preguntó ella temerosa.


  Se sentía como un bichito clavado en un alfiler, incapaz de alejarse de él.


  No puedo decírtelo. Ahora, no dijo él tragándose sus acusaciones y sus temores.


  Si Elizabeth pudiera saber cómo la veía él, con aquella mirada aturdida, los labios henchidos y sus pezones erectos apuntándole a través del encaje del vestido. Le acarició los cabellos, era lo más seguro. No la mancillaría por acariciarle el pelo. Se lo había cortado brutalmente y peinado en una moda que no hacía mucho había visto en París, aunque todavía no en Inglaterra.


  Le puso los dedos en la boca y le acarició los labios, abriéndoselos.


  Alguien va a preguntarte a quién has estado besando esta noche, ¿qué vas a contestar?


  Que tropecé contra una puerta muy dura a oscuras.


  Elizabeth alzó la mano y permitió que sus dedos se tocaran. Captó el olor a sí misma en Evan.


  Huele a ti dijo él. Esta noche dormiré contigo entre los dedos. No puedes imaginarte lo feliz que me hará. Vete a la cama, Izzy. Desnúdate por completo y, cuando estés bajo las mantas, tócate donde yo te he tocado. Recuérdame, Elizabeth. Recuerda que soy tu marido y que te desee es tan natural como respirar, comer, cantar y reír. Anda, ve antes de que vuelva a perder la cabeza.


  No puedo. Tengo que cerrar la puerta.


  Yo cerraré cuando me vaya.


  Le tomó la cara entre las manos y la atrajo hacia sí hasta que sus alientos se mezclaron. Besó aquellas mejillas cálidas y ruborosas antes de soltarla y apartarse a un lado.


  Verte a la cama, Elizabeth. Yo me iré cuando esté seguro de que te has acostado.


  Pero, Evan, tienes mi llave. No puedes quedártela.


  Pues me la voy a quedar, Elizabeth. Nadie puede cerrar la puerta entre nosotros, tengo derecho a conservarla. Eres mi esposa.


  Elizabeth se apartó el pelo de la cara. ¿Se había vuelto loco o la demente era ella?


  Evan, no es justo tener a la servidumbre levantada por la noche, esperando a que vuelva para abrirme sólo porque no tengo llave.


  ¿Cuánto crees que puede durar esta charada? Si sales otra noche, yo estaré contigo para abrir la puerta con esta llave.


  Evan era imposible, intratable. Una llama de ira anidó en su pecho abrasándola.


  Vamos a hablar un poco dijo firmemente. Esto no ha cambiado nada. No quiero estar casada.


  Pero lo estás dijo él, mientras la tomaba del brazo y la llevaba a la escalera. No me presiones, Izzy. Vete a la cama.


  A Elizabeth le fallaban las rodillas. Sentía los pies tan pesados que apenas podía levantarlos para subir los escalones. Su mente le decía que se marchara, que subiera la escalera y no mirara hacia atrás. Su cuerpo anhelaba volverse a sentir entre sus brazos. ¡Maldición! Se detuvo en cada rellano, temiendo que apareciera alguien y descubriera su lascivia en su desarreglo y en su olor al vino de Byron.


  En su habitación, se quitó el vestido arruinado tras el biombo. Llevaba poca ropa interior, un signo de los tiempos y de las modas, hacía tiempo que habían desaparecido las enaguas y los miriñaques de su infancia. El ideal de belleza era una mujer delgada, y su ropa había de seguir los contornos naturales del cuerpo femenino. También habían desaparecido los corsés.


  El vestido que se había quitado no era más grueso que el camisón que iba a ponerse. Elizabeth puso agua en la palangana y se lavó, librándose de los olores de la multitud, del vino, de las caricias sensuales de Evan. Temblando aterida, se puso el camisón y se metió en la cama.


  ¿Eres tú, Izzy? murmuró su prima.


  Sí. Caroline, no…


  ¿Que no, qué?


  No me llames así. Aborrezco ese nombre.


  Caroline se quitó las mantas de la cara y levantó la cabeza para mirarla.


  ¿Te ha besado?


  Sí.


  Ya decía yo que era eso lo que quería.


  Elizabeth salió de la cama y se acercó sin hacer ruido a la habitación de Robbie. Su hijo se había destapado, pero la habitación estaba caliente con el fuego del hogar que ardía tras una pantalla protectora. Elizabeth se arrodilló junto a la cama pequeña y lo arropó.


  Profundamente dormido, era tan hermoso que le dolía el corazón. Le acarició el pelo rizado y depositó un beso suave en su mejilla. Robbie tenía mucho de Murray, las pecas que salpicaban su nariz y el fabuloso pelo rojizo que hacía creer a todo el mundo que era un hijo ilegítimo del duque.


  Aún era demasiado pronto para saber de quién había heredado la barbilla, pero ella no creía que aquella angulosidad de su mandíbula viniera de otros que de los MacGregor. Los ojos eran los de Evan y sonreía con la sonrisa de su padre.


  Se preguntó si Evan sería capaz de ver el fruto del pasado tras aquella nariz pecosa y aquel pelo rojo. Elizabeth ya se había dado cuenta de que el pelo de su hijo se hacía más oscuro con cada año que pasaba. El suyo se había vuelto castaño a los ocho, pero el de Robbie iba a serlo antes. ¿Cuánto tiempo le quedaba antes de que la verdad fuera evidente para todo el mundo?


  No había respuesta para ninguna de sus preguntas. Elizabeth juntó las manos y bajó la cabeza.


  Dios mío susurró. ¿Qué puedo hacer para solucionar esto?
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  Ocho


  Evan se apoyó contra la pilastra al final de la escalera, mirando hacia arriba. Cerró los ojos y apoyó la mejilla contra la barandilla tallada. El reloj dio la media. Los ojos lo engañaron e imaginó ver que Elizabeth lo contemplaba desde uno de los pisos altos.


  Si ella se lo pedía, no dudaría en correr escaleras arriba. Pero ella nunca se lo iba a pedir. Si quería hacer de aquella mujer su esposa, tendría que empezar desde el principio. Izzy nunca tendría el valor de admitir lo que habían hecho.


  Ahora lo sabía.


  Lo cual significaba que debía cortejarla y ganarse la aprobación del duque.


  El duque. Evan alzó el mentón y miró furioso las sombras de una casa que rebosaba sirvientes, familia, criados, visitantes y allegados todas las horas del día. Y, en último extremo, todos estaban allí para complacer y servir a un hombre, el duque de Atholl.


  Por primera vez desde que había entrado en la mansión Evan se sintió como un intruso. De haber llevado el duque uno solo de sus perros, ya lo habrían descubierto.


  Bajó la cabeza, apretó la llave en la mano como si pudiera dejar su impresión permanentemente en su palma. Nunca estaría a la altura. Aunque lo intentara durante el resto de su existencia, jamás podría medirse con las riquezas y los títulos de su excelencia.


  Él sólo era baronet, apenas un escalafón por encima del lacayo a los ojos de la aristocracia. Elizabeth lo superaba en rango y siempre lo haría. No podía disponer de una fortuna inmensa ni de tierras que inclinaran los pensamientos del duque a su favor. Nunca daría su consentimiento. Los dos lo habían sabido desde el principio. Nada había cambiado aquel hecho en cinco años.


  Aquella noche, Elizabeth había estado perdida para él, como lo había estado durante aquellos años.


  Furioso, Evan se dio la vuelta y puso la mano en el pomo de la puerta. Giró sin que él lo tocara, la puerta se abrió y el coronel Graham se detuvo en el umbral reconociendo a su ayudante que se había quedado rígido ante él.


  Evan parpadeó sorprendido.


  Capitán MacGregor dijo el coronel entornando los párpados.


  Sus ojos de halcón hicieron un rápido reconocimiento del vestíbulo vacío, se fijaron en el pelo desordenado de Evan, en la llave que sostenía en la mano y en su cara de sorpresa. Un rubor delator manchó instantáneamente sus mejillas.


  ¿No es un poco tarde?


  Evan reaccionó por costumbre, poniéndose firme.


  Sí, señor. Ya me iba, coronel.


  Eso veo.


  Graham echó un vistazo al reloj, pasó y se quitó el pañuelo de seda y los guantes, buscando a Keyes, el mayordomo, que debería haber acompañado al capitán a la puerta.


  ¿Dónde está Elizabeth?


  Se fue a la cama, señor.


  Evan se pasó una mano por el pelo y confió en que su capa ocultara lo desaliñado de su aspecto. La mirada cáustica de Graham le dijo que nada había escapado a aquellos ojos sagaces.


  Ha olvidado su llave. ¿Puede dársela por la mañana, coronel?


  Graham tomó la llave y la contempló un momento más de lo necesario.


  Esto es un tanto peculiar, ¿no le parece, MacGregor? Nunca he sabido que Elizabeth rindiera la llave de su casa.


  Estaba en mi bolsillo, señor. Ahora debo irme. Buenas noches, coronel.


  Evan salió a toda prisa, consciente de que escapaba dejando muchas preguntas sin contestar. Antes de que hubiera bajado los escalones de la entrada, vio que un coche se detenía junto al bordillo. Glenlyon había vuelto a casa.


  Se cruzaron en la acera, James le dijo al cochero que esperara dándose cuenta, en un alarde de lucidez, de que Evan debía de dirigirse a su cuartel. Sonrió irónicamente mientras le palmeaba la espalda.


  ¡Vaya suerte! Esta noche no te espera una larga y fría caminata, MacGregor dijo James con un aliento que se alzaba en nubecillas en el aire helado y olía a licor. ¿Qué tal ha estado la fiesta de Byron? ¿Qué te parece lo rápido que se ha abierto camino? No sabes lo mucho que me preocupa que Elizabeth salga con ese hijo de Satanás, pero han sido amigos desde que casi no sabían andar. Aunque siempre existe la posibilidad de que estire la pata cualquier día.


  No fui a la fiesta, Glenlyon. El coche está esperando. Tienes razón, hace una noche de perros. ¿Qué te parece si dejamos la charla para otro día?


  Evan deliberadamente se apartó del hermano de Elizabeth y se dirigió al coche. No estaba de humor para la conversación ociosa de Glenlyon aquella noche. Evan conocía a Byron. Todos habían crecido juntos, pero eso no significaba que le gustara que su esposa se asociara con aquel libertino. Cuando subía al simón, vio que el coronel Graham seguía en la puerta. Evan hizo un saludo tenso a su superior y desapareció en la cabina echando chispas.


  «De modo que es por eso por lo que Elizabeth apestaba a vino», pensó sombríamente.


  ¿Adonde, señor?


  Al Cuartel de Battersea dijo Evan. Y cuando las ruedas empezaron a girar prosiguió. Tan lejos de Grosvenor como puedas llevarme.
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  Nueve


  —¿Llego tarde? —preguntó Elizabeth entrando en el comedor jadeante, con las mejillas encendidas por haber bajado corriendo los tres pisos.


  Lord Atholl no apartó los ojos de su reloj de bolsillo hasta que ella hubo ocupado su sitio junto a la mesa y adoptado una postura que sólo podía calificarse de descanso marcial. Cerró el reloj con un chasquido y Elizabeth murmuró unas disculpas al resto de la familia.


  —Elizabeth.


  —¿Sí, papá?


  Elizabeth tuvo que inclinarse para mirar a su padre salvando a Tullibardine y el generoso busto de su tía Charlotte. Entonces, hizo lo que pudo para aliviar el gesto de preocupación en la cara de Robbie lanzándole una mirada tranquilizadora.


  —Tres minutos es excesivo. Cinco, inexcusable. Siete, excede ampliamente los límites de la cortesía ordinaria, pero once son todo un récord. Esta familia nunca ha estado esperando once minutos completos antes de las oraciones de la mañana en los casi cincuenta años que llevo sentándome a esta mesa. Después del desayuno ofrecerás todas las excusas y exageraciones que quieras a tus tías. Confío en que ellas te castiguen adecuadamente. Esto no volverá a suceder.


  —Sí, papá. Tienes razón. No volverá a suceder.


  James levantó la mano e hizo el gesto de rebanarse el cuello mientras la miraba burlón. Sin darse cuenta del gesto de su hijo, el duque prosiguió.


  —Eso espero —dijo el duque—. Reverendo Baird, ¿quiere proceder?


  —Inclinemos nuestras cabezas ante el Señor…


  Todos lo hicieron. Elizabeth mantuvo sus manos unidas, apretadas contra la barbilla para no poner a Glenlyon en su sitio. Junto a ella, Tullie le sopló. No a ella, si no a su escote. Elizabeth le dio un puñetazo con todas sus fuerzas.


  —¡Estáte quieto! —siseó.


  Su hermano se sujetó el hombro mientras repetía:


  —Gracias, Jesús.


  Elizabeth cerró los ojos avergonzada. El reverendo terminó los rezos con un amén. Una docena de Murray le respondió lo mismo a coro.


  —Sentaos y comed —dijo la viuda.


  En la confusión que sobrevino, el tío Thomas prosiguió el interrogatorio cuando Tullie dejó de gastarle bromas.


  —¿Y bien, pequeña? ¿Cuál es tu excusa?


  —Sí, yo también quiero oírla —dijo Tullie—. Quizá me sirva algún día.


  —No tengo excusa —dijo ella mientras desdoblaba su servilleta y se la ponía en el regazo, deseando en silencio que MacGregor pasara la eternidad en el infierno.


  —¿Que no tienes excusa? —bramó Graham lo bastante alto como para que Elizabeth sintiera escalofríos—. Esa clase de razonamiento nunca vale en el ejército, querida. ¿No se te ocurre ninguna mentira para salir del paso, algo así como que te acabas de ir a dormir?


  —No, tío Thomas. Hace siglos que llegué a casa. Simplemente se me han pegado las sábanas. No ha sido nada.


  —¡Cielos! Me ha desbaratado el ataque. Bueno, pues mañana no nos tengas esperando por nada. Odio ver cómo se enfría la comida. No tienes ni idea de lo que es comer sobre la marcha, Elizabeth. Hace que uno aprecie los placeres del hogar.


  El tío Thomas le asintió al sirviente que le ofreció mermelada para las galletas. Tomó los cubiertos, pero volvió a dejarlos y se metió la mano en el bolsillo de su chaleco.


  —Creo que esto es tuyo, pequeña.


  Los ojos de Elizabeth se quedaron clavados en el trozo de latón brillante que sostenía su tío en la mano. Podría haber sido un escorpión por el horror que había en su rostro. Se atragantó con su propia lengua y alargó una mano para arrebatarle la prueba del delito. Rápidamente, la ocultó bajo el mantel.


  —¿De dónde la has sacado?


  Thomas Graham pensó que la reacción de su sobrina era un tanto extraña. Se había ruborizado y miraba a un lado y a otro, prácticamente a punto de saltar, como si le hubieran cargado la cabeza con metralla.


  —Evan me la dio cuando salía esta madrugada. Me pidió que te la devolviera.


  —¡Oh! —exclamó ella tratando de serenarse—. Gracias.


  —Pareces sorprendida.


  —Bueno, sí. No sabía dónde la había dejado.


  —En el bolsillo de Evan —dijo el tío Thomas con una sonrisa cómplice—. Es comprensible. MacGregor tiene unos bolsillos de lo más interesante.


  —¿En serio? ¿Tú dirías que son muy profundos, Elizabeth? —intervino Tullie con voz seductora, agitando las cejas en dirección a su tío.


  —Oh, sí. Mucho.


  Elizabeth asintió y siguió asintiendo, sin reparar en la insinuación de Tullie ni en que el sirviente se había detenido a su lado con una bandeja de comida caliente.


  Thomas carraspeó.


  —Confieso que tuve que preguntarme cómo habías entrado si tu llave se había perdido en el bolsillo de Evan.


  —¿Que cómo entré? —dijo ella sin dejar de menear la cabeza—. Ya estaba dentro. Eso es, ya estaba dentro. Él se fue.


  —Comprendo —dijo Thomas, mirando ceñudo a Tullie un momento—. ¿Y a qué hora fue eso?


  —A las dos… las tres… las cuatro. No, a las tres.


  —Muy bien.


  Graham estudió el perfil de su sobrina. Toda la atención de Elizabeth se centraba en la persona más pequeña que había a la mesa, Robbie. El duque le había estado haciendo preguntas al niño, las cuales él testarudamente se negaba a contestar con algo que no fuera un encogimiento de hombros.


  El rubor de Elizabeth se disipó. Ahora estaba pálida, cerúlea como el pez que tenía en el plato. Thomas volvió a aclararse la garganta.


  —Elizabeth, ¿de verdad te vas a comer todo eso?


  Tullie se echó a reír.


  Elizabeth miró su plato y descubrió que había una montaña de gambas, arenques y huevos fritos. Asombrada, se volvió hacia su hermano.


  —No me mires así, hermanita. Tú has pedido que te lo sirvieran.


  Tullie cortó el jamón de su plato con unos gestos un tanto torpes.


  —No hacías más que asentir y asentir a cada sirviente que pasaba por tu lado. No puedes echarle la culpa al servicio cuando ni siquiera tú sabes dónde tienes la cabeza. Aunque me gustaría saber cuál es el secreto de MacGregor. No me importaría ver a unas cuantas damas tan turbadas por mí como tú lo estás esta mañana.


  —Hermanito.


  —¿Sí, pequeña?


  —Cierra la boca.


  Elizabeth tomó su plato y llamó al señor Keyes con un gesto.


  —¿Algún problema, madame?


  Keyes tomó el plato con las manos cubiertas con guantes blancos. Un arenque cayó sobre el regazo de Elizabeth. Ella lo cogió y se lo metió a Tullie en el bolsillo de la levita.


  —¡Ahora estamos en paz! A ver si te comportas como un adulto. Lo malo es que siempre me cae a mí todo encima. Tío Thomas, ¿sería tan amable de pedirle al marqués que me mostrara un mínimo de respeto, por favor?


  —Por supuesto, Elizabeth —dijo Graham mirando a su sobrino.


  —¡Por el amor de Dios, Elizabeth! ¡No pongas esa cara! Bueno, has llegado tarde a la mesa. El mundo no se acaba cuando su excelencia cierra el reloj.


  Tullie cogió el pescado por la cola y lo levantó, inclinó la cabeza y se lo metió entero en la boca. Masticó ruidosamente mientras le guiñaba un ojo a su tío, sin arrepentirse lo más mínimo de atormentar a su hermana.


  —Elizabeth, en cierto modo, el marqués tiene razón.


  Graham siguió comiendo. Aquellas pequeñas riñas habían existido desde siempre y proseguirían hasta que aquellos dos pasaran a mejor vida. Graham no veía necesario intervenir, sabiendo que en el fondo no era más que una expresión de afecto entre hermano y hermana.


  Keyes regresó por la puerta giratoria, con un plato especialmente preparado para Elizabeth a base de huevos revueltos y tostada. Cuando se lo dejó delante, Elizabeth sintió que se merecía las miradas duras que le lanzaron desde todos los ángulos de la mesa.


  En cualquier momento los buitres comenzarían a devorarla. ¿Por qué tenía ojeras? ¿Por qué sus labios estaban tan hinchados y la piel a su alrededor enrojecida? Frunció los labios y trató de concentrarse única y exclusivamente en la comida. No pudo pasar ni un bocado.


  Elizabeth dejó su cubierto y esperó a que el tío Thomas acabara de hablar con Amalia y la viuda.


  —¿Quieres preguntarme algo? —dijo el coronel.


  Elizabeth respiró profundamente e inclinó la cabeza hacia él.


  —¿No dijo Evan nada cuando le dio la llave?


  —¿Qué tenía que decir? —dijo Thomas, fingiendo estar completamente sorprendido.


  Ante la mirada alicaída de su sobrina, hizo el esfuerzo de indagar un poco.


  —¿Quizá algo sobre volver a verte? ¿Te refieres a eso, pequeña?


  —¡Oh, sí! Bueno, es que íbamos a dar un paseo a caballo por Green Park este mediodía… Evan y yo.


  —Ya veo.


  Thomas consideró cuidadosamente sus palabras, conociendo cuál era la rutina diaria de su sobrina.


  —No me dijo nada sobre que tuviera un compromiso al mediodía. Tengo que decirte que, en mi ausencia, es el oficial de guardia para hoy. Lo siento, pequeña. Ya sabes cómo es el ejército. El deber es lo primero.


  —¡Oh!


  Elizabeth se llevó la servilleta a los labios y volvió a preguntarse, preocupada, si para los demás sería tan evidente como para ella que la noche anterior la habían besado.


  —Te diré lo que haremos. En cuanto vuelva al cuartel, le daré licencia para salir. Es lo menos que puedo hacer, aunque yo no lo esperaría antes de la noche, un poco tarde para pasear por el parque.


  —No se moleste, tío Thomas. Ya nos veremos otro día. Tampoco era tan importante.


  Thomas Graham sabía reconocer una mentira flagrante cuando la oía. Elizabeth era como un barco en mitad de una calma chicha, tenía las velas desinfladas. Sus hombros se hundieron y un ceño apareció en su frente cuando volvió su atención a la comida. Sin embargo, no comió lo suficiente como para alimentar a un pajarillo, sólo jugueteó con su plato.


  Thomas se preocupó al ver aquello. Puestos a pensarlo, se dio cuenta de que Evan también se había comportado de una manera extraña la noche anterior, algo que no era normal en él. Parecía haberse ido de la casa del duque de un mal humor inexplicable. Thomas Graham nunca había visto algo semejante en su subordinado. Definitivamente, allí se estaba cociendo algo.


  Por otro lado, Elizabeth parecía arcilla húmeda aquella mañana… impresionable, maleable. Cada vez que ella dejaba el tenedor, Thomas le decía que comiera un poco más de aquello o de lo otro. Elizabeth necesitaba que alguien se encargara de ella y pusiera un poco de orden en su vida. Le recordaba mucho a su difunta esposa, Mary.


  —Si quieres, yo te acompañaré a pasear después del desayuno. Dispongo de algún tiempo antes de que tu padre y yo tengamos que presentarnos en la Casa de los Lores.


  —¡Oh, no! Eso no estaría bien. Sé que padre tenía cosas que discutir con usted antes de la comparecencia de hoy. No se preocupe, tío Thomas. Le haré compañía a tía Nicky. Hoy estará muy nerviosa, después de toda la excitación del baile de anoche. Y siempre le leo un poco a Robbie antes de que duerma su siesta.


  —A mí me parece que a ti tampoco te vendría mal dormir un poco.


  —Quizá.


  El desayuno acabó con otro ritual de los Murray, el reparto del correo diario. Cuando su padre dijo su nombre, Elizabeth se excusó y se acercó a recoger sus cartas. Se sintió feliz de que el interrogatorio matinal tocara a su fin.


   


   


  Las señoras continuaron en el salón, donde siempre se reunían tras el desayuno. Elizabeth se sentó en su sitio habitual, junto a las ventanas que daban al parque. Robbie estaba a sus pies, jugando con una colección de animales de granja.


  Elizabeth sonrió ante el buen montón de cartas que tenía delante. Desde niña, había aprendido a disfrutar con las noticias de los amigos y parientes que se encontraban lejos y se había acostumbrado a contestar las cartas desde muy joven. Había sido lo único que la había sustentado durante los días de soledad que siguieron a la marcha de Evan a Eton. Los ardientes compañeros de juegos se acostumbraron a intercambiar una correspondencia frecuente y copiosa.


  A los veinte años, Elizabeth era una criatura de hábitos profundamente arraigados. Ordenó las cartas en tres categorías, personales, sociales y de negocios, colocándolas según su importancia, de menor a mayor. Las mejores siempre las reservaba para el final, tanto para saborearlas y disfrutarlas como para leerlas sin prisas.


  Por lo general, siempre revisaba todo el correo en busca de la firma que más temía y más esperaba. La rúbrica de Evan no había aparecido en una carta dirigida a ella desde aquel trágico día de la primavera de 1802 en que habían arruinado sus vidas.


  Sus tías recibían sobre todo cartas e invitaciones. Tantas, que clasificarlas requería la ayuda de todas las mujeres presentes. Se reunían en torno a la mesa donde después jugaban al piquet, las más jóvenes actuaban como secretarias.


  A las diez empezaron a llegar las visitas. Los pretendientes de Caroline se alinearon como marionetas y desfilaron, nerviosos y estirados, para que los presentaran. Elizabeth se refugió en su sitio junto a la ventana con su correspondencia mientras duraba aquello.


  Vio que Carolina recibía a sus visitas como Amalia había hecho con Elizabeth las últimas cuatro temporadas, levantándose para las presentaciones, sonriendo, animando la conversación si ésta languidecía. Elizabeth tomó nota de algunos detalles para hacérselos notar a su prima cuando pudieran hablar a solas.


  Sobre todo, Elizabeth se mantenía en un segundo plano, ocupándose de que Robbie estuviera entretenido y tranquilo. Se sentía un poco extraña cuando los pretendientes de Caroline hacían caso omiso de ella, la tía solterona, alguien que había que aceptar pero que no tenía la menor importancia.


  No era que quisiera robarle a Caroline alguna de sus conquistas, ni que sintiera celos de ella, la encantadora jovencita recién llegada a la palestra londinense.


  Escuchó distraída cómo tía Nicky reprendía a Edgar Sterling. Pensó que no era tan terrible ser una carabina. Nicky lo era. Con el tiempo, ella pensaba seguir los pasos de su tía. Quizá no en Londres, pero sí en Edimburgo, donde la sociedad era más reducida y estaba más unida.


  Aquélla era la única dirección en que podía encaminar su vida. Casarse con alguien de su rango estaba completamente descartado, lo había estado desde que se fugó a Gretna Green. Tamborileó con los dedos sobre las cartas. ¿Qué iba a hacer con Evan?


  Lo de la noche anterior no podía repetirse. No, tenía que cortar de raíz aquellas efusividades antes de que los precipitaran a los dos al abismo, a la clase más sórdida de desgracia que pudiera imaginarse. ¡Cómo deseaba contar con alguien a quien confiar sus tribulaciones, alguien que la ayudara a tomar una decisión!


  Se sentía muy unida a su padre, pero no podía contarle su relación con Evan. La tía Nicky era sabia en muchos aspectos, un tesoro de información y ciencia sobre la gente que había conocido a lo largo de su vida, cómo habían vivido y amado, cómo habían sobrevivido a escándalos monumentales. Pero tampoco podía compartir la carga de sus problemas con ella. Nicola Murray jamás se había doblegado a amar alocadamente, ni por debajo de su rango. Era una carabina sin tacha, pura y correcta.


  La única persona con la que podía hablar era el propio Evan.


  Quizá la próxima vez que se encontraran pudiera explicarle lo importante que era para ella que se comportaran de un modo irreprochable. Los dos tenían reputaciones que considerar.


  Debían llegar a un acuerdo informal cuanto antes. Elizabeth se preguntó cómo podría concertar una cita en privado. Aquélla podía ser una situación delicada. Desde luego, no podían hablar con libertad en la casa de su padre. Y a juzgar por los fuegos artificiales que habían estallado la noche anterior, la conversación prometía ser acalorada, por decir algo, estando como estaban cada cual tan seguro de sus opiniones.


  Elizabeth suspiró. Aquella tarde tampoco encontraría una solución para sus preocupaciones.


  Las visitas matinales no duraron demasiado.


  Acabaron casi tan pronto como habían dado comienzo. Las reglas de la buena sociedad exigían que los caballeros presentaran sus respetos y se marcharan. Quince minutos era lo máximo que se atrevía a demorarse el más osado.


  A las once en punto, Keyes sirvió el té. Cuando terminaron, Elizabeth se excusó, tenía tiempo para sí misma hasta la hora de la cena, a las siete en punto. Aquella noche cenaban en familia, lo que significaba que había que vestirse formalmente, aunque no habría invitados.


  Cuando salió del salón con la manita de Robbie firmemente sujeta en la suya, sus hombros tensos se relajaron ante el tiempo libre de que disponía, aunque aquella mañana no se hubiera levantado a las siete. No había sido capaz. Se había quedado tumbada en la cama, con los ojos muy abiertos de terror hasta pasadas las seis, tratando de resolver su dilema imposible. Sólo un poco antes de las siete había conseguido conciliar el sueño.


  Mientras subía las escaleras se dio cuenta de que no tenía nada que hacer. No habría paseo con Evan, ni charla, ni soluciones. No conseguiría librarse del temor que su presencia en Londres le inspiraba.


  Distraída, se despidió de Robbie en la puerta de su clase, dejándolo en las manos capaces de su tutor, el señor Griggs, durante la hora y media que quedaba antes de que sirvieran el almuerzo a la una.


  En su cuarto, dejó su correspondencia en el escritorio y sacó su libro de cuentas para revisar el estado de sus finanzas. La fiesta de Byron había mermado considerablemente su capital. Salir de compras quedaba descartado aquel trimestre. Lo único que podía permitirse era una visita a la Librería Lane en la Little Britain Street.


  Decidió que aquello sería mejor que sentarse a rumiar sus preocupaciones. De modo que, tras hacer unos arreglos, decidió ir caminando al centro, en compañía de Caroline y un sirviente.


   


   


  Había varios conocidos diseminados entre los pasillos de la librería cuando Caroline y Elizabeth llegaron. Mantuvo una conversación breve con su buen amigo Monk Lewis, con quien se cruzaron cuando salía. Elizabeth no había acabado de volverse hacia los estantes cuando oyó el fuerte acento de Lady Sarah Jersey saludando a Caroline. Lady Jersey se había sujetado las trenzas negras en un moño elegante que enfatizaba su cuello de cisne. El vestido de paseo de Caroline, crema y amarillo, contrastaba horriblemente y para peor con el sofisticado atuendo magenta de la dama. En comparación, el vestido de terciopelo pardo de Elizabeth parecía tan fuera de lugar como las hojas mustias del año anterior.


  —Vaya, vaya, lady Elizabeth, de modo que por fin has salido de tu capullo y te has dignado a venir por la tierra de los vivos —dijo lady Jersey a modo de saludo—. No te he perdonado por no haber asistido a mi baile, niña mala. No pienses que voy a mandarte más invitaciones cuando llegas a tales extremos para evitarme.


  —Estoy segura de que no he hecho nada de eso —dijo Elizabeth tratando de recordar qué acontecimientos sociales se había perdido voluntariamente—. ¿Acaso no mandamos una nota de disculpa a tiempo de que pudieras cambiar los asientos de la mesa?


  Lady Jersey alargó una mano enguantada en negro y palmeó la muñeca de Elizabeth.


  —No te preocupes, querida. Como siempre, Amalia te disculpó debidamente, aunque no consigo imaginar que un poco de nieve te impida salir de casa. ¿Cómo estás? Pareces un poco pálida. ¿Estás segura de que haces bien en salir con este tiempo?


  —Me encuentro bien, gracias —dijo Elizabeth, preguntándose por qué tenía la sensación de estar respondiendo siempre lo mismo a la gente—. En cambio tú tienes un aspecto espléndido, como siempre. Sería capaz de matar por saber el nombre de tu modista.


  —¿De verdad? —dijo lady Jersey riendo encantada—. Pues no pienso decírtelo nunca. Tengo a la pobre mujer encerrada en la buhardilla y no tengo intención de compartirla con nadie.


  —Seguramente será verdad.


  Elizabeth sonrió. Con lo rica que Sarah Westmoreland se había vuelto al casarse, podía permitirse tener un ejército de modistas encerradas en el desván. Le costaba trabajo creer que Sarah y ella fueran de la misma edad. Las diferencias entre las dos eran abismales, ya que lady Jersey parecía mucho mayor y más madura.


  —Tu primita parece estar alcanzando notoriedad esta temporada. Acabo de comentar con Amalia que sería una vergüenza que se perdiera la temporada alta. Me he ofrecido voluntaria para acompañarla en persona.


  —¿Ah, sí? —dijo Elizabeth, sorprendida.


  —No te sorprendas tanto, querida. No soy un ogro. Bueno, no lo soy cuando me gusta alguien. Nuestra señorita Mansfield es verdaderamente original, llena de chispa y espontaneidad. Me recuerda a mí misma a esa edad. No, a los dieciséis. Cuando tenía su edad ya había hecho una buena boda y me había convertido en una matrona de la buena sociedad. A propósito, Elizabeth, ¿no has leído los rumores en el periódico de la semana pasada? ¿Quién puede ser la hija de un duque que se fugó en 1802?


  —¿Qué? —exclamó Elizabeth, a punto de caerse.


  Lady Jersey le devolvió la mirada con una ofensiva pluma negra cayéndole por delante de la frente.


  —No me pongas esa cara escandalizada. No me la creo. No, cuando me he curtido con la buena sociedad haciendo exactamente eso, fugarme para casarme. Es la tercera vez este año que imprimen el mismo rumor y quiero saber de quién se trata. ¿Sabes que las apuestas en el White han alcanzado el límite? ¿Y que tu hermana, la correcta y modosita Amalia es la favorita, diez a uno?


  —¿Amalia? —repitió Elizabeth sin poderlo creer.


  Lady Jersey bajó la voz hasta que no fue sino un susurro.


  —Sí, no te mentiría con una cosa así. Jersey me cuenta todo lo que sucede en el White. Hasta ahora, no he conseguido convencerlo de que me deje disfrazarme de lacayo y acompañarlo. El pobre puede ser mortalmente aburrido si se empeña, ése es el problema con vosotros los nobles. No sabéis divertiros.


  —Eso es ridículo —dijo Elizabeth, en un esfuerzo por desmentir el rumor, al menos en lo que a su hermana concernía—. Cualquiera con un poco de cerebro lo encontraría increíble. Amalia nació siendo sensata, nunca haría una cosa así. Además, está prometida hace siglos.


  —¡Ah, pero ahí está el quid! Strathallen lleva en la India una eternidad, ¿no? Vaya, si ya no sabríamos distinguirlo del mismísimo Adán. Yo por lo menos. Nunca lo he conocido, pero quienes dan crédito al rumor señalan que es harto peculiar que el duque de Atholl permita a la segunda de sus hijas esperar seis años para casarse. Él mismo se casó con Charlotte antes de que tú salieras de la guardería. Y la misma Charlotte no llevaba un año viuda cuando se la llevó a Drummond. Ya sabes cómo habla la gente, querida.


  —Pues no deberían. Tendrían que hacer algo útil con la energía que malgastan, como cuidar a los enfermos o abrir una escuela para los hijos de sus aparceros. Estos chismorreos son lo que más odio de Londres.


  —¡Por favor! —dijo lady Jersey divertida—. No seas ingenua, Elizabeth. Estamos en 1808. Son los rumores lo que mantiene la vida de la ciudad. De otro modo, estaríamos aburridos hasta las lágrimas, año tras año viendo las mismas caras y haciendo las mismas cosas.


  —Sinceramente, espero que podamos regresar dentro de poco a Escocia. No me importaría no volver a ver Londres nunca.


  —Sin embargo, yo no tengo la menor intención de volver jamás a un sitio tan rústico. Incluso odio ir al campo para pasar lo peor del verano. Es mortalmente aburrido, y lo único que lo hace soportable es saber que Londres en verano apesta como una pocilga.


  —Supongo que será algo bueno que el Señor nos haya hecho tan distintos a todos —acabó Elizabeth con la garganta seca.


  Se internó por otro pasillo y trató de concentrarse seriamente en los libros que pensaba seleccionar.


  —¡Oh, Elizabeth! ¿Has mirado afuera cuando entrábamos? —preguntó Caroline—. Parece que el tiempo está empeorando. Acabo oír decir a unos caballeros que estaban seguros de que iba a nevar.


  —¿Cuál es el problema? —intervino lady Jersey—. Lady Elizabeth, ¿no me digas que con este tiempo habéis venido dando un paseo?


  Elizabeth sabía adonde querían llegar con aquella conversación. Caroline estaba tratando de que lady Jersey las llevara a casa en su carruaje.


  —Lo has adivinado, Sarah. Soy una irresponsable. Pensé que un paseo nos sentaría bien.


  —Os congelaréis si tratáis de volver caminando. Caroline, quédate cerca de mí, querida. Yo me ocuparé de llevarte a casa sana y salva. Elizabeth, ¿qué me dices de York? ¿Crees que tiene alguna hija lo bastante mayor como para haberse fugado hace seis años?


  —¡Cielos, no!


  —Sólo me limito a repetir lo que he leído en los periódicos —insistió lady Jersey.


  Sí, pero ¿quién habría tenido el valor de iniciarlos? Parecía la niñería característica de la que Byron era sobradamente capaz cuando se encontraba ebrio. Elizabeth no creía realmente que se hubiera degradado a hacer algo tan bajo… Tenía que saber lo mucho que le dolería a ella una cosa así. Byron podía ser cruel a veces, pero nunca hacía daño deliberadamente.


  A Elizabeth le importaba un bledo la manera calculadora en que la estaba mirando lady Jersey. Al menos, encontrándose Tullie convaleciente en casa, no tenía que temer que apareciera por el White y prestara oídos a los rumores. No había modo de predecir cómo podía reaccionar aquella cabecita caliente.


  ¿Amalia? ¡Por el amor de Dios! ¿Quién podía estar detrás de aquel montaje repugnante? Y entonces lo supo.


  ¡Evan MacGregor!
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  Diez


  El caballo de Evan pateó nervioso mientras que él abría su reloj de bolsillo por tercera vez desde que había llegado a la puerta este de Green Park. Eran las doce y veinte. Había ido un poco antes porque quería poner en orden sus pensamientos.


  Aquel encuentro era crucial. De él dependía convencer a Elizabeth de que debían revelar su matrimonio a su padre, sin hacer caso de las consecuencias. Tendrían que haberlo hecho desde el primer día, era injustificable que lo hubiera demorado tanto tiempo. En realidad, sabía que su comportamiento había tenido poco de honorable. Lo único que podía aducir en su defensa era que Elizabeth había querido mantener el secreto.


  Metió la mano bajo la levita y tocó tímidamente el frágil pergamino que era toda la prueba que tenía que presentar para demostrar la validez de su matrimonio. Si hubiera permitido que Elizabeth lo conservara, no tenía la menor duda de que ella lo habría quemado.


  Tenía que convencerla de que juntos podían capear la tormenta del escándalo.


  Pero Elizabeth no aparecía por ninguna parte. Cerró el reloj de golpe por cuarta vez y se lo metió en el bolsillo de su chaleco. Tomó las riendas del caballo y lo puso a paso vivo.


  Mentalmente, dejó a un lado la irritación que la cobardía de Elizabeth le provocaba. Bien sabía él lo mucho que la aterrorizaba contrariar a su padre. Demonios, a él tampoco le hacía particularmente feliz decirle la verdad a la cara al duque de Atholl.


  Evan sólo tenía que rememorar las últimas ocho horas de angustia para saber que se enfrentaba a un enemigo formidable, aunque no había modo de evitar la confrontación. Su honor exigía que aclarara la situación.


  Fueran cuales fueran las consecuencias, reales o imaginarias, cuando todo estuviera dicho, cuando la sangre se derramara entre Evan y John Murray, se quedarían mirando de hombre a hombre.


  Más de cinco duros años como soldado le habían enseñado que incluso los hombres más poderosos eran simples seres humanos. La voluntad y el honor de un hombre lo eran todo, nada más importaba.


  Y en lo que se refería a Elizabeth Murray, el honor de Evan exigía que su voluntad debía ejercer un dominio supremo, por encima de la voluntad del duque, sobre las rígidas normas de clase de la sociedad británica y sobre la determinación de la misma Elizabeth de continuar como hasta entonces.


  En Grosvenor Park refrenó el caballo hasta un trote lento. El viento soplaba inclemente, el cielo se presentaba amenazador, frío y despiadado. Podía saborear el hielo en su aliento. Cuando cayera la noche empezaría a nevar. Si buscaba presagios ominosos para desanimarse, ciertamente los había encontrado en la atmósfera invernal. Siguió adelante, sin dejarse amilanar, sabiendo que su propósito era justo y cabal, seguro de lo que debía hacer para volver a poner en pie su mundo y el de Elizabeth.


  Mientras se acercaba a la mansión de Grosvenor Mews, optó por no atar el caballo y presentarse en la puerta solicitando una visita formal a lady Elizabeth. Conocía el valor del elemento sorpresa.


  ¿Qué mejor ventaja táctica podía utilizar contra Elizabeth que presentarse discretamente disfrazado de hijo pródigo y entrar en la casa por la puerta de atrás? No se le ocurrió nada mejor mientras dejaba a Breacan en manos de un sirviente y se apresuraba hacia la mansión.


  Keyes acudió a abrir la puerta trasera en mangas de camisa, con el mandil que habitualmente se ponía cuando abrillantaba la plata.


  ¡Por mi vida! Pero si es Evan MacGregor. Me habían dicho que estaba en la ciudad, señor. Pase, pase. Mire, señora Pierson, es el joven MacGregor que ha venido de visita. ¿Ha visto cómo ha crecido? Déme sus capote y sus guantes, señor.


  Evan sonrió irónicamente, deseando que su llegada arrancara unas sonrisas igualmente sinceras en los demás ocupantes de la casa y no sólo en la cara del mayordomo. La temible señora Pierson le hizo una reverencia y charló un poco sobre lo guapo y fuerte que se había hecho. Evan respondió en el mismo tono, alabándola por ser la mujer más amable con la que se había tropezado al sur del Tweed.


  Keyes lo condujo hasta un salón coqueto, cuyo mirador adjunto daba al parque.


  He venido a ver a Elizabeth dijo Evan mientras Keyes abría la puertas.


  Estoy seguro de que está en casa, señor. ¡Ah, su excelencia! Mire quién ha venido de visita. El capitán MacGregor.


  Sentando junto al fuego, Tullibardine bajó el periódico hasta su regazo y alzó la mirada.


  ¡Evan, viejo amigo! Estaba preguntándome cuándo volvería a verte. Vamos, pasa. Acompáñame. Vamos a comer dentro de poco. Te quedarás, por supuesto. Keyes, pon otro cubierto en la mesa, ¿quieres?


  Por supuesto, milord dijo el mayordomo con una reverencia.


  Ya mueves el brazo estupendamente, su excelencia dijo Evan en tono formal, acercándose y dándole la mano a Tullie. Veo que te estás recuperando muy bien.


  Un poco rígido por ahora, pero mejora cada día que pasa. Me alegro de verte dijo Tullie levantándose para saludarlo. ¿A qué debo este placer?


  Sinceramente, milord, he venido a ver a Elizabeth. Habíamos quedado para dar un paseo a caballo por Green Park, pero supongo que el mal tiempo le ha hecho cambiar de opinión.


  Eso le pasaría a cualquiera. Yo llevo toda la mañana refugiado junto al fuego. Empeora por momentos. Espera aquí, veré por dónde anda mi hermana.


  Tullie se acercó a la habitación contigua, abrió la puerta y llamó a alguien.


  ¡Eh, Robbie! ¿Dónde está Elizabeth? ¿Sabes dónde se ha metido? ¿No? Bueno, corre arriba a ver si puedes encontrarla. Ah, buen chico.


  Tullie se hizo a un lado para dejar pasar antes de cerrar la puerta a un niño que salió corriendo. El chiquillo corrió a toda velocidad por la habitación y saltó limpiamente el taburete que había frente al sillón de Tullie antes de dirigirse al pasillo, una imagen fugaz de pelo rojo y oscuro, chaqueta negra y calzones a cuadros impulsada por unos pies descalzos.


  ¿Te apetece un poco de café? preguntó el marqués, volviéndose hacia una mesa servida con galletas y un samovar reluciente.


  Me encantaría.


  Evan aceptó de buena gana el ofrecimiento de una bebida caliente. Tullie se lo sirvió y lo animó a que probara los dulces. Después, se sentaron frente a frente, charlando amistosamente sobre el pasado.


  El cálido de recibimiento de Tullie tranquilizó mucho a Evan, aunque los minutos transcurrían y Elizabeth no se presentaba. Evan estaba a punto de preguntar en qué habitación podía encontrarse, cuando regresó el niño. Se detuvo junto al marqués y le interrumpió en mitad de una frase.


  Se fue.


  ¿Se ha ido? ¿Adonde? dijo Tullie sin molestarse por la interrupción. Vamos, Robbie, escupe el resto.


  Fuera.


  Bien, pero ¿adonde?


  La calle.


  ¿A la calle? ¿A qué calle?


  La librería.


  ¡Ah! A la librería Lane. Vaya, ¿por qué no has empezado por ahí? Vaya una manera de dar vueltas. ¿A qué ha ido a la librería? Hace un frío del demonio.


  De paseo dijo el niño.


  Entonces dio media vuelta para volver a la habitación donde obviamente estaba jugando cuando Evan había llegado. El marqués lo retuvo con su mano izquierda.


  ¡Alto, bribón! ¿Cuándo se ha ido?


  No sé.


  El crío se retorció, tratando de soltarse. Se volvió y miró a Evan, que sonreía abiertamente ante la inusual manera de comunicarse de Tullibardine. El niño le sonrió, exhibiendo una fila de dientes de leche. Evan se dio cuenta de que no tendría más de cinco o seis años. Si tenía cinco años, estaba muy alto para su edad.


  ¿Quién es? preguntó el crío.


  ¡Vaya! ¿Te has dado cuenta de que tenemos compañía? Si te portas como es debido, te presentaré.


  Los ojos del niño del niño admiraron las charreteras, los galones, las medallas y los botones de latón del uniforme rojo. Estaba claramente intrigado. Echó los hombros hacia atrás y se llevó la mano a la frente.


  ¡Soldado!


  El sinvergüenza es un igualitarista, Evan. Le traen sin cuidado las diferencias de clase. Tendrás que disculparle. Éste es Robbie Murray, de Port-a-shee y éste, mi pequeño amigo, es MacGregor, capitán de los Calzones Grises de Su Majestad, recientemente llegado de Portugal.


  Señor dijo Robbie poniéndose la mano en el estómago y haciendo una reverencia.


  Desde luego, el chico sabía cómo ser educado. Evan sonrió.


  Encantado, caballero dijo Evan mientras se sentaba en el borde del sillón para estar a su misma altura. Muy bien, Rob Roy. Yo tenía un abuelo que llevaba orgullosamente ese nombre.


  Robbie parpadeó dos veces y pareció quedarse perplejo. Se acercó un poco más a Evan, mirando con ojos entrecerrados al hombre que tenía delante. Alargó una mano regordeta y tocó con el dedo el primer botón de su guerrera.


  ¿Es usted de Escocia? preguntó Robbie.


  ¡Que me aspen! gritó Tullie. ¡Cuatro palabras! Toda una maldita frase. MacGregor, has roto la maldición. ¿A qué esperas? ¡Contéstale!


  Lo haré si me das la oportunidad. Sí, Rob Roy, soy escocés, un montañés de Balqehidder, entre Loch Katrine y Loch Lomond. ¿Sabes dónde está eso?


  No. ¿Cerca de Dunkeld? Eso sí sé dónde está.


  El chico hablaba con un suave acento de las islas, y no pronunciaba la ere con tanta dureza.


  ¡Que me cuelguen! dijo Tullie, sonrojado por la sorpresa. Vaya, Robbie. No me había dado cuenta de todo lo que hay en ti.


  El chico le lanzó una mirada desdeñosa y volvió su atención a las medallas que cubrían la guerrera. Tocó las cintas y las condecoraciones, decidiéndose por la más brillante, un alfiler de campaña que Evan había recibido del rey de Portugal.


  Estás en la caballería dedujo correcta mente.


  En efecto. ¿Te gustaría ver mi caballo después de comer?


  Robbie inclinó la cabeza hacia un lado para estudiar el rostro de Evan en vez de sus insignias militares. Entonces, el ceño dejó su expresión y regresó al lenguaje monosilábico.


  Ahora.


  No dijo Evan en el mismo código. Maleducado.


  Dicho lo cual, Evan miró a Tullie con una ceja arqueada en una pregunta silenciosa.


  Tullie encaminó al niño hacia la otra habitación.


  Ya puedes volver con tus juguetes, Robbie. Quizá después de la comida puedas ver el caballo de MacGregor, siempre que te pongas las botas. Vete, anda. Juega un poco y déjanos hablar de cosas de hombres.


  Era obvio que Robbie no necesitaba que le dieran ánimos para volver con sus juguetes. Se perdió de vista en un abrir y cerrar de ojos.


  ¿Qué ha pasado aquí? preguntó Evan cuando el crío cerró la puerta.


  Tullie tomo un sorbo de café y sacudió la cabeza.


  ¡Vaya! A Robbie no le gusta hablar. El chico le da un nuevo significado a la palabra «parsimonioso», sólo que es un tacaño para las palabras. Las dosifica de una en una. Te prometo que no había dicho más de dos en mi presencia desde que volvió de Port-a-shee. Elizabeth es la única capaz de hacerle hablar y, aún así, nada más que un par de palabras a lo sumo. No obstante, es un buen chico. Le tengo mucho cariño.


  Parece un compañerito amistoso dijo Evan. ¿Qué les sucedió a sus padres?


  ¡Que me condene si lo sé! Lo único que tengo claro es que es otro más de las interminables huestes de protegidos de mi padre. No tiene documentos, ni título, por lo menos, no que su excelencia haya mencionado.


  ¿Qué años tiene, seis?


  Cielos, no. Te has excedido. Tiene cuatro, no cumplirá los cinco hasta dentro de varios meses.


  ¿En serio? dijo Evan asombrado. ¡Vaya! Es muy alto.


  Sí, promete mucho. Espera a que Elizabeth se entere de que ha utilizado frases enteras en cuanto te ha visto. Con lo que lo idolatra, se pondrá furiosa.


  Hablando de la furia de los justos, yo también voy a enfadarme como no aparezca pronto. ¿Qué es eso de la Librería Lañe? ¿Cómo lo has adivinado por lo que ha dicho el chico?


  Cuestión de costumbre. Elizabeth saca libros en depósito de Lane cuando no tiene dinero. No tardará en volver. A la una, como muy tarde.


  Evan no necesitaba que le explicara aquello. La casa del duque de Atholl funcionaba como un reloj. A la una se servía la comida. Sólo faltaban diez minutos, de modo que Evan se relajó, tomó café y esperó.


  No tardaron en oír el sonido de un coche en la calle. La puerta de la habitación se abrió y Robbie salió gritando:


  ¡Jersey!


  Y atravesó disparado la habitación rumbo a la puerta principal.


  ¡Maldición! Ojalá a la bruja no le dé por pasar dijo Tullie, dejando su taza y apresurándose a arreglarse el pañuelo y el cuello. Lo último que me apetece hoy es ser amable con lady Jersey durante la comida.


  Evan fue a mirar por la ventana que daba a la calle. Desde luego, el coche que se había detenido junto al bordillo era el de lady Jersey. Elizabeth y su prima estaban bajando de él con paquetes en las manos.


  Sintió que su pulso se aceleraba. El momento de la confrontación estaba cercano. Y ahora tenía que discutir un asunto más, una criatura menuda llamada Robbie. Evan apretó los dientes y renovó su promesa de acabar con aquella farsa ese mismo día.


  ¿A qué hora esperas que vuelvan el coronel Graham y el duque?


  ¡Ah! exclamó el marqués acabando de componerse. Yo diría que no mucho más tarde de las cuatro, si siguen el horario de los últimos días.


  Aquella buena noticia hizo que Evan se frotara las manos de anticipación. Dispondría de dos horas completas después de comer para sonsacarle a Elizabeth algunas respuestas.
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  Once


  Cuando el coche de Lady Jersey echó a andar, Caroline contempló el cielo plomizo, cargado de nubes amenazadoras.


  ¿Crees que va a nevar, Elizabeth?


  Elizabeth clasificó los paquetes que llevaba en las manos y le dio dos a su prima. Ella también contempló el cielo oscuro y frío.


  Tiene todo el aspecto de que sí.


  Bien dijo Caroline tratando de disimular un bostezo. A mí no me importaría pasar la noche en casa, para variar. ¿Me acompañas?


  No. Casi es hora de comer, pero gracias de todos modos. Si te aburres de estar encerrada por el mal tiempo, sólo tienes que venir a la nuestra. Estoy segura de que organizaremos una partida de naipes o cualquier juego para pasar el rato.


  Por eso he comprado tantos libros dijo Caroline con aire conspirador. Me encanta pasarme la tarde sentada leyendo. Bueno, adiós. Y gracias por haberme llevado a la fiesta de anoche.


  Elizabeth miró a su prima subir corriendo los escalones de la entrada. Llamó a la puerta que se abrió casi de inmediato. Elizabeth se volvió hacia su propia casa, deseando guarecerse de aquel frío.


  En el fondo, agradecía aquel mal tiempo porque le permitía escapar de casi todas sus obligaciones sociales. Para ella, estar encerrada en casa durante una semana sería un regalo del cielo. Sólo podía esperar que el frío hiciera lo mismo con Evan, que lo mantuviera lo más apartado posible de ella.


  ¿Ha vuelto papá del Parlamento? le preguntó a Keyes mientras se quitaba la ropa de abrigo en el vestíbulo.


  Aún no, milady dijo el mayordomo sacudiendo el hielo de su capa y doblándola limpiamente sobre su brazo. Esperamos que su excelencia llegue a las cuatro, como pronto.


  Bien dijo ella, poniéndose el paquete de libros bajo el brazo.


  Lady Amalia desea hablar con usted. Antes de comer, ha señalado.


  ¿Conmigo? preguntó Elizabeth abriendo mucho los ojos. ¿Qué habré hecho ahora?


  Estoy seguro que nada, milady dijo Keyes en tono tranquilizador. La está esperando en el saloncito verde.


  ¿Sí?


  Elizabeth le dio el sombrero y los guantes. Después atravesó el vestíbulo hacia el saloncito íntimo que había en la parte posterior de la casa. Amalia se dio la vuelta y le hizo señas de que cerrara la puerta y se acercara.


  ¿Querías hablar conmigo, Amalia?


  Sí, pero en privado.


  Elizabeth cerró con pestillo y se aproximó a su hermana que estaba trabajando en un arreglo de flores secas.


  Quiero dejar clara una cosa dijo Amalia.


  ¿De qué se trata?


  Perdóname, hermana, pero debo ser sincera. No pienso tolerar una repetición de lo que sucedió hace cinco años, Elizabeth.


  ¿Cómo dices? preguntó Elizabeth, a quien el repentino ataque dejó desconcertada.


  Puedes hacerte la tonta, pero no voy a olvidar que tu comportamiento con Evan MacGregor nos humilló a todos la última vez que vosotros dos os visteis en la boda de su hermana Marie.


  ¿Qué? dijo Elizabeth sonrojándose.


  No y no continuó Amalia, segura de sí misma. Por lo que he visto hasta ahora en esta temporada… nos estáis preparando más de lo mismo.


  No tengo la más remota idea de lo que estás diciendo dijo ella a la defensiva.


  No conseguía explicarse de qué cargo específico se estaba defendiendo. Amalia no sabía nada.


  Estoy hablando de que anoche evitaste deliberadamente el acompañante que James te había buscado a través de tío Thomas para que te trajera a casa.


  Ya le expliqué a uno y a otro que tenía un compromiso. Hester Stanhope se encargó de que Caroline y yo llegáramos bien a casa después de la fiesta de Byron.


  ¿Conque Byron, eh? repitió Amalia entornando los párpados. Elizabeth, ¿alguna vez prestas oídos a lo que se dice de él?


  Amalia se estremeció, como si estuviera hablando de una babosa o algún insecto repugnante en vez de un ser humano.


  Si por un segundo has creído que padre aprobaría que Byron te cortejara, harás bien en pensarlo mejor.


  Yo no creo nada de eso.


  Bueno, será mejor que no juegues con una idea tan extravagante. He oído a padre y al tío Thomas hablar sobre eso después del desayuno. Byron es un completo amoral.


  ¿Y cómo lo sabes tú? Ni siquiera te has molestado en hablar con él un momento.


  Elizabeth, tengo más experiencia que tú con los degenerados de la alta sociedad. Debes confiar en mí en estos asuntos. Esa costumbre que tienes de poner en tela de juicio todo lo que digo o sugiero es hiriente.


  Alto ahí, hermanita. Volvamos a tu queja original. Según tú, ¿qué pasó hace cinco años para que te siga causando tanta angustia ahora? ¿Qué te ha hecho MacGregor para provocar tanta preocupación por mí?


  Amalia también era muy capaz de mirar de hito en hito con una expresión de cariño maternal.


  Me refiero a lo que sucedió en el Bell's Wynd. No me digas que no recuerdas lo ofendida que estaba tía Nicky con tu comportamiento la noche en que bailaste con MacGregor delante de todo Edimburgo, con el pelo suelto hasta la cintura, como si fueras una…


  La parrafada de Amalia perdió vapor al no encontrar una palabra lo suficientemente fuerte.


  ¿Ramera, quizá? le ayudó Elizabeth. Por el amor de Dios, Amalia, tenía quince años… era una chiquilla. Y todo el mundo ha olvidado ese incidente hace años, todos excepto la tía Nicky y tú.


  Lo que trato de decir, Elizabeth, es que siempre actúas impropiamente cuando se trata de Evan MacGregor.


  Estoy segura de que no.


  Pues sí, es verdad. Siempre ha sido igual, desde que los dos estudiabais juntos en la misma clase. Si no estabais insultando a la pobre señora Grasso y haciéndole la vida imposible, os dedicabais a burlaros de todas las reglas y costumbres en las reuniones de Edimburgo. Ahora eres una mujer adulta, espero que te comportes como te han enseñado a hacerlo. Te pido un poco de decoro y moderación. ¿Acaso es tan difícil?


  ¿Qué quieres decir, Amalia? preguntó Elizabeth perdiendo la paciencia.


  Lo que quiero decir es que MacGregor ha sido invitado a comer con nosotros en familia. Además, estoy convencida de que Tullie hará extensible esa misma invitación para esta noche.


  Perfecto dijo Elizabeth anonadada. Me duele la cabeza. Preséntale excusas de mi parte al marqués. Voy a quedarme en mi habitación.


  Amalia enseñó los dientes.


  ¡Maldita sea, Elizabeth! ¡Eso era precisamente lo que quería decir! Tu comportamiento no podía ser más obvio, más revelador.


  ¿Más revelador de qué?


  No te vas a ocultar en tu habitación leyendo novelas románticas y tonterías. A Evan MacGregor no le importas nada. Nunca le has importado y todos tus trucos y requiebros no van a cambiar eso. Si crees que por hacerle un desaire en tu propia casa vas a cambiar lo que siente por ti, estás tristemente equivocada, jovencita. Ya es hora de que te dejes de caprichos infantiles y te enfrentes a la realidad del mundo.


  Echando chispas de frustración, Elizabeth preguntó:


  ¿Qué es lo que quieres verdaderamente, Amalia?


  Sinceramente, hermana, quiero que te cases. Cuanto antes, mejor. Cada día que pasa estás más testaruda y amargada.


  Amalia miró de frente a su hermana y le apartó un rizo de la cara, cambiando de estrategia con aquel gesto de cariño.


  Sé que él te hizo daño, Elizabeth. Hasta dónde o cómo, es algo que se me escapa. Eres muy buena guardando secretos.


  Amalia dejó escapar un profundo suspiro. Elizabeth permaneció rígida, con el rostro inescrutable, la mandíbula decidida. Amalia le pasó un brazo por la cintura y la abrazó para reconfortarla.


  No estoy ciega, Elizabeth. Nunca lo he estado. Creo que nunca podré olvidar la expresión de dolor que tenías en la cara durante la boda de su hermana. Tenías el corazón destrozado porque Evan te ignoraba por completo y ni siquiera se dignó bailar contigo para divertirse. Me dije que él era mayor que tú entonces, y los muchachos mayores no tienen mucho tiempo para las chicas de quince. Quiero decir que sólo porque contravinierais todas las reglas en el Bell's Wynd y bailarais una vez juntos, eso no significa que él iba a ser tuyo para toda la vida. Siempre has sido muy posesiva con él. Desde el día en que os metieron juntos en la misma clase. Lo que trato de decir, cariño, es que quizá haya llegado el momento de que vosotros dos…


  ¡No, jamás! la interrumpió Elizabeth vehementemente.


  Iba a decir que quizá sea tiempo de que hagáis las paces respondió Amalia en el mismo tono.


  No quiero tener nada que ver con él.


  Entonces te sugiero que lo trates con la misma cortesía que cualquier otro ayudante de campo del tío Thomas recibiría en esta casa. Sé cordial y educada. El sábado que Evan trajo a Tullie, te portaste como una salvaje.


  ¿Y tú cómo te enteraste, si te pasaste todo el rato a punto de desvanecerte?


  Desde luego que no dijo Amalia sonrojándose. A padre no le agradaría mucho tu falta de hospitalidad.


  ¿Qué es esto? ¿Por qué me ordenas que sea amable con él? ¿Qué te propones?


  Amalia parpadeó varias veces.


  Elizabeth, utiliza la cabeza, por favor. Padre está ayudando a lord Mansfield a encontrar un pretendiente adecuado para Caroline. No cabe duda de que en los próximos días habremos de recibir a muchos hombres que vendrán a visitarla. Aunque estoy de acuerdo en que MacGregor no sería un pariente de talla para nosotros, podría ser adecuado para Caroline, que sólo es la hija de un conde.


  ¿Caroline?


  Elizabeth se apartó horrorizada de su hermana. Por un momento, estuvo demasiado desconcertada como para responder.


  ¿Crees que Caroline se beneficiará casándose con un soldado de fortuna vagabundo? Buen Dios, Amalia, ¿es que has perdido el juicio? Los MacGregor llevan siglos robando el ganado de los Mansfield.


  Tonterías dijo Amalia con un gesto que arrancó un destello de la esmeralda de su anillo de compromiso. Ya nadie se toma en serio esas cosas. Además, espero… No, exijo que te comportes de una forma civilizada como hija del duque que eres. Ahora, ve a cambiarte y ponte algo apropiado para pasar una tarde en casa.


  Cuando salía del saloncito verde, Elizabeth estaba furiosa.


  «Me cortaría la garganta. ¡Dios! Rumores de la fuga, chismorreos y celestineos de lady Jersey. ¿Y ahora qué? Evan emparejado con Caroline Mansfield. ¡Imposible!».


  Elizabeth sólo deseaba estar en un lugar de la tierra, en Dunkeld, lejos de las tremendas tensiones y los trastornos de Londres.


  


  


  ¡Nieva! ¡Nieva! gritó Robbie corriendo hacia la puerta principal.


  Vuelve aquí, Robbie gritó Krissy desde el tercer piso. ¡No vas a salir a la calle hasta que no te haya puesto las botas!


  La calle.


  Yo iré a por él dijo Elizabeth sabiendo que él niño era demasiado rápido para la doncella.


  Afuera.


  Ahora no, Robbie. Primero tenemos que comer.


  Le tomó de la mano para apartarlo de la puerta. En unos pocos minutos, los copos de nieve habían empezado a cubrir cristales y repisas y a cuajar sobre la calle. Robbie echó a correr, descalzo y sin calcetines, excitado por el esplendor de la nevada.


  Querrás esperar a que haya la suficiente para hacer un muñeco de nieve, ¿no?


  Afuera exigió Robbie. A jugar.


  No, Robbie. Es hora de comer. ¿Y cuántas veces tengo que decirte que te pongas los zapatos? Estamos en invierno. Te pondrás enfermo, yendo por ahí descalzo.


  A jugar. Ya chilló el niño tirando del pomo de la puerta.


  Elizabeth le sujetó la mano. Le puso otra sobre la cabeza y se agachó para susurrarle al oído.


  Te prometo que te sacaré después de comer, siempre que te pongas los zapatos.


  Robbie le lanzó una mirada rebelde de su propia cosecha.


  Comida, no.


  Como quieras. ¡Krissy! llamó. Baja a por Robbie. Va a echarse la siesta ahora.


  ¡No!


  Robbie se zafó de Elizabeth y salió disparado por el pasillo. Tropezó de bruces con Tullie y Evan que salían de un salón. Logró esquivar a Tullie, pero no pudo escapar de Evan.


  Calma, amigo. ¿Dónde está el fuego? preguntó Evan riendo.


  Suelta dijo el niño.


  ¡No, por favor! pidió Elizabeth.


  Krissy apareció chillándole a Robbie que se comportara y diciéndole que se estuviera quieto para que ella pudiera ponerle los zapatos.


  ¡Bendito sea el Señor! jadeó cuando acabó de bajar las escaleras y descubrió al crío todavía cautivo. Ya me veía persiguiéndolo de una punta a otra del parque, milady. Desde luego, sí que le gusta la nieve.


  Desde luego, sí que odia los zapatos susurró Tullie al oído de Evan.


  Elizabeth no podía obligarse a mirar a MacGregor sostener a su hijo en brazos. ¿Acaso era ella la única que se daba cuenta de lo mucho que se parecían?


  Robbie se debatía valerosamente, pataleando y descargando puñetazos contra los hombros de Evan con una fuerza sorprendente.


  Gracias por detenerlo. Pasamos por esto casi todos los días, yo me ocuparé de él dijo Elizabeth.


  Espera que se tranquilice. Calma, muchacho. La nieve no va a ir a ninguna parte.


  La calle demandó Robbie, aunque con menos vigor.


  Tocó el fleco dorado de una de las charreteras de Evan, que le hizo un gesto a Krissy de que le diera los calcetines y los zapatos del niño.


  Sí, ya te he oído la primera vez. Pero te digo muy en serio, joven Robbie, que ningún soldado que se precie de serlo sale a la nieve sin ponerse las botas.


  Había varias sillas en el pasillo, Evan se sentó en la más cercana y se puso al pequeño sobre las rodillas.


  Hace siglos que no he puesto unos zapatos con cordones, viejo amigo. Deja que vea si me acuerdo de cómo se hacía.


  No me gustan los zapatos dijo Robbie. Los soldados llevan botas, no zapatos.


  ¿De verdad? dijo Evan. Eso depende de qué uniforme toque ese día, amigo mío.


  Yo quiero botas como las tuyas dijo Robbie, señalándose el pecho con el pulgar. Botas grandes, de caballería. No quiero llevar zapatos.


  Elizabeth tenía la boca abierta. Sonriendo, Tullie le dio un golpe ligero en el hombro y señaló a Evan.


  Los dos llevan igual toda la mañana. A Robbie le ha gustado MacGregor, es como si fueran un par de viejos amigos. Casi me da algo la primera vez que los he oído.


  Asombrada, Elizabeth se sentó en una silla junto a ellos. Evan trataba deliberadamente de hacerle meter un pie en el zapato contrario.


  No, te has equivocado chilló Robbie. Es el otro pie. Ponlo en el otro pie.


  Evan le dio la vuelta a los zapatos y contempló las suelas con expresión perpleja. No había mucha diferencia, excepto en el desgaste.


  Escoge tú.


  Este dijo Robbie riendo. En este pie.


  Bueno, como tú digas.


  Evan hizo muecas y resopló exageradamente para ponerle el zapato. Robbie reía encantado. Los cordones resultaron ser tan difíciles como el propio calzado. El niño se olvidó completamente de la nevada.


  ¡Uf! ¡Menudo trabajo! dijo Evan mientras ponía al niño en el suelo y le hacía cosquillas en la barriga. Tanto esfuerzo me ha abierto el apetito. Podría comerme una vaca entera. ¿Dónde dan de comer en esta casa?


  Yo sé dónde dan de comer dijo Robbie con una sonrisa. Tomó la mano de Evan e hizo que se levantara. Ven, yo te llevaré.


  Riendo, Tullie palmeó la espalda de su hermana.


  El muy granuja nos ha estado engañando a todos.


  ¡Condenación! murmuró Krissy.


  El resto de la familia ya estaba en la mesa; pasaban unos cuantos minutos de la una, pero el almuerzo no era tan rígido como el desayuno, sobre todo cuando el duque estaba ausente.


  Robbie insistió en que Evan se sentara a su derecha, y los dos se colocaron justo enfrente de Elizabeth. Con el ruido y las charlas de la comida, ella no pudo escuchar la conversación de su hijo. Sin embargo, captó algo inquietante. Evan le prometía al pequeño que le enseñaría su caballo después de comer.
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  Doce


  Elizabeth nunca había visto a Robbie tan excitado como cuando Evan le montó sobre Breacan e hizo andar lentamente al caballo por el establo. Para cuando la excursión terminó, Robbie estaba agotado y listo para dormir su siesta.


  Llévame a tu habitación le ordenó Evan a Elizabeth en el momento en que dejaron al niño a cargo de la doncella.


  Sorprendida, Elizabeth lo miró a los ojos y vio que eran tan oscuros y profundos como la media noche en las tierras altas. Por mucho que lo intentara, no podía resistirse a la atracción que ejercían sobre ella.


  Pero no era correcto. Su proposición… No, su orden, era escandalosamente impropia para que una doncella la obedeciera. Pero ella no era una doncella y Evan sí era su marido.


  Evan cerró los dedos en torno a su brazo y la atrajo hacia sí. Su olor a agua de rosas despertó su deseo de paladear la verdadera esencia de aquella mujer. Sin embargo, la incertidumbre de sus ojos le puso de mal humor. Ella se apresuró a apartar la mirada, aunque asintió obedientemente y lo condujo por un pasillo.


  Elizabeth se dirigió en silencio a la última puerta de la derecha. Se detuvo un momento a escuchar los sonidos de la casa antes de abrirla. Ante su indecisión, Evan empujó la puerta. La habitación estaba a oscuras, excepto por el resplandor del fuego. Elizabeth se apartó de él y dio vueltas a una manecilla que sobresalía de la pared. Inmediatamente, cuatro llamas amarillentas brotaron de unos apliques que había en las paredes, inundando de luz la habitación.


  ¡Buen Dios! susurró Evan sorprendido. Luz de gas. Tenéis luz de gas en las habitaciones.


  A mí no me gustan, demasiado chillonas y brillantes. Papá mandó hacer la instalación el verano pasado, aunque hay críticos que dicen que son peligrosas.


  Seguramente, la gente común sentirá prejuicios contra ellas.


  Seguramente.


  Elizabeth volvió a bajarlas hasta dejar la habitación sumida en las sombras invernales.


  Lord Mansfield dice que si logramos sobrevivir este invierno sin salir volando por los aires, consentirá en adoptar el experimento científico de mi padre en su propia casa. Papá habla continuamente de inundar Londres de luces de gas para ahuyentar la oscuridad. Dice que supondría una disuasión para los ladrones y los malhechores. Sus ingenieros dan fe de que la iluminación de la ciudad es factible y casi todos los guardias están de acuerdo en que podrían acabar con los delincuentes.


  Lentamente, cuidando de que sus botas no hicieran ruido, Evan cruzó la habitación hasta llegar a la cristalera contra la que había tirado piedras. Apartó las cortinas y los visillos y se quedó contemplando la nieve con expresión pensativa. Al cabo, se dio la vuelta y contempló a Elizabeth.


  A excepción de las luces, nada ha cambiado. La casa es la misma que cuando yo vivía aquí.


  Sí.


  Elizabeth volvió a recordar los días anteriores a su marcha a Eton. Mucho tiempo había pasado desde entonces y se sintió invadida por una sensación insoportable de soledad.


  A papá no le gustan los cambios radicales. Incluso cuando hay que cambiar las cortinas o la ropa de cama, insiste en buscar las mismas telas que ya había. De ese modo, mantiene una continuidad de año en año y de visita en visita. Lo mismo sucede en Dunkeld, Blair House y Port-a-shee. Me llevó una vez a Port-a-shee, en la Isla de Man, durante aquel verano…


  ¿Qué verano? preguntó él, sabiendo perfectamente a qué verano se refería, pero necesitando oírlo de sus labios.


  El verano siguiente a que… nos fugáramos.


  ¿En serio? ¿Te llevó a recorrer las calas y los bosques, a pescar y a cazar como si fueras uno de sus hijos?


  No exactamente, pero también hicimos eso. No podemos quedarnos aquí Evan. Puede venir cualquiera de los criados, o Amalia…


  Todavía domina el gallinero, ¿verdad? Y tú todavía se lo permites.


  El año que viene, por estas fechas, ya estará casada y viviendo en su propia casa. Vamos, Evan. Ya has comprobado por ti mismo que nada ha cambiado. ¿Podemos marcharnos ya? Por favor.


  Evan clavó los ojos en la cama doselada, cubierta de edredones y almohadas. Cálida, mullida, invitante, suficientemente amplia para que los dos pudieran hacer el amor sin interrupción durante todo el invierno.


  ¿Por qué se queda a dormir Caroline contigo?


  Eso sólo fue anoche porque volvimos muy tarde. Pero hay mucha gente en la casa este año. Tullie ha vuelto a casa, lo mismo que James. El tío Thomas, el reverendo Blair y papá tienen todas las habitaciones disponibles del segundo piso. La viuda, tía Nicky, tía Charlotte y Amalia disponen de las suites. Eso me obliga a compartir mi habitación cuando es necesario.


  Según mis cuentas, con todo eso todavía queda una habitación vacante en cada planta dijo Evan que conocía la mansión londinense tan bien como Elizabeth.


  Son para los invitados. Ya sabes que el lema de los Murray es estar siempre preparado.


  ¡Una condenada molestia! rezongó él caminando arriba y abajo por la alfombra turca.


  Fue hacia ella, apoyó las manos contra la pared y la atrapó en el hueco de sus brazos. Elizabeth gimió ante la tentación de su cercanía. Se peguntó qué la habría impulsado a bajar las lujes. Las sombras, el invierno, las tardes heladas, añadían mucho misterio al Hombre de la Niebla.


  ¿Tienes miedo, Izzy?


  En absoluto mintió ella.


  Contempló el nudo de su pañuelo, preguntándose si Maxtone, el experto mayordomo de Tullie, podría copiar el estilo de Evan. Para ser un hombre que hacía más de cinco años que no frecuentaba la buena sociedad, Evan poseía una elegancia en el vestir y en su aspecto personal que hablaba a las claras de sus viajes por el Continente.


  Elizabeth estaba tratando de formular una pregunta en ese sentido cuando su boca descendió y atrapó sus labios, haciéndole olvidar el pañuelo.


  Quiero un beso, Elizabeth. Quiero más que eso. Que Dios me perdone, pero quiero tumbarte sobre esa cama, subirte las faldas hasta más arriba de la cintura y hundirme en ti. ¿Cuánto tiempo más piensas jugar a este maldito juego?


  Elizabeth alzó la barbilla orgullosamente.


  Te ruego que recuerdes que soy una dama. No pienso tolerar ese lenguaje delante de mí.


  ¡Ja! se rió él atrapando su barbilla con sus fuertes dedos. Recuerdo una época en que cada frase que decías iba precedida de un juramento.


  Y yo recuerdo que tú disfrutabas corrompiéndome, enseñándome a maldecir en gaélico y en inglés. ¿Es necesario que te recuerde que ya no soy una chiquilla y no necesito escandalizar a todo el mundo? Te agradecería que no lo olvidaras.


  Vaya, veo que te has convertido en la dama gazmoña de la mansión.


  Evan se inclinó y capturó sus labios. Entonces, sus manos descendieron sobre aquellos pechos y enmudecieron las protestas de Elizabeth. Fue ella quien perdió la batalla antes de que hubiera comenzado cuando Evan se apretó contra su cuerpo, ahondando su beso hasta dejarla sin aliento.


  Elizabeth Murray susurró él. Eres todo un elemento, con tu lógica retorcida y tus razonamientos alambicados.


  Una sonrisa irresistible distendió aquellos labios, recordándole que Evan pensaba de un modo diametralmente opuesto a ella.


  La sangre de Elizabeth rugía en sus venas. Contuvo la respiración, refrenando el impulso de rendirse completamente a él. El pasado le había enseñado a no dejarse llevar por los impulsos, no con Evan.


  Supón que me disculpo por mi rudeza, milady. ¿Si enmiendo el error de mi comportamiento, me premiarás con otro beso?


  Elizabeth apoyó las manos contra el muro sólido de su pecho, manteniéndolo a raya.


  Olvidas que ya sé adonde llevan tus besos.


  ¿De verdad que lo sabes? dijo él mientras su sonrisa se ensanchaba. Puede ocurrir que me limite a tomar lo que me plazca.


  Gritaré.


  El corazón le latía contra el pecho con tanta fuerza, que Elizabeth estaba convencida de que él podía escucharlo.


  Lo que tú prefieras.


  Elizabeth clavó sus ojos en la puerta.


  Evan, detente. No puedes continuar con esto. No es decoroso dijo ella, mientras sacudía la cabeza ante la proximidad de sus labios. No pueden sorprendernos aquí y… Nosotros… ¿No te das cuenta de lo que pensaría mi padre?


  Evan le pasó los labios por la boca, poniendo fin a sus balbuceos.


  Eso es lo que lo hace mucho más necesario.


  Su beso la embriagó, le hizo olvidar sus metas y las reglas estrictas de su sociedad, que exigían que una dama no entretuviera a un caballero en su boduoir.


  En lo que se refería a Evan MacGregor, Elizabeth no tenía ningún sentido del decoro. Se derretía entre sus brazos, atrapada en el embrujo de sus labios. Sus protestas se perdían en el placer de su calor, en la suavidad de sus labios ardientes.


  Elizabeth cerró los ojos. ¿De qué servía presentar una resistencia simbólica? De nada. Evan le sujetó la barbilla, impidiendo cualquier retirada. Ella le rodeó el cuello con los brazos y su cuerpo se suavizó, dando la bienvenida a la presión dura de sus ingles. Abrió los labios y le aceptó en el interior de su boca.


  Podrían haber continuado indefinidamente si no hubieran oído el ruido de una puerta al abrirse.


  Aquello les sacó bruscamente del mundo de pasión y deseo en el que estaban sumergidos.


  Evan saltó hacia atrás y la soltó. Ella se giró para ver quién había entrado sin llamar en su habitación. En la puerta del cuarto del niño, Krissy se llevó ambas manos a las mejillas. Por detrás de sus faldas, Robbie asomó su cabecita.


  ¿Quién es? preguntó el crío.


  ¡Mil perdones, milady! musitó la doncella al ver la expresión severa en el rostro de Evan. No era mi intención molestar. El joven Robbie quería su libro de cuentos.


  Está bien dijo Elizabeth yendo a la cesta y buscando el libro que le gustaba a su hijo.


  El rubor encendía sus mejillas. Incluso le ardía la piel del cuello por dentro de su vestido de invierno. Robbie tomó el libro y volvió corriendo a su habitación. Krissy se deshizo en reverencias y se apresuró a cerrar la puerta, aunque no antes de que Elizabeth la viera sonreír.


  ¡Buena la has armado, MacGregor! murmuró furiosa mientras salía al pasillo.


  Evan la alcanzó en la escalera.


  ¡Izzy! exclamó riendo. Si no te conociera mejor, diría que estás azorada.


  ¿Quieres dejar de burlarte de mí? siseó ella en un murmullo. ¿Has olvidado lo que chismorrea el servicio abajo?


  ¿Crees que me importa lo que digan? dijo él sujetándola del brazo y obstaculizando su descenso. No vas a lograr que me sienta avergonzado de mis pasiones, Elizabeth. Aunque me cueste una eternidad, voy a enseñarte a aceptar las tuyas tanto como las mías. Puedes contar con que pienso cumplir mi promesa.


  La puerta del vestíbulo se abrió y apareció Keyes con un paraguas en las manos. Miró desde abajo hacia Elizabeth y Evan.


  Buenas tardes. Capitán. Milady dijo el mayordomo con sus cejas inexpresivas alzadas, como siempre, como si viviera pendiente de satisfacer sus menores deseos. ¿Va a salir el señor? Acabo de echar sal en los escalones.


  ¡Ah! Siempre tan considerado y precavido, Keyes dijo Evan con soltura. Sus dedos se cerraron en torno al brazo de Elizabeth. Creo que después de una comida tan copiosa, es necesario salir a dar un paseo.


  Sí, capitán MacGregor. Es precioso el espectáculo de la nieve sobre Londres.


  Keyes dejó el paraguas en un jarrón de cerámica azul y blanco que había junto al perchero.


  Entonces, no tarde en traer la capa más abrigada de lady Elizabeth y mi capote. Vamos a salir a pasear por la nieve reciente. Un lujo escaso en Londres. Por lo que yo sé, mañana toda esa nieve presentará un tono gris.


  Lamentablemente, así será, señor dijo Keyes, hablando por experiencia.


  En seguida se aplicó a la tarea encomendada. Elizabeth guardó silencio, aunque no deseaba salir a pasear con Evan. Hacía tiempo que habían desaparecido de la vista de su familia con la excusa de que Evan iba a enseñarle su corcel al niño. Amalia estaría empezando a hacer preguntas. Sobre todo ahora que se le había metido en la cabeza que Evan y Elizabeth debían hacer un pacto de amistad.


  Sin embargo, Elizabeth sabía cuándo debía guardarse sus opiniones para sí misma.


  Keyes volvió con sus ropas de abrigo y unos chanclos forrados de piel para Elizabeth. Se puso unos guantes y un pañuelo para protegerse los oídos y la garganta y dejó que Evan le abrochara la capa.


  Incluso con los guantes puestos, los dedos de Evan eran diestros con corchetes y ojales. Keyes les abrió la puerta y les aconsejó que no abusaran del paseo, añadiendo que les tendría preparado chocolate caliente a su regreso.


  ¡Esto es ridículo! rezongó ella echando chispas en cuanto la puerta se cerró a sus espaldas. Ya hemos salido media hora con Robbie y tu caballo. Hace un frío tremendo aquí fuera.


  Elizabeth, no seas cascarrabias. Mira a tu alrededor. Es hermoso.


  En la acera, ella inclinó la cabeza a regañadientes, estudiando las nubes cargadas que se arremolinaban en el cielo, que casi estaba oscurecido por la nevada. Evan tenía razón. Era muy hermoso.


  Con la mirada vuelta hacia arriba, daba la sensación de que millones de copos caían directamente hacia sus ojos. La nieve siempre le había parecido maravillosa, mágica. Era rara en Londres, probable en Dunkeld, Port-a-shee y Blair House. Evan le pasó el brazo por la cintura, cruzando la calle y conduciéndola hacia el parque.


  ¿No te parece una maravilla?


  Su voz sonaba profunda en el aire puro y helado. El único sonido en millas a la redonda, a excepción de los latidos de su propio corazón.


  Es increíble dijo ella tratando de dominar sus emociones. Mira los olmos. Las ramas ya se han cubierto de nieve. Si sigue así, habrá la suficiente para hacer un muñeco.


  Ya lo intentamos una vez dijo él riéndose. Hicimos el fuerte de nieve más sucio de la historia y nos embadurnamos con polvo de carbón en la pelea de bolas que vino a continuación. A la vieja Grasso le dio un ataque y me calentó las orejas. Los dos tuvimos que bañarnos en las cocinas antes de que nos dejaran subir a la mansión. Espero que los sirvientes acabaran quemando nuestras ropas.


  No creo que la nieve sea más limpia ahora dijo ella mientras cogía un poco de una rama. No creo que haya fuertes, ni peleas de bolas, ni siquiera hay suficiente para hacer una bola.


  Elizabeth comprimió el polvo blanco hasta formar una pelota. Luego se miró el guante. Naturalmente, la suciedad del aire londinense estaba ahora en su mitón.


  Lo que le he dicho a Keyes, para mañana estará toda gris. Es una lástima.


  Elizabeth dejó caer la bola y se sacudió las manos.


  Tienes razón, aunque lo más probable es que para entonces ya se haya derretido casi toda. ¿Qué es lo que ensucia tanto el aire?


  Los fogones de carbón y el hollín.


  Elizabeth se detuvo para contemplar su figura elegante.


  ¿Quién es tu sastre? ¿No estaba en Weston?


  No, no tengo el tiempo ni la inclinación de ser un dandy de Londres. Me tengo que conformar con lo que hay en el Continente. De todas maneras, tampoco voy a quedarme mucho tiempo.


  ¿Por qué? ¿Adonde vas ahora? ¿Cuándo sales?


  Vaya, madame MacGregor, me conmueves, no tenía idea de lo mucho que te preocupabas por mí.


  Nunca he dicho que no y, por favor, no me llames así dijo Elizabeth antes de darse cuenta de que estaba enfadándola a propósito. ¿Quieres hacer el favor de responder a mis preguntas?


  Las respuestas a tus preguntas dependen del Parlamento y si deciden o no volver a mandar las fuerzas de Wellington a Portugal.


  Entonces, ¿vas a ir con ellos cuando el tío Thomas regrese a la guerra?


  Eso, como siempre, depende de las órdenes que tenga. Tal como está la situación, él y yo volveremos a Portugal en cuanto los nuevos reclutas estén preparados. Andamos muy escasos de hombres.


  Elizabeth se encogió de hombros y se apartó de él, contenta de saber que su estancia en Londres era limitada. Sin embargo, la otra cara de aquella moneda le hizo temer los peligros que él buscaba. La vida siempre sería insegura y peligrosa si se convertía en la verdadera esposa del guerrero.


  Mi tío, Archie Cathcart, me ha escrito diciendo que es posible derrotar a Napoleón ahora que Inglaterra ha conseguido la superioridad naval. Dice que la armada todavía lamenta la pérdida de lord Nelson.


  Eso es cierto. El coronel Graham habla de tu tío Cathcart con gran admiración.


  Eso espero. Son amigos, además de cuñados. ¿Crees que a nosotros nos pasará lo mismo cuando lleguemos a su edad, que seremos amigos de mucha gente y admiraremos sus hazañas?


  Si es que vivimos tanto tiempo.


  ¡No hables así!


  ¿Quién pude decir quién de nosotros vivirá para cumplir más años que la tía Nicky y quién se quedará en el camino? Es preciso detener a Napoleón y harán falta muchos hombres para lograrlo.


  ¿Te gusta la lucha, la matanza continua?


  ¿Gustarme? No, por supuesto que no. A ningún hombre en su sano juicio le gusta, pero alguien tiene que hacerlo. No podemos detenernos ahora, no hasta que le paremos los pies al corso. No voy a desperdiciar saliva explicándotelo, Izzy. Tu padre o tu tío pueden exponerte mucho mejor que yo las razones de esta guerra.


  Nadie tiene que explicármelas. Entiendo la moralidad que hay tras la intervención británica. Lo que no entiendo es por qué te diste tanta prisa en alistarte en el ejército. Tu padre era un enemigo acérrimo de eso.


  Sí, pero eso no me detuvo. Tal como yo lo recuerdo, en aquella época no me quedaban muchas otras opciones. Tus palabras cuando nos separamos fueron de lo más contundentes. Dijiste que no querías volver a verme en la vida.


  Elizabeth le miró directamente a los ojos.


  Los dos dijimos cosas crueles. Sólo éramos unos niños y estábamos arrepentidos de lo que habíamos hecho.


  ¿Es eso lo que piensas?, ¿que éramos niños? Evan apartó el rostro, de modo que ella no pudo ver su expresión. Lo siento, no puedo verlo de la misma manera que tú. Nunca.


  Elizabeth respiró profundamente aquel aire helado.


  Evan, tenemos que encontrar un modo de dejar atrás todo aquello. Yo no sentía las palabras que dije aquel día. Estaba furiosa y asustada. Te guste o no, aunque no puedas pensar como yo, era una niña y todo aquello me abrumaba.


  Evan se volvió a mirarla. Su hermoso rostro estaba lleno de angustia.


  Yo no estaba asustado, Izzy. No, hasta que me repudiaste. Aquello me dejó desnudo, sin defensas, incapaz de luchar por nosotros, completamente aterrorizado de lo que el todopoderoso duque podía hacer si me ponía las manos encima. ¿Tienes idea de la clase de vida a la que me condenaste? ¿Cómo fue volver a Cambridge y esperar que me detuvieran? ¿Temer cada amanecer y cada puesta de sol, sabiendo que en cualquier momento un centenar de montañeses podía sacarme a rastras de mi alojamiento y llevarme a Dunkeld para ser juzgado?


  Hizo una pausa. Como ella permanecía en silencio, prosiguió:


  Que Dios me perdone, no podía vivir con eso. Ningún hombre al que la mujer que amaba, honraba y deseaba haya abandonado puede soportarlo. Quizá fuéramos jóvenes, pero no arruiné tu virtud ni te arrebaté la virginidad por capricho ni a la ligera. Me casé contigo, Elizabeth. Naturalmente, era la única manera que tenía de hacerlo en aquella época, pero actué honorablemente y nada me habría movido de tu lado por muchos problemas que hubieran sobrevenido. Al echarme, al repudiar nuestro amor, me condenaste a un infierno en la tierra. Me convertiste en un expoliador de inocentes, eso es lo que hizo tu cobardía.


  No tenías por qué temer represalias dijo Elizabeth, incapaz de sostenerle aquella mirada dura, incapaz de soportar el dolor de aquellos ojos. Nunca se lo dije a papá.


  Ahora lo sé, pero entonces no podía estar seguro.


  Nadie en mi familia lo sabe. Nunca confié en ninguno de ellos, ni siquiera en Amalia. Los únicos que estamos en el secreto somos tú, yo y el reverendo Paisley.


  Elizabeth sabía que estaba jugando con la verdad. Byron lo sabía, Monk Lewis lo sabía, su abogado también lo sabía.


  Y su esposa, que actuó como testigo.


  Ella murió. Sarah Westmoreland… Lady Jersey me dijo que la señora Paisley había muerto el día de su boda. Lord Jersey y ella se fugaron un día después que nosotros.


  Nos enteramos de ese escándalo en Irlanda. El coronel Graham dijo que si él hubiera sido Westmoreland, habría pasado por el látigo a Jersey, por muy par del reino que fuera. Su razón era que la pobre niña sólo tenía dieciséis años. El título de Jersey no significaba nada para tu tío. Se me heló la sangre pensando en lo que era capaz de hacerme a mí.


  ¿No se lo has contado al tío Thomas?


  Elizabeth preguntó movida por la curiosidad. No podía estar segura de que los dos hombres no hubieran compartido confidencias. Después de todo, eran camaradas de armas, amigos.


  ¡Por Dios, no! dijo Evan enfáticamente. Antes preferiría que me llevaran encadenado ante él acusado de traición que confesarle que me fugué con su sobrina a Gretna Green, me casé con ella y luego la abandoné. Hubiera hecho servir mis testículos para comer a todo el regimiento y me habría convertido en eunuco de por vida. Ese hombre es más recto que un presbiteriano de Edimburgo.


  Nos metimos en un buen lío nosotros solos. Peor aún que el de Prinny cuando se casó por la iglesia católica con la señora Fitzherbert.


  Sí, pero como ya te dije en el Almack's, podemos enmendarlo. Ahora somos mayores de edad.


  Elizabeth se humedeció los labios, preparándose para decir lo peor.


  Eso asumiendo que los dos queramos seguir casados. No tengo ninguna inclinación hacia el matrimonio, Evan.


  Evan la sujetó del brazo y la obligó a mirarlo de frente.


  Pues es una lástima, Elizabeth. Tendrías que haberlo pensado antes de haberte subido las faldas la primera vez.


  ¡Oh!


  Insultada hasta la médula con aquellas palabras soeces e innecesarias, alzó la mano y le abofeteó con todas sus fuerzas.


  ¿Cómo te atreves? Eso es típico de un hombre, echarme toda la culpa. Rufián, bastardo. A los quince años no tenía la más remota idea de adonde me llevaban tus besos. ¡Todo fue por tu culpa, canalla sin sentimientos!
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  Trece


  ¡Y un cuerno! replicó Evan sujetándole la mano antes de que pudiera volver a golpearlo. Sabías perfectamente lo que estábamos naciendo, pequeña embustera. Me volvías loco con tus coqueteos, atormentándome noche y día, escribiéndome cartas llenas de insinuaciones y deseo. Las guardo todas, de modo que no trates de negarlo ahora. Hacen falta dos personas para meterse entre las sábanas.


  Eres el hombre más grosero que me he tropezado nunca. ¡Mira que decirme estas cosas horribles!


  ¡Maldita seas, Elizabeth! dijo él sujetándole ambas manos. Acaba con esta rabieta infantil ahora mismo o yo haré que termines.


  ¡Oh!


  Elizabeth le dio un pisotón con todas sus fuerzas.


  ¡No me vengas con parrafadas autocráticas, Evan MacGregor! Si te atreves a levantarme la mano, haré que te encierren en la celda más oscura de Newgate.


  Evan la apretó contra su pecho mientras la rodeaba con sus brazos.


  No hay ninguna ley en este país que pueda meter a un marido en un calabozo por nada que le haga a su esposa legal. He dicho que ya basta, Elizabeth.


  Mientras ella se debatía contra Evan, el collar de piel de su capa le hacía cosquillas en la barbilla. Sin embargo, no estaba de humor para divertirse con las amenazas de su esposa.


  ¡Suéltame, demonio!


  Él la sujetó con más fuerza, impidiéndole respirar deliberadamente.


  Mujer, hace años que hiciste tu apuesta con este diablo. No voy a tolerar estas insensateces. Te he dado tiempo más que suficiente para que madures y aceptes el destino que ambos escogimos hace años. De ahora en adelante vas a cumplir tus votos matrimoniales, de eso puedes estar segura.


  ¿Qué has dicho? dijo ella bajando la voz y dejando de debatirse. ¿Qué estás pidiendo exactamente, MacGregor?


  Una esposa, milady. No puedo decirlo más claro. ¿Puedes meterte eso en tu dura mollera?


  ¡Maldito seas! exclamó ella, reanudando la lucha. ¡Jamás! ¡Suéltame! ¡No te atrevas a amenazarme!


  Evan la soltó furioso. Las palabras se le habían escapado de las manos y ahora era imposible rectificar. Retrocedió dos pasos, jadeando, aunque decidido a poner un poco de orden en todo aquel caos.


  Escúchame, Izzy Murray. Ya eres una mujer. Me gustas tanto a los veinte como me gustabas a los quince. Eres hermosa y lo sabes. Espero que tus galanes londinenses te hayan llenado la cabeza de halagos. Ya me dieron dolor de estómago el sábado pasado en el Almack's. Que te quede una cosa bien clara, he terminado con estos juegos infantiles.


  Si crees que esto es un juego es que has perdido el juicio replicó ella.


  Ahí tienes razón, esto es muy real. Te doy de plazo hasta el domingo para que se lo expliques a tu padre, ni un día más. Eso es todo lo que estoy dispuesto a esperar para reclamar lo que es mío. Ten el equipaje preparado porque pasaré a recogerte a las doce, el domingo después de la iglesia, vas a venir como mi esposa a Balqehidder y se acabó. Atrévete a llevarme la contraria.


  ¿Que si me atrevo? gritó ella. Mira que tienes valor. ¡Claro que te llevaré la contraria! Lo más probable es que te pegue un tiro, arrogante cabezota.


  ¿De verdad lo crees?


  Estoy segura. ¿Crees que voy a entrar en el estudio de papá y decirle: «¡Oh!, a propósito, papá, ¿sabías que hace cinco años me fugué y acabé casándome? Siento que se me haya pasado decírtelo». Si es así, estás peor de lo que yo creía.


  No me importa cómo se lo digas, Elizabeth. Has tenido cinco años para escoger las palabras.


  Evan la sujetó por el frente de la capa, a la altura del pecho agitado.


  ¡Suéltame!


  Evan la alzó en vilo hasta que estuvo a la misma altura que su nariz.


  Escúchame bien le advirtió. Olvidas que estás hablado con tu marido. Soy yo el que tiene los derechos aquí. Setecientos años de ley británica avalan mi pretensión de ser tu dueño y señor desde el día en que juraste honrarme y obedecerme hasta que la muerte nos separara. Ya estoy harto de memeces, ¿me oyes? Se ha terminado el juego. De ahora en adelante, Elizabeth, harás lo que yo te ordene.


  Evan se dio cuenta de que ella no se acobardaba lo más mínimo. El desafío brillaba en sus ojos. Podría haber partido un clavo con los dientes, de tanto como apretaba las mandíbulas.


  Nunca llegará el día en que un MacGregor le de órdenes a una Murray respondió ella altivamente.


  Cinco años de disciplina militar ayudaron a que Evan controlara su formidable carácter. No iba a caer tan bajo de pegarle a una mujer, por mucho que Elizabeth le tentara.


  De modo que es así como lo quieres, ¿eh? ¿Un duelo de voluntades entre nosotros? Pues así sea.


  Llámalo como más te guste dijo ella, areglando su capa.


  ¿Crees que me voy a echar atrás? Ya veremos lo que tu padre tiene que decir al respecto.


  Evan giró bruscamente sobre sus talones y anduvo a zancadas por el aguanieve, camino a la mansión de la esquina.


  Elizabeth lo miró horrorizada. No podía ser verdad, ¡maldición! Se cogió los bordes de la capa y echó a correr en pos de él.


  ¡Evan! ¡Vuelve aquí! ¡Por amor de Dios, detente!


  Evan no estaba tan furioso como para haber perdido el juicio, pero pensó que a Elizabeth no le haría daño pensar lo contrario. Se sentía iracundo, pero era una ira racional, nacida de la certidumbre de que Elizabeth se mostraría más razonable si tenía algo parecido al temor de Dios pendiente sobre su cabeza. La ira de su padre podía ser la llave de aquella puerta cerrada.


  ¡Evan! ¡Maldito seas! ¡No me hagas esto!


  Desesperada, Elizabeth hizo una bola compacta y se la lanzó con una puntería mortal. El mismo Evan le había enseñado a tirar. La bola fría alcanzó su objetivo, la nuca de MacGregor. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, ella preparó otro proyectil.


  ¿Adonde crees que vas?


  La segunda bola lo alcanzó en la mandíbula. Elizabeth se echó a reír al ver su expresión desconcertada.


  ¡Elizabeth, ya está bien! ¡Condenación!


  ¡Condénate tú! No pienso parar.


  Mientras él se limpiaba el mentón, ella preparó un tercer proyectil. Debía detenerlo con los medios que tenía a su alcance, aunque eso significara herirlo en su dignidad.


  Eres tú el que tienes que detenerte, Evan. Estás actuando como un cerdo santurrón. ¿Cómo te atreves a amenazarme? ¿Cómo te atreves a presentarte en Londres después de cinco años y empezar a hacerme exigencias? No tienes ningún derecho, no conseguirás obligarme a nada.


  Evan acabó de sacudirse la nieve del cuello y cerró el puño. Elizabeth siguió preparando su munición.


  Si quieres que discutamos nuestra situación, dilo. Pero no me vengas avasallando, como si tuvieras todo el derecho del mundo a regir mi vida. No hay ningún compromiso entre nosotros. Lo que ocurrió hace cinco años, fue un acto de pasión aislado del que los dos nos arrepentimos nada más cometerlo. No soy tu esposa más de lo que lo fui en Gretna Green.


  El frío la hacía temblar, pero se mantuvo firme esperando su respuesta. Evan se sacudió la nieve de los guantes.


  ¿Qué es lo que me pides, Elizabeth?


  Que admitas que no fui yo la única que repudió nuestro matrimonio. Tú también lo hiciste. Los dos estuvimos de acuerdo en que habíamos cometido un error terrible, en que habíamos actuado con la impetuosidad de los jóvenes que éramos en aquel momento. No nos comprometimos a capear el escándalo, sino a que nunca más volveríamos a hablar del asunto.


  No dijo él moviendo la cabeza. Te falla la memoria, Elizabeth. Fuiste tú la que faltaste a los votos y no quisiste saber nada de las consecuencias.


  No fui yo la que salió corriendo a alistarse en el ejército del rey, sino tú.


  Compré mi nombramiento tres meses después de que nos casáramos. Antes de eso estuve esperando a que recuperaras el sentido común y me di cuenta de que habría que responder por lo que habíamos hecho. Viví pendiente del correo, esperando recibir unas pocas noticias de ti. Una sola palabra tuya y hubiera ido a enfrentarme a tu padre, que es lo que hubiera debido hacer cualquier hombre. Me despojaste del poco honor que pudiéramos haber conseguido con nuestra hazaña. Eres tú la que nos condenó a un limbo de vergüenza, cobardía y deshonor. Y todo por un poco de sangre y unos desagradables momentos de dolor. Esa fue tu elección, Elizabeth, no la mía.


  Y continúa siendo mi elección insistió ella, tan intratable como siempre. Te lo repetiré una vez más. Nuestra unión no es más válida hoy que hace cinco años. No nos entendemos. Nunca seré la esposa con la que tú sueñas y no tengo ninguna inclinación a cumplir los deberes conyugales en la cama. Me he jurado a mí misma que jamás volveré a degradarme hasta ese punto. Cada cual tenemos nuestra vida por separado. Hay una solución, a poco que utilices la cabeza.


  ¿Una solución, Elizabeth? Una especie de viudez, ¿qué clase de solución me propones?


  La anulación. Y, si no, el divorcio.


  ¿Crees que podré quedarme callado mientras te casas con otro hombre? No mientras me quede un soplo de vida.


  Lo haríamos discretamente, evitando el escándalo. Para que nos concedan el divorcio sólo tienes que marcharte a las colonias, digamos que a las Islas Windward, y residir allí durante un año. He efectuado averiguaciones sobre cómo conseguirlo. Y si no te gusta la idea, podemos considerar la anulación.


  Elizabeth se dijo que debía ir con cuidado. Como montañés salvaje, Evan podía convertirse en cualquier momento en un peligroso asesino.


  No dijo él. No me rebajaré con más mentiras. Ya te lo he dicho, la sangre fue derramada, el matrimonio consumado. Te guste o no, no me presentaré ante un tribunal para humillar públicamente mi hombría.


  Entonces, el secreto es nuestra última alternativa. Podemos seguir como hasta ahora sin que nadie lo sepa.


  Sigues sin entenderlo, milady. Necesito una esposa.


  Pues consíguete una.


  Elizabeth se mantuvo en su sitio, sin ceder ni un ápice. Evan la contempló sin decir nada y vio que tenía la misma mandíbula de su padre y sus hermanos. Intratable. Era el rasgo más característico de los Murray. Para un hombre, podía representar una cualidad admirable. En Elizabeth, sólo significaba el desastre.


  Pero él también podía ser decidido y testarudo, por eso se veía en aquella situación. Uno de los dos debía ceder. Ella no, porque significaría tener que enfrentarse a las consecuencias de sus actos y someterse a su voluntad.


  Más que nada, Evan quería convencerla de lo maravilloso que podía ser el matrimonio para ellos dos, aunque tuvieran que vivir en una choza de paja junto al Loch Lommond. Vio que se había equivocado, Elizabeth no iba a bajarse de su pedestal de obstinación. Era un torneo de voluntad pura, ella no iba a retroceder un solo centímetro.


  Veamos si lo he entendido correctamente, Elizabeth. ¿Cómo propones solucionar el asunto de la herencia de Balqehidder?


  Muy sencillo. Escoge una mujer y cásate con ella. Yo te prometo guardar silencio de por vida. No tenemos por qué hacer caso de las legalidades.


  ¿Que ignoremos las leyes? gritó él. ¡Por Dios, Elizabeth!


  ¿Por qué no? La humanidad lo ha estado haciendo desde el principio. No tenemos por qué romper nuestro secreto. Todo el mundo te considera un hombre soltero. No seré yo la que se oponga a que consigas tu título de baronet.


  ¿Y tú, Elizabeth? ¿Qué hay de tu futuro? ¿Crees que yo aguantaré que tomes otro marido?


  Te lo he dicho innumerables veces, por favor, escúchame una más. Jamás me casaré. Mi padre tampoco me obligará, tenemos un acuerdo y soy completamente libre para elegir. No quiero interferencias en mi vida. Tengo suficientes cosas que hacer como para mantenerme ocupada en el futuro. Quizá no lo creas, pero dedico la mayor parte de mi tiempo a la correspondencia y he decidido ocupar el lugar de tía Nicky. Ahí los tienes, éstos son mis planes. De ningún modo estorbarán los tuyos.


  Evan se dio cuenta de que Elizabeth había atado los cabos de sus vidas como si se tratara de paquetes. Sentía ganas de abofetearla, pero el dolor que le producía que lo hubiera eliminado de todos sus planes lo mantuvo inmóvil.


  Ella era la mujer que Dios le había destinado. Forzarla sería como violarla, como tomarla contra su voluntad. Evan no podía hacer eso. No tenía otra alternativa que la de atraerla por otros medios, convencerla de que acudiera a él por propia voluntad. Por lo tanto, tendría que cambiar aquella situación y controlar todo futuro contacto entre ellos.


  No podía perderla. Su corazón no se lo permitiría. La única esperanza que le habían proporcionado sus palabras era que no había ningún otro hombre que acaparara su afecto ni su interés. Sí, podía precipitar los acontecimientos yendo a hablar con su padre. Pero, ¿no sería eso un poco como violarla, como llevarla a la cama contra su voluntad?


  Evan inclinó la cabeza y volvió a contemplarla. Había una cosa extraña. Era una mujer, pero la palabra amor no había surgido en ningún momento de la discusión. ¿Por qué no? Las mujeres eran criaturas bobas, románticas, que siempre andaban buscando amor en los sitios más improbables.


  Me parece curioso que todavía no hayas mencionado el amor, Elizabeth. ¿Quieres decirme que ya no crees que me amaras en cuerpo y alma cuando nos casamos?


  Siempre te he amado dijo ella sin ambages. Es por el amor que siento por ti que te doy la libertad de que busques a otra para reconstruir tu vida. Soy consciente de mis debilidades y limitaciones, a pesar de lo cual, siempre te amaré.


  Tienes un modo muy poco natural de demostrarlo.


  Siento haberte fallado. Lo lamento y desearía ser una mujer plena como muchas otras. Sin embargo, hace tiempo que aprendí a conformarme. Es inevitable. Así es como Dios me hizo.


  Evan sabía que no era inevitable. Tenía que volver a llevarla a la cama. Él ya no era un joven impaciente e inexperto. Podía proporcionarle placer como ella no había soñado. De nuevo, maldijo los impulsos de la juventud que lo habían conducido a aquella situación.


  Tu altruismo es laudable. Sin embargo, el divorcio está descartado, ya sea en una colonia olvidada de Dios o en un tribunal de Inglaterra. Y tampoco me avengo a montar una farsa para conseguir la anulación. No arrastrarás mi hombría ante una corte de apelaciones, Elizabeth.


  Evan, eso sólo nos deja una alternativa, el secreto.


  Parece que sí.


  Elizabeth no pudo leer el rostro opaco de Evan, aunque aquello era para ella una pequeña victoria.


  ¿Me darás tu palabra de honor y de caballero de que jamás le contarás a ningún ser viviente lo que sucedió en nuestro pasado? ¿Me das tu palabra de que guardarás silencio aunque… incluso si te sientes provocado?


  Pides demasiado, Elizabeth. No puedo prometerte eso. Es deshonesto, deshonroso. Está por debajo de nosotros dos. Quiero que me des permiso para hablar con tu padre. Pero te advierto una cosa, incluso sin tu permiso, hablaré con él. Es así de sencillo. Puede ser de dos maneras. O bien le confieso lo que sucedió hace cinco años, o bien le pido permiso para casarme contigo mediante una licencia especial en un breve espacio de tiempo. La decisión es tuya.


  No has oído una sola palabra de lo que he dicho susurró ella sin salir de su asombro.


  He oído insensateces de sobra, la que no escuchas eres tú. He decidido hacer las cosas correctamente y no puede ser de otra manera.


  Evan, mi padre te matará si le confiesas la verdad.


  «No lo hará», dijo él con los ojos.


  «Sí, por Robbie», contestó el corazón de Elizabeth. «Dios, ¿cómo voy a protegerlo ahora?»


  La tentación de rodearle el cuello con los hombros y rendirse por completo era tan fuerte que estuvo a punto de dejarse llevar. Pero no podía dejar que Evan supiera que su propia obstinación estaba obligándola a tomar decisiones drásticas. Lo único que Elizabeth podía hacer era tomar a Robbie y desaparecer de Inglaterra. Ir tan lejos como pudiera. Respiró el aire helado lentamente hasta tranquilizarse.


  Lo comprendo, debes hacer lo que te exija el honor.


  «Y yo debo hacer lo que sea para protegerte, estúpido, más que estúpido».


  Elizabeth se colgó de su brazo y lo apretó con sus guantes húmedos.


  Me alegro mucho de que hayamos hablado, Evan. Me gustaría que volviéramos a ser amigos. Estos días han sido muy duros, sabiendo que nuestros intereses chocaban. Bueno, pero ya lo hemos superado, ¿verdad?


  Conque amigos, ¿eh? dijo él echando a andar. Grasso solía decir que éramos almas gemelas.


  Sí, almas negras y gemelas, decía. Y también nos llamaba pequeños demonios perversos. ¡Cómo atormentábamos a la pobre mujer!


  Evan ya se había decidido. Elizabeth tenía que acabar suplicándole que le hiciera el amor, que le proporcionara esa plenitud que tan estúpidamente no creía necesitar. Removería cielo y tierra hasta conseguir que Elizabeth se sometiera en todos los sentidos. Elizabeth iba a comprender que después de todo, un MacGregor sí podía darle órdenes.


  Elizabeth charló mientras caminaban por el parque, un tiempo que Evan aprovechó para adaptarse al nuevo papel que se había propuesto desempeñar.


  


  


  Los dedos firmes de Elizabeth sobre su brazo le contaban cosas sutiles acerca de ella… cosas que había sabido siempre, pero que, de alguna forma, había olvidado desde aquella noche en que Tullibardine había resultado herido. Elizabeth Murray era posesiva, para con sus amigos en particular, y también protectora. Evan se preguntó si ya que él tenía celos de que frecuentara la compañía de hombres casaderos, no le ocurriría a Elizabeth lo mismo con él.


  Cuéntame cosas sobre tu visita a Port-a-shee.


  La pregunta surgió de la nada y estremeció a Elizabeth hasta la médula. Entonces recordó que le había mencionado antes la casa de su padre en la Isla de Man. Se preguntó si tendría la más ligera idea de lo mucho que tenía que luchar para resistir su deseo por él. Contempló furiosa los árboles helados, la nieve seguía cayendo.


  No.


  Dime lo que te pareció. Me parece muy curioso que el duque te haya llevado allí, cuando históricamente sólo es una residencia masculina. Yo he estado, pero nunca supe que se lo propusiera a Amalia o a ti. ¿Qué le hizo cambiar de opinión?


  Fue un duelo de voluntades contestó ella. La del duque contra la mía.


  Entonces, ¿lo doblegaste?


  Por lo que parece, sí.


  Elizabeth caminó sobre el césped blanco y trató de atrapar los copos de nieve que caían con ambas manos. Eran grandes y esponjosos y danzaban en el aire como plumas de ganso que se hubieran escapado de una almohada rota.


  Supongo que no lo sabrás, pero en el verano de 1802, Blair House fue asediada. Amalia y yo estábamos en un estado de guerra constante. A mediados de agosto, papá anunció que estaba harto. Dijo que un viaje a Port-a-shee pondría fin a nuestro internamiento. Creo que fui yo la que le dije que no iría a la Isla de Man ni aunque fuera el último lugar de la tierra en el que quedara pan y agua, que, por cierto, era mi dieta por aquel entonces.


  ¿Amalia otra vez?


  Sí, es la plaga de mi existencia, además de ti. Bueno, es una tontería, pero detesto tener que vigilar mis palabras cada hora del día y de la noche. Sé perfectamente cómo hacerlo, que no se te olvide, pero al menos entre nosotros puedo ser sincera cuando no hay nadie delante. Es sólo que me niego a convertirlo en una costumbre, Evan. Fueron dos años terribles.


  Háblame de Port-a-shee, no de Amalia. ¿No te pareció el sitio más salvaje y hermoso de la tierra?


  Me pareció caluroso, feo, frío y húmedo. Y sí, el lugar más espléndido de la tierra. Las mismas rocas cantan incesantemente con el viento. Yo tenía ganas de dispararle a mi padre, no a los urogallos. Nunca había estado en un lugar así, con una niebla tan espesa.


  Lo mismo pensé yo.


  Y la canción «Port-a-shee» suena mística en gaélico. Es una pena que ya nadie lo entienda. Papá construyó una casa nueva y le puso el nombre de Castle Mona, pero ha perdido el encanto de la antigua lengua. Evan, hay veces que odio a Inglaterra y lo que nos ha hecho.


  También nos lo hemos hecho nosotros mismos, Elizabeth.


  Bueno, me quedé allí durante un año.


  ¡Ah, no lo sabía!


  Evan se detuvo, sus pensamientos estaban a punto de estallar. Un año entero, mientras que sólo se necesitaban nueve meses para traer un niño al mundo. Cerró los ojos preguntándose si Robbie era su hijo. Sin embargo, cuando los volvió a abrir, vio a Elizabeth de una manera completamente distinta.


  ¿Había pasado por aquello sola, sin atreverse en confiar en nadie? Su padre había debido notar los cambios y había usado sus prerrogativas para confinarla lejos de la sociedad. «Cuéntame la verdad, Elizabeth. Dímela».


  La verdad es que me había hecho ingobernable. La viuda y mis tías declararon que no era apta para vivir en la civilización. Baste con decir que era una chica testaruda, malhumorada, rebelde, mimada y probablemente loca.


  No lo creo.


  Es una pena dijo ella encogiéndose de hombros. Pero no voy a contarte nada más. Es mejor olvidarlo todo.


  A Evan le pareció una mujer muy vulnerable en aquel momento. Él no era el único que había salido de Gretna Green terriblemente herido. Nunca, ni en sus peores pesadillas, se le había ocurrido pensar por qué agonía había tenido que pasar ella como consecuencia de su único contacto físico. Pero, ¿era Robbie su hijo? Elizabeth volvió a acercarse y se colgó de su brazo.


  Tengo frío. ¿Quieres que volvamos a casa?


  Elizabeth lo miró con unos ojos en los que había algo muy íntimo. Los dos conocían los secretos oscuros del otro, pero ella pedía algo más que comprensión con aquella mirada. Le pedía su confianza y depositaba en él toda la suya.


  Sí dijo él palmeándole la mano. Ya verás cómo podemos solucionar todo esto, Elizabeth le aseguró.


  ¿Tú crees? dijo antes de cambiar descaradamente de tema. Me pregunto qué hora será.


  Puesto que no hemos oído ninguna campana, supongo que faltará poco para las seis.


  Bien, quiero acostarme nada más cenar. Tengo planes para mañana. Hester Stanhope celebra una reunión en su casa. Espero que le den a Byron la oportunidad de hablar.


  «Ese inútil otra vez», pensó Evan.


  Lo dudo dijo en voz alta. He visto a Carlisle en Green Park esta mañana. Le va pisando los talones a Byron. Está furioso por el derroche que ha hecho en sus últimas vacaciones.


  ¿Sabías que Byron te admira?


  ¿A mí? ¿Por qué?


  ¿No te lo imaginas? Todos los jóvenes de Cambridge todavía hablan de cómo escapaste de los hombres de tu padre y evitaste que te capturara. Eres un valiente legendario.


  ¡Ja! Lo que en verdad perseguía era una acusación, con grilletes incluidos, gracias a la amante del duque de York. El ejército me tenía atado corto y ni tu padre ni Lord Lovat podían librarme de las garras de la corona. Aunque no fue tan malo. Tuve la suerte de caer bajo las alas del mejor hombre de armas que ha existido nunca, Thomas Graham.


  ¿De verdad te protegió mi tío?


  ¡Ah! Si quieres que te diga la verdad, probablemente no debía haberse molestado. Los irlandeses parecían darse cuenta de que sólo deseaba morir.


  Siempre has sido muy orgulloso, Evan dijo ella en un murmullo.


  Alguien completamente carente de previsión, según decía mi padre.


  ¿Has superado esa imprudencia?


  Sí, de algún modo. Ahora soy yo quien la controla, y no al revés.


  Elizabeth se detuvo en la acera de la calle que separaba el parque privado de las casas y suspiró.


  Yo lo que más echaba de menos eran tus cartas.


  Elizabeth separó los labios y los humedeció con la lengua. Evan se quedó cautivado por aquel gesto. Deseaba besarla desesperadamente, volver a saborear otra vez la dulzura de su fuego.


  Ahí empezaron todos los problemas dijo ella.


  ¿No querrás insinuar que…?


  No, no. La correspondencia es sagrada para papá. Jamás consentiría una violación de la intimidad como ésa. Fue Amalia, haciéndome presuntas después de que nuestro torrente de cartas semanales cesara. Es peor que un terrier con un conejo entre las fauces. Siempre quiere saber el cómo y el por qué de las cosas. Por qué no seguíamos siendo amigos tras tantos años de escribimos. Que qué me habías hecho para que ya no pusiera mandarte cartas. Que qué te había hecho yo para que tú tampoco escribieras. A mediados de verano, Amalia fue a visitar a tu hermana y a su marido en Edimburgo. Volvió echando chispas porque te habías convertido en un fugitivo. Ella y yo nos llevábamos muy mal en aquella época. Me exasperaba con sus aires de mandona.


  Comprendo.


  Se supone que las chicas han de ser mansas y educadas, complacientes. Amalia le dijo a papá que yo me había vuelto intratable.


  Evan echó hacia atrás la cabeza y dejó escapar una carcajada.


  ¿No me digas?


  Sí. Papá dice que soy una Murray más tortuosa que el abuelo George, el que puso asedio a su propia casa en el cuarenta y cinco y luego con dujo a la mitad del clan al exterminio en Culloden. Supongo que será verdad, Amalia sigue sin tener ni idea de lo que pasó.


  «Y nunca lo sabrá», añadió en silencio.


  Tortuosa o no, yo sería feliz teniéndote como esposa.


  No, prefiero que las cosas sigan como están. En eso soy como papá. Me alegro de que te hayas refrenado, Evan. Bueno, supongo que querrás conocer los detalles sórdidos, ¿no?


  Sólo si tú quieres contármelos. Pero voy a decirte algo, Izzy. Amalia es Amalia, ni tú ni yo podemos cambiarla y tampoco debemos intentarlo.


  Creo que ella es la más fuerte de todos nosotros.


  ¿Te refieres a tus hermanos y a ti?


  Sí, Charlotte no cuenta. Hace siglos que está casada y vive en su propia casa.


  Estoy de acuerdo. Amalia es una mujer fuerte y segura de sí misma, está segura de lo que quiere y de lo que está bien y mal.


  Yo también. Y, sin embargo, no siento la necesidad de dominar el gallinero. He aprendido a existir pacíficamente, conviviendo con la autoridad de papá. Cuando empezaron los problemas, creí que tendría que luchar por cada trocito de libertad, como aquel baile cuando tenía quince años.


  Era bien poca cosa, un reel escocés. ¡Ah! Pero vaya una conmoción que causó. Cualquiera diría que eso hubiera supuesto una regañina y malas caras durante un par de días, pero no, continuó durante semanas, meses incluso. Amalia, tía Nicky, tía Charlotte, la abuela y hasta mi hermana Charlotte. Al cabo de una semana empecé a pensar que había besado los pies del mismísimo diablo. En el siguiente baile descubrí que era una mujer marcada. Tanto por tan poca cosa.


  Evan la miró con la misma picardía que se reflejaba en su cara. Se detuvo en medio de la calle desierta y se llevó la mano al vientre, en un gesto normal de aquellos días.


  Señorita Murray, ¿me concede este baile?


  ¡Señor MacGregor! ¡Es imposible que baile con usted!


  ¡Oh, seguro que sí, damisela! dijo él, tomándola entre sus brazos. ¡Al demonio con las etiquetas y las regañinas! ¡Bailemos!


  Giraron sobre el suelo, helado mientras silbaba una tonadilla popular. Elizabeth rió y se dejó llevar, liviana entre sus brazos, con la misma seguridad con que había bailado a los quince años.


  Se detuvieron al borde de un charco helado. Elizabeth jadeaba y se llevó una mano al pecho, aunque no rompió su unión.


  ¿Te imaginas lo que le dolió a tía Nicky tener que enclaustrar a su propia sobrina? dijo ella con la misma expresión maliciosa.


  ¿Lo hizo?


  No, pero medio Edimburgo te estaba esperando. Pero, claro, tú no apareciste en el siguiente baile.


  Me temo, lady Elizabeth, que no estaba en condiciones de cabalgar diez leguas, ida y vuelta, apenas dos días después. El castigo para los jóvenes escoceses que van más allá de las expectativas de la sociedad de Edimburgo, no es un régimen de regañinas interminables.


  Izzy abrió mucho los ojos.


  ¿No me digas que tu padre te pegó? ¡Evan! Él era un anciano y tú un hombre hecho y derecho, incluso entonces.


  Evan gruñó con aquel recuerdo incómodo.


  No llegaba a los sesenta, pero te aseguro que mi padre tuvo el brazo de un hombre de treinta hasta el día de su muerte.


  Elizabeth estaba verdaderamente asombrada.


  Nunca me diste ninguna indicación en tus cartas, ni siquiera lo mencionaste en la boda de tu hermana.


  ¿Cómo puedes pretender que un jovencito orgulloso reconozca que le han azotado el trasero por bailar con la chica que amaba? Hubiera sido el primer galán en hacerlo.


  ¿Entonces…?


  ¿Por qué continué escribiéndote cartas? ¿Por qué te busque cuando fuiste a Lantrick para la boda de mi hermana? Porque estabas prohibida para mí. Sin «peros» y sin excepciones. El duque de Atholl tenía unos planes mucho más altos para su preciosa hija pequeña.


  Pero…cuando llegamos a los festejos, nadie me dijo una palabra. Y a ti tampoco. Fue como siempre, como si siguiéramos siendo niños. Estuvimos juntos todo el tiempo hasta que…


  Elizabeth apartó la mirada un momento y enseguida volvió a mirarlo.


  ¿Por qué lo hiciste, Evan? ¿Por qué me propusiste que nos fugáramos a Gretna Green y nos casáramos?


  Porque ardía en deseos de que fueras mía, Elizabeth Murray, y ésa era la única manera. Recuerda, eres una dama y las damas no…


  Exactamente lo mismo que dice Byron.


  Elizabeth se apoyó contra él íntimamente, con las manos sobre sus hombros, recordando la postura que habían adoptado en su breve y fugaz encuentro, sintiéndose protegida en el círculo de sus brazos. Entonces, pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y retiró sus manos.


  Me temo que tenía la cabeza llena de historias románticas dijo ella con un estremecimiento. No podría volver a hacerlo, ¡jamás! En mi caso, con una vez ha sido verdaderamente suficiente.


  Elizabeth se relajó. Lo había dicho, había dejado clara su postura. Estaba segura de que ahora Evan lo comprendería y buscaría en otro sitio la satisfacción de sus necesidades básicas, algo que había hecho siempre.


  Evan contempló el gesto de su boca mientras hablaba con repugnancia de su acto de amor. Sin embargo, al mismo tiempo, aquellos labios estaban peligrosamente cerca. ¿Cómo era posible que ella dijera una cosa y su cuerpo expresara justamente lo contrario? ¿Cuál de los dos decía la verdad?


  Aquellos labios húmedos lo tentaban a salvar la distancia que había entre ellos de una vez para siempre. Se inclinó para saborearlos de nuevo, impulsado por el demonio eterno que llevaba dentro. La deseaba a ella y únicamente a ella. No podía resistir aquel impulso como no podía evitar que su corazón siguiera latiendo.


  Sin embargo, ella no rindió sus labios sino que resistió. Él tuvo que conquistarlos con el único argumento que tenía para convencerla, su deseo, sus propios labios, su cuerpo.


  Evan dijo ella en un susurro ahogado.


  Sus manos temblaban contra el pecho de Evan, manteniéndolo a raya. Él volvió a besarla, honda y apasionadamente, con toda su alma. Y ella se derritió en sus brazos, convirtiéndose en la única mujer que él deseaba, la única a la que podría amar para siempre.


  Evan.


  ¡Oh, Dios! ¿Sí, Elizabeth? Dime, ¿qué quieres? Dime cómo tengo que tocarte, qué es lo que te da más placer, dímelo todo. Lo que quieras, lo que precises, yo te lo daré, lo juro sobre la tumba de mi padre… Haré lo que sea por dártelo. Dime.


  Para. No sigas haciéndome esto.
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  Catorce


  Evan se apartó de ella tan bruscamente que estuvo a punto de resbalar en el charco helado. Parecía que lo hubieran quemado con carbones al rojo en vez de con meras palabras.


  Elizabeth tragó saliva, había tocado un nervio sensible, el más sensible. Por un instante, se sintió más culpable que nunca.


  ¡Ah! La furia que ardía en aquellos ojos la traspasaba y le quemaba el corazón, pero no debía titubear ni ceder. Era preciso que le hiciera comprender. En seguida, antes de que fuera demasiado tarde. Los tendones en el cuello de Evan estaban más tensos aun que sus mandíbulas.


  Elizabeth estaba segura de que, de haber sido ella hombre, la hubiera dejado reducida a una masa sanguinolenta. La puerta de la casa de su padre estaba a doscientos metros. Esperaba poder correr sobre el hielo para ponerse a salvo.


  Evan alzó la mano derecha. Ella había esperado oírle gritar, blasfemar, llamar a la Guardia Montada. No estaba preparada para el sonido grave y salvaje que salió de su garganta.


  ¡Zorra sin corazón! Eres capaz de utilizar cualquier cosa con tal de salirte con la tuya, ¿no es cierto?


  Elizabeth parpadeó, lista para echar a correr. Él cerró los puños.


  ¡Maldita seas, Elizabeth Murray!


  ¿Yo? Maldito seas tú, MacGregor. Uno de nosotros tenía que poner fin a este besuqueo sin sentido.


  ¡Por Dios, mujer! Has disfrutado de esos besos tanto como yo.


  No dijo ella sin dejar de retroceder. Yo no… Quiero decir que siempre le has dado más importancia de la que tiene.


  ¡Te ha gustado, maldita sea! ¡Me has respondido con toda el alma!


  ¡Sí, sí, sí! ¿Y qué? Ese es el caso. Esto lo arruina todo, te conviertes en un loco furioso. ¿Por qué has tenido que volver? ¿Sólo para atormentarme, para torturarme? ¿Cómo quieres que te diga que no te deseo? ¡Maldito seas, Evan MacGregor!


  Elizabeth echó a correr. Evan la alcanzó en los escalones de la entrada y tiró de ella hacia sí. Los pliegues de su capa los envolvieron. Hundió los dedos despiadadamente en sus hombros. Su respiración agitada era perfectamente visible en el aire gélido. Elizabeth se echó a temblar al ver su expresión de furia.


  ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer?


  Elizabeth alzó valientemente la barbilla.


  Te he pedido que dejaras de acosarme a cada momento. He tenido que detenerte de la única manera que podía.


  No, te has aprovechado de mi única debilidad, mi amor por ti. Eso es lo que me ha sostenido durante todos estos años. Fue lo que me impulsó a seguir adelante cuando lo único que quería era rendir mi espada y dejarme morir. Bien, pues ahora acabas de apuñalarme en el corazón, lo has matado, Elizabeth. Hemos terminado. ¿Quieres frialdad y cálculo? Yo te los daré, milady.


  Sus dedos apretaron más y volvió a zarandearla.


  Hemos acabado, ¿me oyes? Te borraré de mi mente, de mi corazón y de mi alma. De aquí en adelante, estás fuera de mi vida para siempre. Ya tienes lo que querías. ¿Estás satisfecha? Rezo a Dios para que llegue el día en que te pongas de rodillas y me supliques que te ayude. No lo haré. Te daré la espalda y te dejaré sola. Nunca más me arrojaré indefenso a tus pies para que me aplastes con tus crueles caprichos y vanidades. Eso es lo que te llevarás a la tumba.


  Evan hizo que diera la vuelta sin contemplaciones, la llevó escalones arriba y llamó a la puerta con el puño.


  Las cejas amables y grises de Keyes se alzaron solícitas cuando abrió la puerta. Había música en el vestíbulo. Elizabeth reconoció el estilo de Amalia al violín, acompañada por Glenlyon al pianoforte.


  Tendré su chocolate listo en un santiamén prometió Keyes a modo de bienvenida.


  Un uisge beatha me vendrá mejor dijo Evan.


  Muy bien, señor. Le traeré un whisky.


  Yo tomaré el chocolate arriba, Keyes.


  Elizabeth se las arregló para hablar en un tono modulado mientras el mayordomo la ayudaba eco la capa y los guantes. Se sentó sobre un banco acolchado para quitarse los chanclos de piel. Entonces se levantó y se atrevió a mirar a Evan a los ojos.


  Tenía las mejillas sonrosadas por el frío. Su boca era un tajo serio bajo su nariz patricia. Las luces suaves del vestíbulo iluminaban sus ojos, de un azul medianoche y todo el fuego que ardía en sus profundidades. Y, de repente, aquel fuego murió. La miró como si ya no existiera, tan desapasionadamente como un emperador que contempla a una esclava.


  Elizabeth tragó saliva para aliviar su garganta seca y trató de refugiarse en su orgullo. No había tratado de provocar su odio, pero estaba claro que eso era lo único que Evan sentía por ella ahora. Hizo un esfuerzo para no frotarse los brazos, donde él había hincado sus dedos.


  Gracias por un paseo tan agradable, capitán MacGregor dijo ella para guardar las apariencias. Buenas noches, caballero.


  Buenas noches, lady Elizabeth.


  Evan se inclinó rígidamente, con toda corrección, pero sólo era una formalidad y, acto seguíado fue al salón de billar. Enseguida, antes de que Keyes pudiera ver las lágrimas que corrían por sus mejillas, Elizabeth se recogió las faldas y subió las escaleras.


  Utilizó la hora que faltaba para la cena en recomponerse, no podía dejar ni una sola resquebrajadura visible en su armadura mental. Durante la cena, Elizabeth permaneció callada. La presencia de Evan le dificultó mantener su aparente tranquilidad, aunque no le resultó imposible. Él comió poco, bebió mucho y no contribuyó a la conversación. Cuando las damas mayores declararon su intención de retirarse pronto, ella aprovechó para retirarse también. Aliviada, Elizabeth se refugió en el santuario de su habitación.


  


  


  Evan hubiera necesitado un cuchillo para cortar el aire en el salón de billar conforme se acercaba la medianoche. El ron de caña del coronel y el tabaco de pipa del duque, espesaban lo bastante la atmósfera como para tener la sensación de que estaba respirando salchichas alemanas. En comparación, sus puritos eran un perfume.


  Por principio, nunca fumaba delante del duque. Sí lo hacía con el coronel desde que había llegado a oficial. Fumar era una tradición en el ejército, una tradición viril, que tenía mucho que ver con que un joven fuera aceptado en los círculos de poder. Evan participaba, pero no le gustaba verdaderamente.


  Estaba repantigado en un sillón, las piernas estiradas ante sí, una copa de buen brandy en una mano y un purito en la otra. En un sillón de cuero frente a él, lord Murray lanzaba al aire anillos de humo concéntricos.


  Las damas se habían retirado y los sirvientes, excepto Keyes, habían sido despedidos. Evan esperaba el momento adecuado para volver a su cuartel. Fue lord Murray quien rompió el silencio.


  Pareces más entero ahora, MacGregor. El brandy te ha reconfortado. ¿Se te ha quitado el frio?


  En realidad, el brandy más el whisky escocés le impedían sentir los pies.


  Sí, señor.


  ¡Maldito brandy fino! El mejor contrabando es diez años. Creo que tu padre también había conseguido un poco de este mismo cargamento la última vez que lo vi. Vino a verme para que te librara del servicio a Su Majestad. Yo era su último recurso. No sé cómo lo hiciste, no eras más que un niño, pero no hubo nada que yo pudiera hacer, incluso cuando todo era una falsificación.


  Evan saboreó el brandy y dejó que se deslizara su ardor por su garganta. Pensó que era una suerte que estuviera arrellanado en un sillón. De otro modo, aquella pérfida pócima francesa lo hubiera tumbado.


  Espero que este brandy lo haya consolado; en realidad, se fue de mejor humor que vino. Podría ser un bruto malvado cuando se enfurecía.


  El cerebro de Evan estaba funcionando, más o menos, aunque de un modo primitivo. El velo oscuro que había oscurecido su vista aquella tarde se había atenuado un poco.


  Nunca he conocido un MacGregor que no lo fuera cuando se le acorralaba. Me doy cuenta de que tú has aprendido a dominarte un poco en ese aspecto dijo el duque.


  Evan se preguntó si aquello era verdad. A juzgar por las palabras que habían salido por sus labios aquella tarde, no. Cerró los ojos, le ardían. Estaba cansado, exhausto, en realidad. Quizá pudiera dormir, pero nunca descansar.


  El salón estaba muy caldeado. Hacía tiempo que se había quitado la guerrera y el chaleco. Tenía el cuello abierto y los gemelos en el bolsillo.


  Supongo que debemos tomar algún tipo de decisión amistosa a propósito de Elizabeth dijo Atholl.


  ¿En qué aspecto? preguntó Evan fríamente.


  La sola mención de Elizabeth hacía que se tensara su mandíbula, sus puños, su escroto y una rabia púrpura lo cegara. Aunque no debía olvidar con quién estaba hablando, el noveno lord Strange, señor de la Isla de Man, duque de Atholl, actual propietario de la última fortaleza de las Islas Británicas en ser sometida a asedio, Blair House.


  Es obvio, ¿no? dijo John Murray.


  Evan tragó saliva deseando que se disipara la niebla que embotaba su cerebro y su lengua.


  No, señor dijo estúpidamente.


  ¡Buen Dios, MacGregor! ¿Tan bueno es el brandy? ¿Ya has olvidado que has entrado en esta casa dispuesto a asesinar? dijo el duque soltando una carcajada. He visto antes esa expresión en tu cara, Elizabeth tiene tendencia a exasperar a cualquier hombre, aunque durante años solo yo he sentido ganas de estrangularla.


  Lo siento, señor. No le sigo en absoluto.


  ¿No has captado la indirecta?


  Evan apagó su puro y sostuvo mirada del duque. Atholl clavaba en él una mirada dura y sin ambages.


  Por un instante, imaginó que Atholl sabía toda la verdad, pero se dijo que debían ser los efectos del brandy que engañaban a sus ojos. Parpadeó y trató de centrarlos en el noble, pero los rasgos del duque ondulaban y cambiaban de forma.


  Atholl dejó su pipa en un cuenco, acabó de un trago su tercera copa y se puso de pie. Sacó su reloj de bolsillo y sacudió la cabeza.


  Entonces, no hay nada que hacer, MacGregor, esto nunca funcionará. ¡Por el fantasma del Gran César! Si son más de las doce y media. ¿Ves Thomas? Me he saltado completamente mi horario.


  Cruzó con zancadas firmes la habitación y abrió las ventanas, dejando que entrara una ráfaga de nieve. Evan tosió y también se puso en pie. No se atrevía a apurar su copa.


  Thomas, ¿has echado un vistazo? Parece una ventisca de Orkney. Hay dos pies de nieve en la calle. No, esto no funcionará. No tiene sentido que cruces la mitad de Inglaterra con este tiempo. MacGregor, haré que Keyes te prepare una habitación.


  Evan sintió que la trampa se cerraba. Vio con horror impotente cómo su superior se acercaba a la ventana para calibrar los efectos de la tormenta.


  ¡Uf! Tenías razón, MacGregor. Empeora por momentos. Tendríamos que haber salido antes de que sirvieran la cena. Bueno, eso zanja la discusión. Atholl, mi ayudante y yo nos quedaremos a pasar la noche.


  Evan gritaba que no por dentro. Un millar de excusas hervían en su mente. Su único pensamiento era alejarse lo más posible de aquella casa y de Elizabeth.


  Siempre eficiente, Keyes acudió al instante a la llamada del duque. Le aseguró que ya había previsto la situación y lo tenía todo dispuesto, las habitaciones caldeadas, comida preparada y todo lo necesario para sobrevivir a una tormenta de invierno.


  Tendremos que repetir esto, muchacho dijo Atholl dirigiéndose a Evan.


  Ciertamente, señor.


  Entonces, está decidido dijo el duque crípticamente.


  Evan quiso preguntar qué era lo que estaba decidido, pero no se atrevió. El duque lo despidió haciendo un gesto con la mano en dirección a la puerta.


  Adelante. Keyes te llevará a tu habitación. Volveremos a reunimos en el futuro, ha sido una velada muy agradable.


  Evan conservaba el suficiente sentido común como para salir del salón de billar. Se apoyó en la barandilla y puso su cuerpo firme para subir la escalera con un porte marcial. Al llegar al rellano, tuvo que avanzar por un pasillo flanqueado por pilastras con bustos de emperadores romanos.


  Los esquivó a todos, excepto a Julio César. En la precipitación de evitar que se destrozara, su licencia de matrimonio cayó al suelo. Una esquina del documento se introdujo bajo la puerta cerrada del duque de Atholl.


  Sin reparar en su pérdida, Evan parpadeó como un búho cuando Keyes le abrió una puerta. Era el mismo cuarto que había ocupado de niño, nada parecía haber cambiado.


  Evan se tambaleó ebrio hacia la cama recién hecha.


  ¿Va a necesitar algo el señor? preguntó Keyes, ayudándolo a caminar.


  El mayordomo lo tumbó sobre la cama y le hizo rodar hasta el centro.


  El desayuno es a las siete en punto dijo Evan con voz pastosa. Despiérteme a tiempo, ¿quiere, Keyes?


  Desde luego, señor. Vendré a levantarlo a las seis.
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  Quince


  Londres amaneció cubierta por la nieve, lo que paralizó la ciudad. Cuando acabó el desayuno, ni siquiera había llegado el correo. Un tanto contrariada, Elizabeth se excusó para acudir con las otras damas al salón mientras todavía fuera posible.


  Elizabeth, quiero hablar contigo en privado dijo su padre en cuanto ella se puso de pie.


  ¿Ahora mismo, papá? preguntó ella, alarmada por el tono de su voz.


  Sí, te espero en mi estudio.


  Dejaré a Robbie con Krissy y bajaré enseguida.


  Buscó a MacGregor con la mirada. Su expresión era perfectamente neutra y la miró como si ella fuera transparente, como si no existiera. Molesta, tomó de la mano a su hijo para llevarlo a su habitación.


  ¿No puedo jugar con el soldado? preguntó el niño por tercera vez.


  ¡Oh! exclamó Elizabeth sorprendida. Creo que no, Robbie. Imagino que tendrá que volver a su cuartel dentro de poco, cariño. Eso es lo que hacen los soldados.


  Robbie arrugó la frente.


  ¿Volverá?


  Elizabeth no sabía qué decir. Era evidente que Robbie sentía que había encontrado un amigo en MacGregor. Suspiró y pensó que la verdad sería su mejor respuesta.


  No, Robbie. No creo que el capitán regrese.


  ¿Porque morirá? preguntó el niño misteriosamente.


  No, claro que no. Sólo que tiene que cumplir con sus obligaciones. Lo siento, Robbie añdió al ver su expresión de desengaño.


  La expresión de Robbie se hizo perfectamente neutra y la miró como si fuera transparente, como si no existiera. Igual que Evan un momento antes. Con todo, Elizabeth lo abrazó y lo besó al dejarle con Krissy.


  «Bueno», pensó. «Puede haber un millón de cosas que papá quiera discutir conmigo, ahora que estamos aislados por el temporal». Sin embargo bajó las escaleras intranquila porque no tenía ni idea de qué podía ser.


  Keyes estaba descorriendo las cortinas del estudio y había dejado una bandeja con café sobre una mesa auxiliar para que se sirvieran.


  Siéntate junto al fuego, Elizabeth. Enseguida estoy contigo. Deja que recoja unas cosas de mi escritorio. ¡Ah, Keyes! Avisa al reverendo Baird que quiero hablar con él en privado en cuanto acabe de despachar con Elizabeth.


  Como usted diga, su excelencia.


  Keyes hizo una reverencia y cerró la puerta en silencio. Elizabeth se sentó en su rincón favorito, estiró los pies hacia el fuego y juntó las manos en el regazo.


  ¿Quieres un poco de café? preguntó su padre mientras revolvía entre sus documentos. ¡Bueno! Pero ¿dónde lo habré metido?


  No me apetece, gracias.


  ¡Ah, aquí está!


  Elizabeth lo vio acercarse a la chimenea con un papel y su pipa favorita en la mano. Se detuvo para servirse un café con azúcar y crema. Elizabeth esperó educadamente a que dejara el café sobre una mesilla que había junto al sillón, aunque tuvo que hacer un esfuerzo para no preguntar de qué se trataba todo aquello.


  Mientras tomaba un sorbo, los ojos del duque se clavaron en su hija, pero ella no pudo adivinar nada a partir de su expresión.


  Elizabeth, antes de que empecemos, ¿no hay nada que quieras contarme?


  ¿A qué te refieres? preguntó ella inquieta. No, papá. No se me ocurre nada. Bueno, quizá sí. Robbie entró en tu estudio el otro día. Quizá haya roto uno de tus paraguas. Keyes me aseguró que el daño no era tan grave como para que no tuviera reparación. ¿Se trata de eso?


  No exactamente.


  Atholl parecía relajado, pero tamborileaba repetidamente con el papel que tenía en la mano contra el cuero del brazo del sillón. Se detuvo y extendió la mano hacia su hija.


  Elizabeth, quiero que veas esto y luego me lo expliques.


  ¿Que te lo explique?


  Elizabeth no tenía la más remota idea de a que se refería. Con el ceño fruncido, tomó el papel que su padre le tendía, volvió a sentarse, y lo abrió con cuidado por los pliegues desgastados.


  Entonces el corazón se le cayó a los pies. Sus manos temblaron y el documento crujió.


  Estoy aguardando dijo el duque. Explícale.


  Elizabeth sacudió la cabeza. No se le ocurría ninguna explicación. Se aclaró la garganta y voltio a sacudir la cabeza.


  No puedo.


  Vas a tener que pensar en algo mejor que eso, muchacha. Cuéntame exactamente qué es ese documento.


  ¿De dónde lo has sacado?


  Soy yo el que hace las preguntas, Elizabeth.


  Bueno, pues es evidente. Es una licencia de matrimonio contestó ella, consciente del rubor que encendía sus mejillas.


  ¿Y?


  Nada, ¿no creerás que es auténtica? No es posible que pienses eso.


  ¿Ah, no? dijo él ominosamente. ¿Estás diciendo que es una falsificación? Está firmada por el mismo reverendo Paisley.


  Elizabeth tragó saliva. Estaba perdida dijera lo que dijera.


  De verdad, papá, no sé qué decir. ¿No quieres decirme cómo ha llegado a tus manos?


  Con gusto. Se le cayó del bolsillo a MacGregor cuando anoche subió ebrio a su habitación. ¿Por qué no me dijiste la verdad, Elizabeth? ¿Qué tú y él os escapasteis para casaros hace años?


  Atrapada, sin saber qué decir, se limitó a menear la cabeza, como si así pudiera negar la evidencia que sostenía entre sus manos.


  No puedo explicarlo. No pude explicarlo.


  ¿Sabes lo que has hecho? ¿Acaso eres una cobarde sin remedio? pregunto alzando la voz. ¿Te das cuenta de que has convertido en un bastardo al primogénito y heredero legal de ese hombre? Elizabeth, te matará cuando sepa la verdad, y yo no podré hacer nada para evitarlo.


  Estremecida, le ofreció la única respuesta que podía.


  Bueno, él no sabe que Robbie es hijo suyo. ¡Nunca lo sabrá!


  ¡Un cuerno! tronó su padre.


  Se levantó del sillón, se acercó con pasos violentos y le arrebató el papel.


  ¡Que Dios me perdone! ¡Podría estrangularte con mis propias manos! Cuando pienso en el infierno que me has hecho pasar… las mentiras que me has contado… una y otra vez. ¡Que Dios me perdone!


  Lord Atholl atravesó el estudio agitadamente, tratando de controlar su temperamento. Cuando llegó al escritorio, se dio la vuelta y miró furioso a su hija. Levantó la mano y le apuntó con un dedo condenatorio.


  ¡Tendrás que solucionar todo esto! Tú montaste este escándalo y tú tendrás que ponerle remedio. Tienes veinticuatro horas para traer a MacGregor ante mí y que podamos discutir sobre un contrato matrimonial. Si no lo has hecho para mañana a estas horas, Elizabeth, tú y tu hijo quedaréis desheredados y seréis expulsados de mi casa para que muráis de hambre en la calle.


  Pero…


  ¡Fuera! Sal de mi estudio. No tengo nada más que hablar contigo. Si valoras tu pellejo, no me des motivos para levantarte la mano. ¡Fuera de aquí!
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  Dieciséis


  La cabeza le dolía miserablemente y no era el bullicio y las risas del juego de cartas lo que le provocaba aquel dolor. La causa era Evan MacGregor. Por tres veces, desde que había salido del estudio de su padre, había intentado hablar con él y tres veces se había negado con toda rudeza.


  ¡Que se fuera al infierno, no se lo volvería a pedir!


  Elizabeth suspiró y fue al salón donde jugaba su hijo. Llevaba calcetines, aunque se había quitado los zapatos. Tumbado sobre el vientre, jugaba con los juguetes al nivel de los ojos. Movía caballos y hombres sobre la alfombra que figuraba ser un campo de batalla.


  Había una estufa de carbón encendida, aunque la helada empañaba los cristales. Fuera continuaba nevando.


  Elizabeth se sentó en un sillón de mimbre y cerró los ojos. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a decir lo que tenía que decir? Y, en nombre de Dios, ¿cómo iba a protegerse de la justa ira de MacGregor cuando le confesara que Robbie era su hijo?


  La licencia de matrimonio crujió en el bolsillo de su falda, recordándole el furibundo ultimátum de su padre. En el salón, la conversación fluctuaba y los hombres se quejaban de no poder salir de caza. Un poco de nieve no paralizaba la vida en Las Tierras Altas, pero colapsaba una ciudad como Londres.


  ¿Te pasa algo malo? preguntó Robbie.


  Elizabeth levantó la cabeza.


  Estoy bien, Robbie. Sólo me duele la cabeza porque hay demasiada gente en la casa.


  Lo siento dijo el pequeño.


  Yo también, precioso.


  Robbie se subió a su regazo y ella le besó la palma de la mano.


  Pero ya estoy mejor.


  ¡Qué escena tan conmovedora! dijo una voz desde la puerta. Si no supiera que es imposible, pensaría que verdaderamente te gustan los niños, lady Elizabeth.


  ¡MacGregor! gorjeó Robbie. Saltó de los brazos de Elizabeth y cargó a la carrera contra las piernas del hombre. ¿Quieres ver mis soldados?


  La Guardia Negra, ¿no? dijo Evan riendo.


  Para sorpresa de Elizabeth, Evan dejó que el niño tirara con todas sus fuerzas de su mano, arrastrándolo al saloncito. No tardaron en sentarse con las piernas cruzadas sobre la alfombra para discutir los méritos del plan de batalla de Robbie. Elizabeth se quedó varios minutos inmóvil, escuchando.


  ¿Qué es esto, Rob Roy? preguntó Evan señalando unas ramitas.


  Los cañones. Unos cañones grandes para mandar a los sajones al otro mundo y que el diablo se los lleve.


  Evan echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  ¡Eres un muchacho audaz y sediento de sangre!


  Elizabeth frunció el ceño. Se levantó, y cerró la puerta. Evan sacó su navaja para desbastar las astillas de las ramitas. Elizabeth sacó el documento que su padre le había entregado.


  Se le partía el corazón al ver a sus dos hombres juntos, había soñado aquella escena incontables veces. Le dolía saber que lo que iba a decir podía arruinar la amistad que había nacido entre el hombre y el niño para siempre. En consecuencia, escogió con sumo cuidado sus palabras.


  Robbie, cariño. ¿Quieres darle este papel al capitán? Me han dicho que se le cayó anoche cuando se retiraba a la cama.


  Evan le dio la espalda deliberadamente. Robbie, en cambio, no dudó en levantarse e ir a por el documento. Lo tomó y se lo puso a Evan bajo las narices.


  Esto es tuyo, capitán.


  Elizabeth supo por el estremecimiento de Evan que lo había reconocido. Se humedeció los labios antes de hablar.


  Papá lo sabe. Por este documento quería hablar conmigo esta mañana.


  Pasó un momento antes de que Evan tomara el papel de manos de Robbie y se lo guardara en el bolsillo. Después, siguió desbastando astillas.


  Esto no cambia nada. Son tus propias palabras. Hemos acabado. Ya he dicho todo lo que voy a decir sobre el asunto.


  No puedes hablar en serio, Evan. Quiero decir que ahora no depende sólo de nosotros dos. Tampoco ha sido culpa mía que perdieras el documento. Además de todo eso, hay ciertas cosas que debes saber… sobre Robbie.


  Con la mención de aquel nombre, Evan giró en redondo, imponiéndole silencio.


  ¡Calla, mujer! Mantén la boca cerrada. No soy un ciego estúpido. El pelo puede ser de los Murray, pero es un MacGregor hasta la médula. Ahora, vete. Déjanos en paz a mi hijo y a mí. No te necesitamos. Atrévete a hablarme otra vez de esto y conocerás la fuerza de mi carácter.


  Elizabeth ahogó una exclamación porque se dió cuenta de que lo decía en serio. ¡Igual que había dicho en serio las palabras crueles del día anterior! Hundida, derrotada, corrió hacia las escaleras.


  Robbie se quedó mirando a MacGregor sin acabar de entender lo que había sucedido entre los adultos. Lady Elizabeth era su amiga y nunca había dudado de que lo quisiera. Se levantó para ir tras ella, pero Evan escogió aquel momento para presentarle un cañón de madera, una reproducción bastante fidedigna de la realidad. Asombrado, el niño volvió a sentarse sobre sus talones.


  Entonces, ¿te gusta? preguntó el adulto. Puedo hacerte otro en menos que canta un gallo.


  Pero la lealtad de Robbie no podía comprarse con tanta facilidad. Se levantó y fue a la puerta para ver cómo Elizabeth salía del salón. Evan vio que el niño sacudía la cabeza, confundido.


  ¿Por qué? preguntó Robbie. ¿Por qué has enfadado a lady Elizabeth?


  ¡Ah! dijo Evan encogiéndose de hombros. Se llama estrategia, muchacho? ¿Has ido alguna vez a pescar?


  Aja. Y pesqué un pez bien grande. El duque lo dice.


  ¿Y qué utilizaste como cebo?


  Gusanos.


  Pues verás, pelearse con lady Elizabeth es como poner gusanos en el anzuelo. ¿Me entiendes, hijo mío?


  ¡Ah, sí! ¿Quieres atraparla? ¿Como cuando jugamos al «pillao» y yo la alcanzo?


  Exactamente. ¿Puedes guardar un secreto, Robbie? dijo Evan muy serio. Nunca, nunca se lo digas a nadie.


  Tampoco nadie había confiado nunca un secreto al pequeño. Robbie asintió gravemente. Evan le puso un brazo sobre los hombros y le estrechó contra sí para susurrarle al oído.


  Soy tu papá. De verdad.


  ¿En serio? preguntó el niño, abriendo mucho los ojos.


  Y quiero convertir a lady Elizabeth en tu mamá. ¿Te gustaría?


  ¿Puedes hacerlo? ¿Cómo? dijo el niño asombrado.


  Casándome con ella cuando llegue el veintiocho de mayo. Oficialmente, en la iglesia grande que hay al otro lado de la calle.


  ¿En San Marcos? ¿De verdad de la buena?


  Sí, Rob Roy MacGregor, te prometo que lo conseguiré contra viento y marea. Ahora no vayas a contárselo a todo el mundo. Hazte una cruz sobre el corazón y que te mueras si lo cuentas.


  


  


  Elizabeth pasó la tarde desgastando la alfombra de su habitación, paseando arriba y abajo.


  Juro que nunca la había visto en este estado, milady dijo Krissy. ¿Qué le preocupa tanto?


  Los hombres.


  ¡Ah! No hay nada que hacer con ellos. Usted ármese de paciencia, milady. Ignore al bribón ese la ha puesto tan nerviosa. Ya verá como acaba entrando en razón.


  En opinión de Elizabeth, el consejo de Krissy no podía ser más inoportuno. Ignorar a Evan era lo que la había llevado a aquella situación. Ya no podía arriesgarse a pensar sólo en ella, ante todo estaba Robbie. Abrió las cortinas y contempló a través de los cristales empañados la calle y el parque. La tormenta había empezado a amainar, pero podían pasar días antes de que las calles fueran transitables.


  ¿Quiere que le traiga unos polvos de la botica? se ofreció Krissy con expresión preocupada.


  Estoy bien, gracias. Sólo trato de pensar un poco.


  Pues a mí no me parece que esté tan bien. Es lo único que nos hacía falta, que usted se pusiera enferma. En un día como éste no podríamos encontrar un médico aunque nos fuera en ello la vida. Tómese el té y las galletas. Es un pecado dejar que la comida se desperdicie.


  Krissy, eres peor que Amalia se quejó Elizabeth, aunque se sentó a la mesa y trató de tomar el té.


  Las manos no habían dejado de temblarle y la porcelana entrechocó delatoramente. Tenía la voz tomada y le dolía la garganta, pero quería pensar que era como consecuencia de la discusión a gritos con Evan. Aun así, se dijo tercamente que no iba a caer enferma y comió unas cuantas galletas y se tomó dos tazas de té. Cuando terminó, su estómago amenazaba con rebelarse y el dolor de cabeza había empeorado.


  Tuvo que ir corriendo al excusado. Hacía un frío mortal en aquel cuarto diminuto, al fondo del tercer piso. Había una capa de hielo en el jarro del agua. Sin embargo, el agua helada consiguió lo que el té con pastas no había logrado, ahuyentar el rubor de sus mejillas.


  Cuando se hubo recuperado, bajó a las cocinas y pidió una tostada sencilla. Elizabeth se quedó allí un momento, mientras se aseguraba de que la tostada calmaba su estómago alborotado.


  Se dio cuenta de que sólo eran nervios. No quería que Evan tuviera mal concepto de ella, ni que la odiara, aunque podía acabar acostumbrándose. ¿Acaso no se había acostumbrado a su ausencia?


  Cuando llegó la tarde, Robbie tomó la cena en su cuarto. No puso objeciones para acostarse temprano porque no había hecho la siesta, ya que Evan había salido con él para hacer un muñeco de nieve. Elizabeth se sentía un poco mejor cuando se reunió con la familia en el comedor para la cena.


  Había numerosas actividades planeadas para la velada, ya que no habría visitas. Glenlyon, Amalia, tía Nicky y la viuda, se unieron para jugar a las cartas. Elizabeth eligió la compañía de tía Charlotte que hacía punto junto a la chimenea.


  Pareces un poco desmejorada, querida.


  Estoy bien, tía Charlotte.


  No, estás mucho más pálida de lo habitual.


  Estamos en invierno. Todos nos ponemos un poco pálidos en invierno. Este Robbie, se pasa la vida de rodillas comentó mientras empezaba a zurcir unos pantalones del niño.


  Es lo que hacen los niños, querida.


  Claro que sí. Pero Robbie es excesivo cuando se trata de desgastar las rodilleras.


  Pues ponle una falda escocesa respondió su tía. Ya verás como no gasta más rodilleras que las que Dios le ha dado.


  ¿Crees que consentiría en ponerse una falda cuando el resto de los hombres en Inglaterra lleva pantalones?


  Eres tú la que se ha quejado de la costura.


  Sí, pero también es una tarea de amor quejarse de un pequeño bribonzuelo.


  Eres un cielo, Elizabeth dijo su tía. No iremos al salón de lady Stanhope, ¿verdad? ¿Has leído ya lo que dice el periódico sobre lord Byron? ¿Me equivoco al pensar que va a hacer una lectura de sus poemas la semana que viene para vuestra sociedad literaria de los martes?


  ¡Ah, sí! La lectura dijo Elizabeth parpadeando y pensando que realmente necesitaba una buena noche de descanso.


  Su salón literario… Aquello era importante, una oportunidad para que su amigo presentara su trabajo ante una audiencia selecta. Elizabeth trató de concentrarse en aquella idea, pero Evan no dejaba de aparecer en sus pensamientos. Entonces, cuando recordó el ultimátum de su padre, estuvo a punto de lanzar una carcajada histérica. Estaba preocupándose por un condenado salón literario, cuando lo que debía importarle era dónde iban a estar al día siguiente Robbie y ella.


  Suspiró. Dolía perder a un amigo como Evan y no pudo evitar pensar que había llevado muy mal las riendas de aquel asunto. Tendría que encontrar una manera de pedirle perdón por haberse aprovechado descaradamente de la promesa que había hecho sobre la tumba de su padre. Aquello había sido cruel por su parte, usar la promesa que acababa de hacerle para lograr sus propósitos. Lo que había hecho era imperdonable. Era lo que quería, había logrado lo que se había propuesto. Tendría que sentirse aliviada, satisfecha, feliz incluso de que el fin justificara los medios.


  Pero no experimentaba nada de eso. Sólo se sentía muy mal.


  El temporal no afectará a lo que está programado para la semana que viene, tía Charlotte. Creo que hoy voy a irme a la cama temprano, piara variar dijo tratando de reprimir un bostezo.


  Sí, con el aspecto que tienes, será lo mejor. Todo por este tiempo tan desagradable. Y yo que pensaba divertirme yendo a casa de lady Jersey.


  Amalia ya había enviado una nota de disculpa. Extrañamente, Elizabeth se arrepintió de no ir. Habría dado cualquier cosa por salir de aquella casa donde también se encontraba Evan. Sin embargo lo único que pudo hacer fue excusarse y subir a su habitación.


  


  


  Evan no se sentía mucho más feliz de quedarse otra noche en casa del duque.


  ¿Juegas una partida de piquet, MacGregor? preguntó Tullie.


  Como desees, su excelencia.


  Vamos, Balquhidder. No te pongas tan formal. Nos conocemos demasiado tiempo como una eso. Bien, tus ojos me dicen que no se te ha pasado la resaca. Seguramente, no podré servirte un trago de whisky escocés.


  La verdad es que he visto días mejores.


  ¿Donde se ha metido Elizabeth? preguntó Tullie. ¿No me digas que se ha retirado tan pronto?


  ¿Y cómo voy a saberlo yo? dijo Evan. Recemos para que eso signifique que no se levantará tan testadura e irritable como siempre.


  Vaya, pero si Elizabeth es la Murray más templada que yo conozco. Debes equivocarte de dama. Ella jamás tiene un humor cambiante, como la mayoría de las señoras. Aunque, últimamente, me he dado cuenta de que tiene ciertas dificultades para conciliar el sueño. Es algo que sí les pasa cuando no pueden dejar de pensar en un hombre dijo Tullie, observando cuidadosamente la expresión de MacGregor.


  Evan pensó que había apretado tantas veces las mandíbulas aquel día, que era una maravilla que todavía le quedaran dientes. Refrenó el impulso de subir corriendo ante la imagen que el marqués había conjurado en su mente. Elizabeth durmiendo… en la cama… ¿Dormiría desnuda? ¿Con los labios abiertos? ¿Soñaría con él?


  Yo doy gracias por este mal tiempo prosiguió Tullibardine. Tenía que acompañar a Amalia y a tía Charlotte a casa de lady Jersey. Lo peor que puede pasarle a un hombre adulto es tener que convertirse en el guardián de sus hermanas solteras. ¿Sabías que Elizabeth me ha comentado esta mañana que quería pedirte que nos acompañaras en la visita? Por lo visto, ha sido demasiado tímida para decírtelo.


  Evan sabía que aquello era una mentira descarada. Tullie se inclinó sobre la mesa para hacerle otra confidencia con el tono de los conspiradores.


  Creo que Elizabeth se ha encaprichado de ti, amigo mío. Siempre lo ha estado y siempre lo estará.


  ¿De verdad? se las arregló para decir Evan a través de los dientes apretados.


  Vosotros dos habéis reñido, ¿verdad? concluyó Tullie al mismo tiempo que dejaba a un lado todo intento de seguir lanzando indirectas.


  Por usar una frase hecha, eso es decirlo suavemente.


  ¡Hum! Mi hermana es capaz de volver loco a cualquiera.


  En realidad, Tullie había intentado unírseles la tarde anterior. Sólo que no los había encontrado en el parque paseando, sino discutiendo acaloradamente. Incluso había llegado a distinguir algunas de las frases que se cruzaban antes de retirarse discretamente. No le había sorprendido. La noche en que le habían disparado, también había notado una fuerte corriente oculta entre ellos. Tulle se decidió a representar el papel de abogado del diablo.


  También me ha comentado que sentía mucho haberte enfadado ayer por la tarde. Ya sabes, para ella es muy difícil disculparse, siendo como es una Murray orgullosa. Estoy seguro de que está deseando hacerlo, sólo que no ha encontrado las palabras adecuadas o aceptables para ella. Cuando se es orgulloso por naturaleza, las palabras justas y los momentos adecuados son muy difíciles de encontrar.


  Es cierto. Por citar a Mungo Maxtone, «Dios me libre del viento de los Murray».


  ¿No tenía el marqués otro tema de conversación aparte de su hermana?


  Creo que el común de los mortales tendremos que esperar al Juicio Final para oír a un Murray disculparse añadió Evan.


  ¿De verdad piensas eso? preguntó Tullibardine con el ceño fruncido. ¿Tan intratables somos? dijo mientras pensaba en cambiar de estrategia ante la falta de respuesta de Evan. ¿Sabías capitán que Elizabeth tiene una gran colección de poesía romántica? Vamos a tener el placer de celebrar una lectura el próximo martes.


  Creo que he oído comentarlo durante el desayuno. Será un evento importante.


  Desde luego replicó Tullie en tono sarcástico. Hay mucho que aprender de los poetas. Ojalá pudiera librarme.


  ¡Cómo! dijo Evan riendo. Estoy escandalizado. ¿Qué ha pasado con tu patrocinio de las artes? ¿Dónde está tu noblesse oblige?


  Tullie se puso el cigarro en la comisura de los labios sin tocarlo con la mano y sonrió de oreja a oreja.


  Sinceramente, Balquhidder, no soporto a los petimetres.


  Una vez roto el hielo, jugaron a las cartas hasta la una y cuarto, cuando decidieron irse a dormir. Evan y Tullie subieron las escaleras juntos, los últimos en retirarse. Se desearon buenas noches y se separaron en el pasillo. Evan entró en su habitación y cerró suavemente la puerta a su espalda.
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  Diecisiete


  La pequeña lámpara del escritorio y el fuego de la chimenea iluminaban escasamente la habitación de Evan. Conteniendo el aliento, Elizabeth se aplastó contra el rincón sombrío mientras Evan miraba un momento por la ventana y se quitaba la chaqueta y el chaleco.


  Revisó la guerrera y comprobó sus numerosos bolsillos. Después colgó las prendas en el respaldo de una silla. Seguía mirando por la ventana cuando empezó a desabrocharse la camisa, corchete a corchete. Las puntas de su pañuelo le llegaban hasta la cintura. Entonces, sin previo aviso, giró en redondo y se encaró con Elizabeth.


  ¿Qué estás haciendo aquí?


  Elizabeth alzó la barbilla en un desafío patente.


  He venido a esquilar al león en su guarida.


  ¡Fuera!


  No.


  Desesperada, Elizabeth dio un paso adelante, dejando el fuego a su espalda, sabiendo perfectamente que la tela liviana de su camisón se haría transparente.


  Evan se detuvo a unos pasos de ella. Sus ojos se habían vuelto negros de ira. Un escalofrío de deleite recorrió la espina dorsal de Elizabeth cuando lo contempló de arriba abajo. Había algo extrañamente atractivo en ver a Evan en mangas de camisa y pantalones. Siempre le había gustado más cuando menos ropa llevaba y el hombre que había bajo las prendas se revelaba en toda su dimensión.


  Llevas tirantes dijo contemplando un momento su pecho antes de volver a mirarlo a los ojos. Creía que los hombres del rey se sostenían los calzones con un cinturón.


  Me parece que no me interesa el juego que te llevas entre manos, Elizabeth dijo él arqueando una ceja.


  No es ningún juego.


  Las cintas desatadas de su camisón cedieron un poco más. La seda resbaló negligentemente sobre uno de sus hombros. Evan siguió el movimiento, fijándose en la plenitud de sus senos que habían quedado parcialmente descubiertos.


  ¡Claro que sí!


  Un gruñido animal precedió al movimiento. Evan giró sobre sus talones, fue a la puerta y la abrió de un tirón.


  ¡Sal de aquí, maldita bruja!


  Elizabeth estaba prepara para aquello.


  No, Evan. No pienso irme. Vas a dejar que me quede. Vas a enseñarme a no tenerle miedo a tus pasiones.


  No, no soy ningún mono de feria a quien puedas convocar a tu capricho. Hubo una vez en que te hubiera poseído contra viento y marea, pero que me cuelguen si lo hago hoy. ¡Fuera de aquí!


  Aquello le dolió tanto que Elizabeth hizo una mueca.


  ¿Estás diciendo que sólo soy buena para ti con una dote sustancial?


  Me niego a quedarme aquí, discutiendo contigo a medianoche. ¿Vas a irte o no?


  Aquello no estaba saliendo como ella lo había planeado. Apretó los puños, furiosa. Volvió a levantar la barbilla con aquel gesto que hablaba claramente de la sangre de los Murray que corría por sus venas.


  ¡No!


  Como tú quieras.


  Evan cerró la puerta. Apoyó la espalda contra la pared y cruzó los brazos sobre el pecho.


  Quítate el camisón.


  ¡Oh! ¿Es así como vamos a jugar? ¿Tratas de avergonzarme, de humillarme? No te funcionará. Evan.


  Aquella ceja arrogante volvió a arquearse haciendo que Elizabeth sintiera ganas de abofetearle. Evan podía ser completamente insufrible. Una cosa era enfrentarse a él en camisón y otra muy distinta la total desnudez. Evan lo sabía perfectamente.


  ¡De acuerdo! dijo furiosa.


  Tiró del cuello del camisón y la prenda cayó al suelo. Evan gimió en silencio ante aquel esplendor divino. Su esposa hizo un bulto con el camisón y se lo tiró a la cara.


  Y ahora, ¿qué, bruto sin sensibilidad? ¿Quieres que tomemos el té?


  ¡Ah! Estaba hermosísima cuando se enfurecía. Se sintió tentado de besarla, empezando por los pies descalzos y subir en una agonía de éxtasis hasta su frente airada. Le hizo una seña con el dedo. Elizabeth se acercó con pasos iracundos, sacudiendo la cabeza, los puños apretados. No dijo palabra hasta que se encontró a escasas pulgadas de su pecho.


  ¡No conseguirás que te pida disculpas, canalla! ¡No pienso arrepentirme de nada de lo que dije ayer!


  Por un momento, Evan logró dominarse y no tocarla, pero la agitación de aquellos pechos fue más fuerte que él. La estrechó contra sí, capaz al fin de sentir la tortura exquisita de aquellos senos contra su pecho.


  Eso nos deja en el mismo sitio en que lo dejamos, sólo que tú has dado un paso al frente al venir a mi habitación, tratando de manipularme con tus artimañas de mujer. No me doblegaré a tus caprichos, Elizabeth. Un marido tiene derechos sobre su mujer.


  Estaban cara a cara, pero Evan la abrazó con más fuerza para evitar besarla. Abrió la puerta de golpe y la empujó sin contemplaciones al pasillo frío.


  Buenas noches, milady.


  Antes de que ella tuviera tiempo de recobrarse y darle una bofetada, Evan cerró la puerta y echó la llave por dentro.


  Elizabeth estaba ciega de ira, completamente fuera de sí.


  Evan, pegado contra la puerta, escuchó sus farfulleos. La puerta se sacudió cuando ella le dio una patada. Una vez, dos. Para entonces, debió caer en la cuenta de que se hallaba tan desnuda como cuando había venido al mundo.


  Evan tuvo que taparse la boca para no soltar una carcajada de triunfo. Oyó claramente los pasos de los pies descalzos de Elizabeth por el pasillo de arriba. Estaba demasiado furiosa para tener en cuenta las apariencias y cerró de un portazo su habitación.


  Por él, podía echar la casa abajo. Se agachó, recogió el camisón de seda y se lo puso sobre el hombro. Todavía olía a ella, pobre sustituto de un cuerpo cálido. Pero allí se jugaba mucho más que una simple noche de placer, estaban todas las noches de maravilla y deleite del resto de sus vidas.


  Sin embargo, sus testículos se negaban a reconocer aquel hecho. Evan se sentó para quitarse las botas pero no lo hizo. Tan excitado como estaba, era imposible que durmiera aquella noche. Pensó en la charla de Tullie aquella noche.


  ¡Romanticismo! ¿Desde cuándo le había importado a Elizabeth el romanticismo?


  ¡Que Dios me ayude!


  Se levantó y tiró el camisón encima de la cama. Tendría que beber algo fuerte para mantener a raya a los demonios de la noche. Se decidió por el salón de billar y por el whisky de Tullie. Se llevó la copa al ventanal desde el que se divisaba el parque.


  El cielo estaba clareando en el noroeste, una luna grande y llena se elevaba sobre un paisaje nevado. Reconoció el sabor irlandés del whisky al segundo trago. El cielo sabía que había bebido lo suficiente como para que aquel sabor estuviera grabado a fuego en su cerebro durante el tiempo que había servido en Irlanda. Se rió fríamente de su propia estupidez. ¿Qué locura había hecho pensar a un muchacho lujurioso que sabía cómo amar a una mujer?


  ¿Por qué no había sido un poco más normal? ¿Por qué no había ido detrás de cualquier falda como todos sus compañeros de Cambridge? Pero no, él tenía que ser diferente.


  Mujeres mayores que su madre le habían hecho proposiciones. Y él siempre había sido demasiado reservado, demasiado tímido como para tomarlo por lo que era, un alivio físico necesario.


  Nunca había sido su intención llegar al matrimonio virgen, completamente ignorante, torpe y carente de control. Pero eso era lo que había sucedido. Simplemente porque no soportaba pagar a una ramera ni poner su verga en el interior de la mujer de otro. Había esperado cambiar las cosas cuando fue a Edimburgo con Willie Gray.


  Y entonces se había encontrado con Elizabeth.


  Lo habían educado para respetar a las mujeres de todas las edades y respetaba a la muchacha que amaba más que a su propia vida. Nunca había habido otra en su vida, sólo Elizabeth.


  Se pasó los dedos por los ojos ardientes. ¿Qué iba a hacer? ¿Por qué había tenido él que arruinar el amor que compartían forzando a Elizabeth al matrimonio cuando todavía no estaba preparada? Pero si ni siquiera él lo estaba.


  Todo había sido culpa suya. Su falta de control lo había echado todo a perder. Su falta de control amenazaba con arruinar su futuro. Condenado estúpido. ¿Cuándo iba a aprender a controlar su temperamento, sus emociones, su orgullo, su apetito sexual?


  Acabó el whisky y volvió a su habitación. La de Elizabeth estaba justo encima. Agudizó el oído, eran pasos yendo y viniendo. No le sorprendió que ella tampoco pudiera dormir. Evan no se metió en la cama. Al contrario, abrió la puerta y se dirigió a la escalera de servicio, pasando sin hacer ruido por delante de las habitaciones del duque y del coronel.
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  Dieciocho


  ¿Por qué tenemos que irnos? preguntó Robbie medio dormido mientras Elizabeth le ponía su abrigo más grueso.


  Calla. No hables tan fuerte. No queremos despertar a nadie.


  ¿Porqué?


  Porque necesitan descansar.


  Salieron cautelosamente por la puerta de atrás. Elizabeth llevaba al niño con una mano y una maleta pesada en la otra. Una luna llena brillaba radiante sobre el suelo cubierto de nieve. Se quedó un buen rato mirando la puerta que acababa de cerrar, consciente de la decisión crucial que estaba tomando. Le asustaba pensar que nunca volvería a ver a su padre ni al resto de su familia. Sabía que iba a echarlos de menos, más que ellos a aquella hija pródiga.


  Una lágrima resbaló por su mejilla y tuvo que soltar a Robbie para secársela. Decidida, convencida del amor que sentía por su hijo, alzó al pequeño con un brazo.


  Muy bien, Robbie. Ahora calladitos. Podremos hablar cuando atravesemos el parque.


  Robbie se maravilló con la noche nevada. La nieve era tan profunda que Elizabeth tuvo que cargar con el niño hasta Charing Cross. Dejó escapar un silbido de alivio cuando descubrió una cuadrilla de obreros que trabajaban despejando las aceras.


  Robbie se durmió sobre su hombro mientras esperaban a que abrieran el despacho de billetes. Una hora, Elizabeth sabía que era demasiado para un niño tan pequeño. Tenía unos fondos limitados, pero entró en una cantina.


  Hacía calor y el somnoliento propietario prometió prepararle el desayuno en cuanto llegara su ayudante. Elizabeth pidió un plato de porridge mientras tanto y lo pagó con una de sus escasas monedas.


  ¿Adonde va, señora? preguntó el dueño.


  A Southampton. Vamos a Virginia.


  No la envidio, viajar en esta época del año. He oído que la mejor estación para ir a América es la primavera. Señora, las diligencias irán con retraso debido al temporal. Quizá tarden un par de días en hacer el viaje. Le puedo alquilar un cuarto arriba, si lo desea.


  Muchas gracias, pero no lo necesito.


  La diligencia llegó al mismo tiempo que un simón privado. Elizabeth despertó a Robbie y le hizo tomar el guiso de avena. Cuando terminó, se echó a su hijo al brazo y recogió la maleta. Le dio las gracias al dueño y salió a la fría mañana.


  Cruzó la calle y compró un billete a Southampton. Le aseguraron que la diligencia saldría al mediodía. Era una larga espera y se dedicó a pasear por la calle.


  ¡Jesús, Elizabeth! exclamó Monk Lewis bajando de su coche. He estado viniendo los últimos cuatro días a las seis y cuarto, tal y como me pedías en tu carta. No pensé que llegaras a hacerlo.


  El cochero también descendió y alivió a Elizabeth de su equipaje.


  Será mejor que hagamos esto deprisa dijo ella.


  Monk tomó al niño y la ayudó a subir al simón.


  Estoy segura de que no me han seguido, pero nunca se sabe.


  Haz lo que puedas por llevarnos a Gravesend, John dijo Monk al cochero. No hace falta que batas marcas de velocidad. Sólo llévanos sanos y salvos.


  El cochero subió al pescante. Sonó un grito y un restallido del látigo y el carruaje se puso en movimiento.


  ¡Que el demonio me lleve, Elizabeth! ¿Quieres hacer el favor de explicarme qué significa todo esto? Y dime, ¿de quién es ese niño que llevas en brazos?


  Ya sabes qué motivos tengo para llegar a las islas. He de conseguir el divorcio lo antes posible. Este es mi hijo, Robert Evan MacGregor, y me niego a ceder la custodia a su padre.


  ¡Tienes que estar bromeando! exclamó Monk sin salir de su asombro. ¿Estás diciéndome que MacGregor es tu marido?


  Precisamente.


  Monk maldijo con fluidez. Al final de su diatriba, golpeó con su bastón en el techo.


  Detén el coche ahora mismo, John.


  Por el amor de Dios, Monk. No puedes fallarme a estas alturas, no tengo nadie más a quien recurrir dijo Elizabeth.


  Rodea Westminster ordenó Lewis a su cochero.


  Monk, no puedes abandonarme sólo porque acabas de saber la identidad de mi esposo.


  Lady Elizabeth, con mis debidos respetos, creo que estás cometiendo un terrible error. Un error del que vas a arrepentirte en los años futuros.


  Monk, por favor. No he tomado esta decisión a la ligera, ni haría esto si hubiera la más remota esperanza de una reconciliación. MacGregor ya no está interesado en tener una esposa, todo ha acabado entre nosotros. En realidad, nunca empezó. Te suplico que no me lo hagas más difícil.


  Milady, no puedo callarme. Un año en las windward no es una excursión a Bath. El hombre que acabas de mencionar es el mayor terrateniente de la isla de Dominica. Mi propia plantación resulta ridícula si la comparamos con sus posesiones.


  ¡No es momento para bromas!


  Es que no se trata de ninguna broma. Lady Elizabeth, no tienes ni idea a lo que vas a enfrentarte. Los trópicos son insoportables para los que no están acostumbrados a ellos. Tampoco puedo ofrecerte la cooperación del gobernador. El puesto está vacante y no nombrarán al sucesor hasta el primero de marzo.


  ¿Y cuál es la diferencia?


  Para empezar, tendrás que presentar una demanda de divorcio en cuanto tome posesión del cargo y luego quedarás bajo su vigilancia durante un año hasta que se vea el caso. Algunos de esos oficiales de las colonias pueden ser extremadamente pedantes y a menudo están influenciados por personajes con conexiones muy importantes. Sin pruebas suficientes, puede ser que rehúse escuchar tu caso.


  Entonces, iré a otra isla afirmó Elizabeth.


  Querida, puede que haya muchas islas, pero hay un solo gobernador.


  Elizabeth se encogió de hombros.


  Tendré que convencerlo por cualquier medio.


  


  


  El duque de Atholl no era un habitual del White. Era socio del club, pero como su vida estaba plena de actividades y no tenía una esposa de la que esconderse, raramente aparecía por allí. Sin embargo, durante la semana que siguió a la fuga de Elizabeth, su excelencia había ido más veces de lo que le gustaba reconocer. Las mujeres de su casa habían hecho causa común contra él, acusándolo de haberla forzado a huir del país con su ultimátum.


  Sus hijos estaban hechos de una pasta diferente, sobre todo Glenlyon. Con la excusa de investigar los vicios de su hijo menor, el duque entró en el White la tarde del catorce de febrero, domingo. El día de San Valentín.


  Sabía que James se encontraba jugando una partida de cartas muy seria en la tercera planta. Lo único que lo redimía, a los ojos de su padre, era que todavía no había contraído deudas. En vez de perder, como su hermano mayor, James tenía una suerte increíble y ganaba habitualmente.


  Por muy raras que fueran sus apariciones por el club, no esperaba las caras de sorpresa que descubrió en muchos conocidos. Además, el club tenía otra peculiaridad, el libro. Permanecía en su anaquel, cerrado como siempre. Sus propósitos eran muchos. Servía como agenda para miembros que quisieran ponerse en contacto y como libro de registros. En aquellos días, los más jóvenes lo utilizaban para hacer apuestas, tanto estrafalarias como modestas.


  Por lo cual, cuando Peterkins, el mayordomo, lo saludó por su título y veinte cabezas se volvieron para mirarlo con la boca abierta y los ojos fijos en el libro, las sospechas de Atholl subieron de tono.


  No se anduvo con rodeos y le dijo a Peterkins que mandara llamar a Glenlyon inmediatamente. Entonces abrió el libro por la cinta púrpura que señalaba la última consulta. Lo que leyó, sólo podía ser calificado de comadreo masculino. Cuando hubo satisfecho su curiosidad, pasó a la última página, sacó su pluma de oro y añadió sus propios comentarios, los fechó y firmó con sus iniciales. Su apuesta: quinientas mil libras esterlinas a que lady Amalia M. no era la señorita que se había fugado en 1802 y que recientemente había sido mencionada en la prensa.


  Por ahora, los rumores no se habían centrado en Elizabeth, pero sólo era cuestión de tiempo.


  ¡Padre! ¿Qué le trae por aquí?


  La necesidad de hablar contigo tranquilamente.


  Padre e hijo fueron al bar colonial, donde estaba permitido fumar. Varios hombres jóvenes estaban enzarzados en una discusión sobre las cacerías en África. Atholl divisó a su presa: Evan MacGregor bebía a solas en un extremo de la barra.


  Cuando McGregor miró al espejo, estuvo a punto de dejar caer su vaso. Se giró para mirar de frente al duque.


  Su excelencia, ¿qué lo trae por el White a estas horas de la noche?


  Es un fastidio que todo el mundo se empeñe en preguntarme lo mismo. ¿Por qué ninguno de vosotros desmintió esa maldita apuesta la primera vez que la hicieron hace ya un año?


  ¿Qué apuesta? preguntó James.


  La que se refiere a tu hermana, idiota. ¿O fuiste tú quien la puso en el libro?


  ¿A Elizabeth? preguntó el joven, que raramente se preocupaba por los chismes que corrían por el club.


  James no hizo la apuesta original, su excelencia dijo Evan. Fue George Gordon, el joven lord Byron. Creo que es su idea de una broma. Es parte de su venganza contra la buena sociedad que no ha sabido apreciar sus poemas. No me sorprendería que hubiera sido él quien deslizara el rumor a la prensa.


  Bueno, es una maldita estupidez. Yo también he apostado una suma.


  Tengo que ver esto exclamó Glenlyon. Joseph, sírvale a mi padre un brandy y cuide de atender al capitán MacGregor antes de que yo vuelva. Y apúntelo a mi cuenta.


  El duque se apoyó en la barra junto a Evan.


  Voy a hablar claramente dijo Atholl. Los dos sabemos lo que se propone Elizabeth. ¿Eres lo bastante hombre como para tomar las riendas de esta debacle y enmendarla?


  Con el debido respeto, creo que ya me expliqué lo suficientemente claro la semana pasada dijo Evan. Su excelencia, tengo las manos atadas en este asunto desde el principio.


  ¡Malditos jóvenes! No tienen ni el cerebro que Dios concedió a los monos. ¿Estás diciéndose que no tienes pelotas para poner a Elizabeth en su sitio?


  No, nunca he dicho eso dijo Evan, enfrentándose a la ira del duque cara a cara. Ella cree que sigue bajo su protección, señor.


  MacGregor, ¿sabes dónde está?


  Sí, su excelencia.


  Entonces, yo diría que ha llegado la hora de que ejerzas tu autoridad.


  Y aquella era precisamente la respuesta que Evan nunca había soñado escuchar. Sus hombros se relajaron imperceptiblemente.


  Si tal es el caso, dejaré clara mi posición dijo Atholl. No interferiré en la unión legal de mi hija. Trátala con justicia, MacGregor. Ya sabes que ha sido mi favorita desde el día en que nació, pero no ha habido mujer más testaruda que ella en la historia. En cierto modo, te envidio por tener la oportunidad de llevarte una mujer de tanta valía. Saldremos hacia Escocia el sábado. Ve a casa a discutir el asunto cuando te parezca.


  Gracias, señor dijo extendiendo una mano que el duque estrechó con vehemencia. Lo veré antes de que se vaya.


  Soy un hombre justo, MacGregor, una vez que se ha enfriado mi temperamento. Habría preferido que me dijerais la verdad desde el primer momento, pero eso es lluvia sobre el mar. Te espero para que discutamos un acuerdo. Elizabeth no saldrá de mi casa con las manos vacías, por muchas palabras duras que le haya podido decir.


  Sí, señor. ¿Le parece bien mañana por la noche? ¿Digamos a las siete?


  Muy bien dijo el duque antes de salir del bar.


  En el vestíbulo, Glenlyon lo detuvo.


  Creía que quería hablar conmigo, padre.


  Ya lo he hecho, Glenlyon. Te veré en el desayuno.
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  Diecinueve


  6 de abril, 1808.


  Plantación Edenchip. Dominica, Islas Windward


  Elizabeth ató las cintas de su ancho sombrero de paja y salió a la terraza. Descamisado y moreno. Robbie jugaba en un cajón lleno de arena con cuatro de los niños isleños. Una mulata que se llamaba Mamá Grace y tres perros collie, vigilaban los juegos de los niños bajo un roble monumental.


  Para Elizabeth, era la escena más idílica de la tierra. El hijo mayor de Mamá Grace, Samuel, le sonrió mientras le ayudaba a subir a un elegante faetón.


  Está preciosa, lady Mac, como una flor de hibisco. El nuevo gobernador va a derretirse como azúcar caliente a sus pies, le apuesto a que sí.


  Muchas gracias por los cumplidos, Samuel dijo ella devolviéndole la sonrisa. Tendría que estar de vuelta a las doce. Sirve el almuerzo a la hora de costumbre. No hagas esperar a los niños por mi culpa.


  Sí, madame. No está bien que ese inglés la haga ir a la casa del gobernador. Sería él quien tendría que venir a verla.


  La verdad es que no me importa. Sólo quiero acabar de una vez con todo esto.


  Elizabeth se despidió. Chasqueó la lengua y sacudió las riendas. Mientras tomaba la curva, le dijo adiós a Robbie con la mano.


  Tras el frío despiadado de Inglaterra, Dominica era un paraíso. Incluso el hecho de que Evan tuviera propiedades en la isla había supuesto una ventaja. En vez de vivir de la caridad de Monk, Elizabeth y Robbie se habían instalado donde por derecho les pertenecía. El primer colono de los MacGregor le había puesto Edenchip, «cachito de cielo», a la plantación. No le había faltado sensibilidad.


  En los cuatro meses que llevaba residiendo en la isla, todavía no había encontrado tiempo para subir a la cima de Morne Diablotin, la cima que la dominaba. Las lluvias eran casi diarias y cálidas, los pájaros tenían todos los colores del arco iris. Al mismo tiempo que se sentía feliz por haber encontrado un paraíso, le entristecía la idea de que nunca podría volver a Escocia.


  La ciudad de Roseau anidaba en una de las bahías más protegidas de la isla. El mar era del más hermoso azul brillante que Elizabeth hubiera visto. Cada vez que iba a la ciudad, la belleza natural del puerto y del enclave le animaba el corazón.


  Mientras conducía los caballos, trató de ordenar sus pensamientos. El abogado con el que había consultado en Inglaterra le había preparado una demanda de divorcio, la cual había llevado consigo a Dominica. En cuanto se enteró de que había llegado el nuevo gobernador, hacía tan sólo una semana, Elizabeth había mandado a Samuel a entregar su petición. Por desgracia, no había un solo abogado en las islas, de modo que era una verdadera suerte que hubiera ido a Dominica preparada.


  Una vez presentado el documento, era cuestión de saber esperar. Quería testificar brevemente y esperaba que el gobernador entendiera poco de leyes.


  La Goberment House estaba encalada y se encontraba tras un mercado bullicioso. Elizabeth se detuvo un momento a la sombra de un magnolio en flor para desatar la cinta de su sombrero y arreglarse el cabello con los dedos. Después, con el bolso y el documento en la mano, entró en la terraza de estilo colonial de la residencia del gobernador.


  Los centinelas, con sus casacas rojas, le parecieron tan tranquilizadores como las instalaciones militares que había tras el edificio. Le alegraba saber que había una potente fuerza colonial británica en la isla. Había disturbios en La Española, que estaba muy cercana, desde el asesinato de Dessalines, el autoproclamado emperador Jacques I.


  El adjunto, capitán Carson, la recibió con una sonrisa de bienvenida.


  Buenos días, lady Elizabeth. Me alegro de que sea tan puntual. El gobernador prefiere ajustarse al horario. Espero que mi citación no le haya causado molestias.


  En absoluto dijo ella mientras parpadeaba como un búho para acostumbrarse a la penumbra del interior. La verdad es que no esperaba que me concediera audiencia tan pronto. A fin de cuentas, el gobernador acaba de llegar.


  Hace cuatro días dijo el capitán. Y han sido unos días cargados de acontecimientos. Acompáñeme. La acomodaré en su despacho e iré a avisarle de su llegada.


  Sólo había cuatro muebles en el despacho privado del gobernador. Un gran arcón, un escritorio de caoba y dos sillas. Una era para el mandatario. Otra, más pequeña, para sus invitados. El capitán le indicó la segunda silla.


  El gobernador no tardará en recibirla dijo con una reverencia, antes de salir.


  Elizabeth comprobó su atuendo durante la espera, había tenido que ordenar un nuevo guardarropa para ella y su hijo cuando llegaron. Le encantaban aquellos vestidos de algodón ligero, las sandalias y los parasoles. Su hermana Amalia se habría escandalizado al ver sus brazos al descubierto. Sin embargo, en Dominica, el modo de vestir de Elizabeth era considerado recatado.


  Pasaron varios minutos hasta que oyó las pisadas de unas botas militares, acompañadas por el sonido metálico de un sable. Escuchó unas voces al otro lado de la puerta. Pensó que se trataba del capitán Carson y su superior. Para su alivio, el pomo giró y la puerta comenzó a abrirse.


  Elizabeth pensó que era muy improbable que el gobernador ostentara un título superior al suyo, por lo que no estaba obligada a levantarse. Sin embargo, en vista de la petición y del favor que esperaba conseguir, creyó conveniente hacerlo por cortesía. De modo que, en cuanto se abrió la puerta, Elizabeth se levantó y se volvió sonriente. La sonrisa se le heló en los labios.


  Lady Elizabeth dijo el capitán. Permita que le presente al gobernador de las Islas Windward, el comandante general Evan MacGregor.


  El corazón de Elizabeth se le cayó a los pies.


  Evan entrechocó los tacones. Siempre correcto, aunque no se inclinó ante ella. Simplemente se limitó a hacer un gesto con la cabeza. Levantó las cejas imperceptiblemente, como si se dispusiera a burlarse si ella se desmayaba.


  Gracias, Carson. Mi esposa y yo no necesitamos que nos presenten. Eso es todo.


  Evan cerró la puerta y ella se dejó caer en la silla pensando que quizá, al fin y a la postre, no estaría tan mal desmayarse.


  ¡Buen Dios! ¿Qué estaba haciendo él en Dominica? ¿Cómo había dado con ella? ¿Y desde cuándo había conseguido un ascenso tan notorio?


  Evan abrió la puerta de un armario y sacó dos copas y una botella de jerez. Elizabeth hizo una mueca con cada paso que Evan daba. Su marido puso una servilleta con gesto descuidado sobre el escritorio y le ofreció una de las copas.


  No me ofendas rechazando el jerez, Elizabeth. Vas a necesitarlo.


  Su tono no admitía réplica. Elizabeth aceptó la copa e inmediatamente dio un buen trago. El vino le abrasó la garganta y abrió un agujero ardiente en su estómago. Cuando consiguió recuperar el aliento, un pequeño horno había prendido e irradiaba calor al resto de su cuerpo.


  Evan colocó su silla en un ángulo más apropiado, se sentó y dejó su copa de jerez sobre el escritorio de caoba reluciente. De un bolsillo sacó una llave que utilizó para abrir un cajón.


  Voy a empezar diciéndote que aplaudo tu valor. Has demostrado que tienes un increíble capacidad para la doblez al hacer de mis propiedades en esta isla tu escondite. Habría sido mejor para todos que hubieras seguido el consejo de Monk Lewis y vuelto a Grosvenor Mews en el momento en que supiste que yo poseía tierras en las tres islas. Tengo entendido que te enteraste de ese dato a las dos horas de haber salido de la residencia londinense de tu padre, en la mañana del doce de febrero. Quiero que recuerdes esto para nuestra posterior conversación. Ya volveremos a eso en otro momento.


  La miró muy serio, y continuó:


  Me has obligado a tomarme muchas molestias para obtener este cargo y el rango necesario para desempeñarlo. Por tu culpa, he tenido que pedir favores que no podré olvidar durante años. Eso me costará mucho a la larga. Espero que te arrepientas. En serio, Elizabeth, tu coraje sólo puede ser superado por tu inveterada desfachatez y estupidez rampante. ¿Necesito decir más? Se abre la sesión.


  Abrumada, Elizabeth sacudió la cabeza sintiéndose indefensa. Aquél no era el Evan MacGregor con quien ella estaba acostumbrada a enfrentarse. Sólo parecía capaz de mirarlo con el cerebro paralizado con la realidad de su presencia en carne y hueso ante ella. Elizabeth vio que abría el cajón y sacaba un cartapacio de fieltro, rollo de documentos que reconoció de inmediato, una vela, lacre y un pedernal. En un abrir y cerrar de ojos encendió la vela y la dejó a un lado. Mientras ardía y humeaba en la brisa de la mañana. Evan tomó su copa y bebió un sorbo de jerez.


  El aire bochornoso crepitaba con la tensión y la tormenta que se avecinaba. Elizabeth estaba segura de que él podía ver el palpito de sus venas. El tiempo parecía congelado.


  Elizabeth tomó otro sorbo de vino, dio un trago y dejó la copa sobre la servilleta.


  Evan siguió sentado en la silla de gobernador sin decir absolutamente nada, limitándose a mirarla con una furia tensa.


  Ninguno de los dos pronunció palabra.


  Cuando él acabó su copa, prestó atención a los documentos. Desató la cinta que los sujetaba, aunque Elizabeth se fijó en que el sello estaba roto.


  Tenía deseos de levantarse y huir a la carrera hasta llegar a Edenchip y poder esconderse en un agujero. Cualquier cosa con tal de escapar de aquella habitación. Pero se quedó sentada, paralizada, más asustada que nunca en su vida, escuchando los estampidos de su corazón mientras él leía su demanda de divorcio en voz alta, con un cuidado meticuloso y deliberado.


  Cuando acabó la cuarta y última página, Elizabeth sintió que se evaporaba el poco valor que había conservado hasta entonces.


  Evan, quizá sea un momento para que trate de explicarte esa solicitud.


  Declaro abierta esta corte, lady Elizabeth. Guarda silencio hasta que se te pida que hables dijo él con toda la autoridad que le confería su cargo.


  Elizabeth se encogió en su silla y cerró la boca.


  Al cabo, Evan terminó la lectura y dejó caer los papeles sobre el escritorio. Unió las puntas de los dedos mientras la miraba con unos ojos fríos como el hielo. Elizabeth resistió el impulso de retorcerse bajo aquella mirada. Nunca en toda su vida se había sentido tan mal como en aquel momento. Evan abrió la boca como si fuera a hablar, pero transcurrió otro minuto terrible antes de que él expresara en voz alta sus pensamientos.


  ¿Dónde te redactaron este documento?


  Elizabeth se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración.


  En gabinete Eggersby, Winslow y Peters, en Londres. Fue encargado en enero.


  ¿Quién de todos los estimados miembros del colegio de abogados lo extendió?


  Silas Peters, el mayor.


  ¿Cuántas copias encargaste?


  Sólo una. Me dijeron que la corte autorizaría más si mi petición era aceptada.


  ¿Estás segura de que no hay más copias?


  Elizabeth negó con la cabeza.


  No. Sólo ésta.


  Evan siguió traspasándola con la mirada, frío y despiadado, tan astuto y seguro como cualquier juez del imperio. De repente, tomó su pluma y la mojó en el tintero. Dio la vuelta a la última hoja de papel y escribió en el dorso.


  Tu petición de divorcio en base a la falta de manutención y abandono ha sido considerada exhaustivamente por esta corte, lady Elizabeth. Es parecer de este tribunal que las acusaciones que formulas en contra de tu marido legal no tienen base legal y no pueden ser verificadas. Tampoco le parece a esta corte que tu irresponsable acusación de crueldad mental pueda ser probada más allá de cualquier duda razonable.


  Elizabeth contuvo la respiración.


  Como magistrado de la corte inglesa, me ofende el tiempo que le has hecho perder a la Corona librando una batalla frívola e infantil. Si hubieras empleado el mismo tiempo y energía en aplicarte a ser una buena esposa, no estarías sentada ante esta corte, haciéndome perder un tiempo precioso con tus insensateces. Sugiero, lady Elizabeth, que regreses a Edenship y te pongas a trabajar activamente por la felicidad de tu matrimonio. Petición denegada.


  Evan dejó su firma con un floreo y cerró el tintero. Acercó la barra de lacre a la vela, derritió un poco y estampó su sello. Se levantó y le entregó sólo la última página, que contenía la fecha de la sentencia y las conclusiones de la corte.


  El documento de la demanda se lo quedó él.


  Que tengas un buen día, lady Elizabeth dijo educadamente. Tengo entendido que el capitán Carson te escoltará hasta tu casa.


  ¿Eso es todo lo que vas a decir?


  Elizabeth le quitó el papel de las manos. Vio horrorizada cómo la expresión de Evan se endurecía a pesar del hecho de que su voz continuaba siendo increíblemente formal y correcta.


  Creo que ya he desperdiciado suficiente tiempo de gobierno con un pleito que carece de fundamento, milady. Sin embargo, si deseas presentarme más quejas, habrá de ser fuera de horas de despacho. Estaré encantado de dedicar todo mi tiempo a discutirlos contigo.


  Dicho lo cual, Evan hizo un gesto elocuente hacia la puerta. Elizabeth recogió el bolso y el sombrero y le dio la espalda.


  Buenos días.


  Cuando puso la mano en el pomo, la voz de Evan la detuvo.


  ¿Lady Elizabeth?


  Ella no se volvió.


  ¿Qué deseas?


  Iré a casa todas las noches de ahora en adelante. Encárgate de que a cena esté lista. Puedes esperarme al anochecer.


  Evan esperaba que se pusiera a gritar como una loca o que cerrara de un portazo. Elizabeth Murray volvió a sorprenderlo. Se fue tan en silencio como había llegado.
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  Veinte


  Madame, donnez-moi la hachette. C'est moi qui tue les poulets.


  ¡No, no y no!


  Elizabeth rió perversamente, negándose a devolverle la hachuela a Mamá Grace.


  ¡Voy a matar a ese pollo! Mais d'abord, voy a pescarlo. Voy a cortarle esa cabecita repugnante. Voy a arrancarle las plumas una a una y a hervirlo en la olla.


  Robbie se tiró sobre la hierba riendo.


  ¡Deja de reírte, pagano irreverente! dijo Elizabeth levantando la hachuela por encima de la cabeza. ¡Robbie, arriba! Marie, Timothy, formad un círculo. ¡No dejéis que ese pollo se escape!


  Elizabeth se recogió las faldas y corrió tras el ave cacareante mientras agitaba la hachuela como una posesa. Los niños chillaban y reían cada vez que el pollo se les escapaba o esquivaba a Elizabeth o se escabullía entre las piernas delgadas de Mamá Grace.


  Elizabeth se lanzó a por las plumas de la cola. El valiente pájaro trató con todas sus fuerzas de volar, y se remontó lo suficiente como para pasar por encima de Robbie y desaparecer en un bosquecillo, más allá de la cerca de madera que rodeaba el césped.


  Elizabeth aterrizó sobre el vientre, enterrando la hachuela en un montón de hierba y tierra. Cinco niños saltaron encima de ella, gritando y riendo como locos.


  No eres muy buena matando pollos, madame dijo Robbie.


  ¿No, verdad?


  Elizabeth empezó haciéndole cosquillas a su hijo y acabó haciéndoselas a los cinco crios. Fingió estar terriblemente apenada, se abofeteó las mejillas y lloró en aullidos.


  Ya no comeremos fricasée de poulet. Pauvres petites, tendremos que irnos a la cama sin cenar.


  Robbie arrugó la nariz.


  ¿Qué es ese fricasé?


  Creo que pollo asado dijo ella, tomando a su hijo en brazos. Robbie, tengo algo importante que decirte.


  El niño le puso ambas manos en las mejillas y se las palmeó cariñosamente.


  ¿Qué?


  Elizabeth intercambió una mirada con Mamá Grace, quien se llevó a los demás niños con la promesa de unas galletas, asegurándose de que Elizabeth y su hijo podrían disfrutar de un momento de verdadera intimidad.


  Tu papá va a venir esta noche.


  Robbie apretó los labios. El mismo gesto que Elizabeth tantas veces utilizaba.


  ¿Aquí? ¿Va a venir a Dominica?


  Sí.


  Estaba muy orgullosa de Robbie por lo maravillosamente que se había adaptado a la vida de la isla. Cuando pensaba en el trastorno que ella había causado en su vida, le sorprendía la calma con que se tomaba la rutina isleña, como si hubiera nacido para ser un aventurero.


  Durante el viaje, había sido brutalmente sincera con el niño y le había dicho quién era su verdadera madre y quién su verdadero padre. Había hecho un esfuerzo para contestar a todas sus preguntas con todo su corazón.


  ¿Cómo nos ha encontrado?


  Bueno, creo que mi buen amigo Monk Lewis le ha dicho dónde estábamos.


  ¿No ha guardado nuestro secreto?


  La verdad es que no lo sé. Quizá sí. Tu padre es un hombre muy astuto, Robbie. Puede que lo haya averiguado de otra forma. El caso es que está en la isla y va a venir a esta casa, con esta familia. De modo que tendremos que darle la bienvenida y aprender a llevarnos lo mejor posible entre nosotros tres.


  Pero, ¿no te había dado el divorcio el gobernador?


  No, Robbie. El gobernador me dijo que no tenía base suficiente, ni pruebas tampoco.


  Elizabeth pensó un momento. ¿Debía decirle a su hijo que Evan era el gobernador? Concluyó que aquello sólo le confundiría aún más.


  No, el gobernador se negó a escuchar mi caso.


  Me alegro.


  ¡Anda! ¿Por qué?


  Robbie se encogió de hombros.


  No sé. Sólo sé que me alegro.


  ¡Ah, no! No me vengas con ésas. Eres lo único que tengo en el mundo y te quiero mucho, Robbie MacGregor.


  Robbie bajó la cabeza y no quiso mirarla a los ojos. Elizabeth no esperaba que la quisiera, quizá eso llegaría con el tiempo. En aquel momento, tenía mucho miedo del futuro.


  ¿Estás enfadada con el gobernador? preguntó el niño. ¿Por eso querías matar el pollo?


  Elizabeth le sonrió al pequeño.


  Sí, creo que estaba dejando salir un poco de mal humor. La verdad es que no quería matarlo. Si quieres saberlo, Robbie, cariño, no tengo ni idea de cómo se hace.


  Robbie se dio la vuelta para mirar a la playa. Contó diez casacas rojas y volvió a mirar a Elizabeth.


  ¿Quieres que vaya a decirle a Mamá Grace que necesitamos diez pollos para dar de cenar a los sajones y a papá?


  Sí, ve. Pero mantente lejos de Willie cuando use el hacha.


  Contempló a su hijo correr descalzo por la hierba, libre y natural. Envidió su visión inocente de la vida. Se puso en pie sacudiendo la hierba y el polvo de su vestido y se quedó un momento mirando al cielo.


  Unas nubes oscuras se arremolinaban detrás del Morne Diablotin. Iba a ser una noche de tormenta. Sintió escalofríos cuando se levantó el viento. El Hombre de la Niebla volvía a casa. Que Dios ayudara a cualquiera que se atreviera a llevarle la contraria aquella noche.


  Elizabeth entró en la casa. Los niños de la plantación podían corretear a su antojo, pero el resto de los residentes de Edenchip no se atrevían a descansar un momento.


  Llamó a Samuel y juntos recorrieron la casa, asegurándose de que todo estaba en perfecto orden, limpio y resplandeciente. Lottie Seguin había terminado de poner sábanas limpias en todas las camas. Incluso el cuarto de juegos de Robbie estaba limpio como una patena.


  Satisfecha, Elizabeth decidió tomar un baño mientras pensaba en qué se iba a poner para cenar. Su maleta no contenía nada tan elegante ni provocativo como para hacer olvidar su ira a un hombre furioso. Pero sabía que tenía que hacer algo con su aspecto, la confrontación con Evan podía resultar desastrosa.


  Siempre solícito, Samuel le llevó una limonada para que bebiera algo mientras estaba sentada mirando el cielo.


  ¿Qué vamos a hacer avec tout les soldats, lady Mac? Pronto tendrán mucho hambre.


  Los centinelas ocupaban sitios estratégicos alrededor de la propiedad. No necesitaba que nadie le explicara la razón de su presencia allí. Evan estaba asegurándose de que ella seguiría en la casa cuando cayera la noche. Pero, ¿adonde podía ir en una isla tan pequeña? A ningún sitio. Elizabeth se había quedado sin escapatorias.


  Dile a la cocinera que tendremos que darles de comer mientras que estén aquí.


  Se lo diré, ya, ya, vite, vite. Que haga gumbo y bouillabaisse.


  Y pasteles de chocolate. El capitán… Perdona, al mayor MacGregor le gustan los dulces, según recuerdo.


  ¿Es muy importante el mayor? Haré que preparen un ponche especial de ron.


  Sí, hazlo. Yo iré enseguida.


  A Elizabeth no le costó mucho decidir qué vestido iba a ponerse. El mejor que tenía era ano amarillo con encaje, cintas y flores. No creía que Evan fuera a acusarla de haber gastado en ropa los beneficios de la plantación, no era tan mezquino. Le sorprendía que ahora tuviera un rango superior al de su tío Thomas. Se preguntó si también habría comprado el nombramiento de Gobernador de la isla. ¿Y cómo se había enterado de su paradero? ¿De verdad la había traicionado Monk?


  Todas aquellas preguntas eran ociosas. ¿Acaso no había dejado atrás el sentimiento de culpa por haber escapado? Sí, y también había superado los temores de que su padre la encontrara. Había encontrado la libertad. La libertad de poder ser la madre de Robbie. Ahora, sólo podía pensar en el dolor que le había causado a su familia, el daño que le había hecho al buen nombre de Evan.


  Su padre tenía razón. Evan nunca la perdonaría por haberle ocultado a Robbie, por haber convertido a su hijo en un bastardo. Nunca volvería a amarla ni a confiar en ella como antes. Aquél era el precio que tenía que pagar por su ignorancia. Nunca podría compensar a Evan ni a Robbie. Temía el día en que su hijo la despreciara tanto como su marido.


  Cuando salió de la bañera, el sol se había ocultado tras las nubes de tormenta. La cresta boscosa de Morne Diablotin se había cubierto de brumas. Sintió escalofríos. Una parte de ella temía aquella velada y la noche que vendría después, la otra quería dejar todo aquello atrás, las acusaciones, las preguntas, la ira.


  Esa parte de ella buscaba la paz y reconocía que en Dominica había hallado la felicidad que tanto la había eludido en Inglaterra o Escocia. Sí, aquella parte de ella necesitaba cuidar a los demás para sentirse necesaria en la vida. Allí, en Edenchip, era necesaria. Aquello era lo que contaba.


  Buscó un cepillo para desenredarse el pelo y salió de detrás del biombo. Entonces se quedó clavada en el suelo. Allí, en las puertas de la terraza, estaba su excelencia el gobernador. Elizabeth se sujetó la toalla húmeda con que se cubría y alzó la barbilla.


  Buenas noches, Evan. No te he oído llegar.


  Eso es porque todavía no he entrado.


  La mano de Evan descansaba sobre la empuñadura de su sable. Se quitó el casco con la izquierda y entró en la habitación. El sol poniente encendía su pelo y sus mejillas. En aquel momento, a Elizabeth le pareció estar viendo el pelo de su hijo. Evan dejó el casco en un sillón y contempló el mobiliario con ojos cáusticos. Aquello le confirmó a Elizabeth que jamás había puesto los pies en la plantación.


  Sin embargo, ella sólo trataba de no pensar en la última vez que había estado ante él tan desnuda y vulnerable. No podía suprimir la humillación que había sentido y debido a aquel recuerdo, sus mejillas se ruborizaron.


  Se preguntó si Evan habría actuado de un modo distinto si ella se hubiera disculpado entonces. ¿Y ahora? ¿Qué pasaba ahora? No le era más fácil encontrar las palabras. Además, él no parecía interesado en lo que Elizabeth tuviera que decir, fueran disculpas o cualquier otra cosa.


  Se las arregló para parapetarse tras una capa de orgullo para defenderse de sus insultos. Vio que él se quitaba un par de guantes inmaculados y se los metía en un bolsillo. Tras un momento de observarla, rompió el silencio.


  Pareces excesivamente hermosa, Elizabeth. Supongo que la vida de la isla te sienta bien.


  Aquel halago rompió todas sus defensas con su arrolladora sinceridad.


  Supongo que sí. Gracias por el cumplido. Tú también pareces disfrutar de una salud excelente.


  Vaya, ¿desde cuándo te interesa mi salud? Hasta ahora no te había importado un bledo, madame. ¿Qué contestas? No me digas que mi locuaz esposa se ha quedado sin habla. Eso sí que es extraño.


  Evan se quitó el cinto del sable y los dejó junto al casco.


  ¿Qué quieres que te diga? preguntó ella.


  Durante una fracción de segundo, la máscara de indiferencia con que Evan se cubría dejó ver su desdén, su ira y su rabia. Entonces parpadeó y toda emoción desapareció de su rostro. Elizabeth sólo pudo pensar que había cerrado las ventanas de su alma.


  ¡Ni una maldita palabra!


  La guerrera fue lo siguiente que se quitó. Abrió la puerta del pasillo y llamó a gritos al cabo Butter. Como una buena cobarde, Elizabeth aprovechó la oportunidad para escapar a su vestidor.


  


  


  En la cena, los dos se sentaron a ambos extremos de la mesa. No había invitados. Elizabeth no sabía si quedaba en Edenchip alguno de los soldados que la habían escoltado aquella mañana. La comida fue excelente, aunque ella casi no pudo probar bocado.


  Al final, Evan le quitó de las manos a Samuel una botella de vino y lo despidió. Llenó la copa de Elizabeth hasta el borde. Entonces acercó una silla y sirvió su propia copa.


  Te propongo un brindis, lady Elizabeth.


  ¿Qué propones? preguntó ella cautelosamente.


  Evan iba vestido con su atuendo de montañés.


  Ella sabía que no podía confiar plenamente en un MacGregor vestido de aquella guisa.


  Evan alzó su copa hacia la luz, meditando sus próximas palabras.


  Propongo que brindemos por volver a empezar, borrón y cuenta nueva.


  Elizabeth tomó su copa.


  De acuerdo, brindo por eso.


  Excelente. Una esposa complaciente. Es increíble la suerte que tienen algunos dijo entrechocando su copa. Ahora te toca a ti. Haz un brindis.


  Elizabeth consideró un momento el desafío y levantó su copa.


  Por las coincidencias increíbles, las traiciones de los amigos y los ascensos inexplicables, salud.


  Elizabeth entrechocó su copa y bebió. Evan permaneció inmóvil.


  ¿Me estas acusando de traición, Elizabeth?


  Acuso a otra persona, de otro modo tú no estarías aquí.


  Bueno, pues entonces creo que será mejor que te mires al espejo. Te estás traicionando a ti misma. Te seguí desde la casa de tu padre a Charing Cross.


  ¡No! exclamó ella. ¡Nadie me siguió!


  ¿Insinúas que soy un mentiroso? dijo él en un tono amenazante.


  Elizabeth tragó saliva, aquellos ojos brillaban apeno carbones encendidos.


  No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho. MacGregor. Vigilé bien y no vi que nadie me siguiera. Si estabas tras mi pista, no me di cuenta.


  Sí, muchacha. Estaba allí y tú no lo sabías. Esperé helado de frío mientras tú pasabas una hora en el White Horse. Entonces, saliste con Robbie y sacaste un billete para la diligencia antes de subir al coche de Monk Lewis. Dio un par de vueltas por Whitehall antes de que lo convencieras para que os llevara a Gravesend.


  Elizabeth no sabía si creerle o no.


  Monk podría haberte dicho todo eso.


  Sí, pero despertaste a Robbie para hacerle comer un plato de porridge. No creo que Monk se fijara en esos detalles.


  Elizabeth estaba con la boca abierta.


  ¡Me seguiste!


  Te lo estoy diciendo.


  No lo comprendo. Si me seguías los pasos, ¿por qué no trataste de detenerme?


  ¡Ah! Eso me lleva a mi próximo brindis. Alza tu copa, Elizabeth. ¡Por los hijos que su padre no conoce! ¡Nacidos y criados para ser bastardos, por todos ellos!


  Aquello le dolió a Elizabeth. Dejó su copa donde él no pudiera alcanzarla.


  No fue así.


  ¿Ah, no? Me han entregado su certificado de nacimiento. Tu padre me ha dicho que disponga de él como me parezca.


  Había todo un mundo de ira en sus palabras, una ira contra la que ella no tenía defensa alguna. Sin embargo, no se arredró y le sostuvo la mirada mientras volvía a levantar su copa.


  ¡Por el pequeño Robbie, víctima de la ignorancia de su madre! ¿Por qué no me lo dijiste antes de que no tuviera remedio? Hubiera ido a Dunkeld y me habría enfrentado a tu padre. Sabes que lo hubiera hecho.


  Elizabeth se llevó la copa a los labios y tomó un sorbo. Entonces, se llevó la copa al regazo y se quedó mirando el vino que quedaba.


  No lo sabía.


  Evan le hizo levantar la barbilla con un dedo. Sus ojos decían a las claras que no la creía.


  ¡Por Dios santo, Evan! ¡No lo sabía!


  Elizabeth se apartó de aquella mano. Ella apretó los labios y miró al vacío, como si realmente estuviera viendo el pasado.


  Amalia y yo discutíamos noche y día. Mis tías se quejaban de mi mal humor. La abuela le dijo a papá que me había convertido en una salvaje. Fue cuando decidió llevarme a Port-a-shee. Fue durante la travesía cuando me dijo que sabía que yo estaba esperando un niño. Mi padre tuvo que decírmelo, Evan. Fíjate lo estúpida que era para no saber siquiera lo que estaba ocurriendo en mi propio cuerpo.


  Cerró los ojos, como si recordar todo aquello le doliera profundamente.


  Papá me dijo que tenía que decirle quién era el padre… para que pudiera dar los pasos necesarios y colgar al hombre que se había atrevido a tocar a su hija. Y no sólo dijo que lo colgaría, sino también que lo ahogaría y, por último, lo descuartizaría. Sus amenazas sólo consiguieron que estuviera más decidida que nunca a no decir nada y a negar la verdad. ¿Cómo podía él saber lo que me estaba pasando? Era mi cuerpo, no se lo había dicho a nadie. Entonces, un día sentí que el niño se movía en mis entrañas. ¡Oh, Evan! Casi era Navidad cuando sentí la primera patada. Tú estabas en Irlanda y yo no quería que papá te matara. No podía escribirte para decírtelo porque tenía miedo de que la carta cayera en malas manos.


  Tendrías que haberle dicho la verdad a tu padre, Elizabeth. Hubiera sido mejor que pasar por todo eso sola. Él habría mandado a buscarme para que nos casáramos en una iglesia antes de que el niño naciera. No me creo ni por un momento que él quisiera martirizarte y castigarte.


  Papá no me levantó la mano. No puede soportar que alguien le pegue a una mujer embarazada.


  Evan volvió a llenar la copa de Elizabeth.


  ¿Estás tratando de emborracharme?


  ¿Tú qué crees?


  Creo que estás siendo extremadamente evasivo. ¿Por qué no has contestado a mi pregunta? Si me seguiste cuando salí de Londres, ¿por qué no intentaste detenerme?


  Quizá quería ver las decisiones que tomabas.


  ¿Estabas poniéndome a prueba?


  No, yo no diría eso. No cuando conseguiste que me hirviera la sangre la primera semana de ocupar mi puesto. Estuvo a punto de darme una apoplejía con esa demanda de divorcio. Esa vez sí que estuve a punto de molerte a palos, Elizabeth. Y, fíjate lo que digo, lo habría hecho si cualquier otro oficial llega a ver aquella petición.


  MacGregor, la última vez que te vi, dejaste bien claro que no te hacía falta para nada. ¡Eso hasta para divorciarse! ¡Me echaste de tu habitación!


  Porque me debías una disculpa y todavía me La debes.


  Bien. ¡Por las disculpas que ninguno de los dos oiremos nunca! dijo ella furiosa tomando su copa. ¡Salud!


  No estoy para jueguecitos dijo Evan estampando la mano contra la mesa.


  La botella se tambaleó, Elizabeth dio un respingo.


  Bien, entonces… Por el dolor de cabeza que tendré mañana dijo ella con más sentido común.


  Te prometo que el dolor que sentirás mañana estará en un sitio bastante más abajo de tu cabeza.


  Entrechocaron las copas y bebieron. Elizabeth dejo la suya sobre la mesa y la alejó de sí. Eso no impidió que él volviera a llenarla.


  Por la lujuria, por hacer el amor con las bota puestas para que tengas un hijo.


  Eso no funcionó la última vez. Debiste hacer algo más, como estar descalzo. O quizá sea ese el motivo de que no consiga que Robbie ande con zapatos. Por el perdón, la compasión y el amor y por los maridos que no tienen ni idea de lo que son esas virtudes.


  ¡Ja! rió él. Beberé por eso. Ahora me toca a mí. A ver… Espera. ¿Cómo se llama el mayordomo?


  Thomas… ¡No, Samuel!


  Elizabeth se llevó una mano a la boca y soltó una risilla beoda.


  No sabes beber dijo Evan. ¡Eh, Samuel!


  De inmediato se abrió la puerta y entró Samuel que todavía estaba limpiando la botella de clarete del polvo de la bodega.


  ¡Ah! Aquí tienes un hombre en quien se puede confiar dijo Evan. Eso es lo que yo iba a pedir, otra botella de vino.


  Samuel descorchó la botella y colocó dos copas limpias sobre el mantel. Decantó el vino y sirvió un trago para que Evan le diera su aprobación antes de llenar la copa de Elizabeth.


  Eres una joya, Samuel. Deja la botella. Yo me encargaré de servir.


  Elizabeth esperó a que el sirviente se marchara.


  ¿Qué te hace pensar que voy a beber más? Seguro que si te pones a la pata coja y tratas de tocarte la nariz te caes al suelo.


  Me criaron con uisge beatha dijo Evan sonriendo. La única cosa francesa que puede tumbar a un Balquhidder es el brandy Benedictine. Y eso porque tiene un siglo.


  Elizabeth no estaba convencida. El clarete le había afectado. Se quedó mirando al techo, a una polilla de exóticos colores que rondaba la lámpara de cristal.


  Me da vueltas la cabeza.


  No empieces con esas, milady. Hoy no habrá mas excusas.


  No tengo miedo de ti dijo ella, desafiante.


  Ya lo sé repuso él, acabando la copa de un trago. Pero la noche es joven. Lo más probable es que hayas cambiado de opinión por la mañana.
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  Veintiuno


  Elizabeth estaba de pie antes de que Evan dejara su copa.


  ¿Qué es todo esto? No te aconsejo que escapes al bosque. He puesto algunas trampas para detenerte.


  No voy a escaparme.


  Elizabeth puso la mesa y numerosas sillas entre ellos antes de detenerse.


  Estoy tomando las precauciones necesarias para protegerme. No olvides, MacGregor, que conozco tu mente diabólica. Soy perfectamente consciente de que has puesto un centinela cada diez pasos en torno al campamento. ¿Para qué iba a escaparme? Ya te he dicho que no me dabas miedo dijo ella alzando un hombro atractivo en un mohín.


  ¿De verdad?


  Evan comenzó a levantarse, cuando acabó de hacerlo Elizabeth había añadido dos sillas más a la barricada.


  Evan sonrió.


  ¡Deja de sonreír como un viejo verde! Lo haces a propósito para asustarme dijo ella con altivez. Guárdate tus obscenidades para tus soldados, yo soy inmune.


  Si era tan inmune, ¿por qué se sentía tan inquieta? Evan levantó la mano y la llamó haciéndole señas con el dedo. Ella retrocedió otro paso y sacudió testarudamente la cabeza.


  Como tú quieras le advirtió él, antes de poner las manos sobre la mesa y salvarla de un salto, con mantel, frutero y candelabros incluidos.


  Elizabeth lanzó un grito ahogado y echó a comer. «De acuerdo, tengo miedo de ti», pensó. Alcanzó el pomo a tiempo de abrir la puerta y cerrarla ante las narices de Evan.


  Aprovechó el momento para recogerse las faldas y subir corriendo las escaleras. La puerta se abrió y Evan tomó el recodo que llevaba a las escaleras sin dificultad. Cinco escalones por delante de él, Elizabeth corría como si su vida estuviera en juego.


  Las largas piernas de Evan subieron los escalones de dos en dos. Un escalón más y Elizabeth alcanzaría la galería superior. Una sala cavernosa que dejaba pasar los vientos y que enfriaba el edificio incluso en los peores días del verano.


  Los dedos de Evan le rozaron el codo y Elizabeth se volvió en redondo para hacerle frente en d rellano. Lo esquivó por debajo del brazo y rió mientras corría por la sala y la galería. El rincón sudoeste estaba lleno de muebles, sofás, sillas, una hamaca, sacos de dormir y mesas. Pero la niebla había descendido de las montañas cubriendo la galería con una capa de rocío y envolviendo la casa en la penumbra. Elizabeth se ocultó detrás de un banco. Había pocas luces encendidas en el piso superior de la casa, de modo que no pudo ver a Evan detenerse en la puerta. Sí podía, en cambio, oírle. La galería no rodeaba la casa por entero. Elizabeth supo que, si iba hacia ella, estaría atrapada.


  Evan aguzó el oído, tratando de escuchar algún ruido que la descubriera. La noche era húmeda y oprimente. El trueno rodaba sobre unas montañas cubiertas de niebla. Lentamente, Evan siguió su instinto y la débil fragancia del perfume de Elizabeth. Se volvió hacia el dormitorio principal, pasando junto a la luz que se filtraba por una puerta de cristal, doblando un recodo y luego otro. El roce de un escarpín sobre el suelo de madera le hizo darse la vuelta a tiempo de ver que Elizabeth salía de su escondite.


  En dos zancadas cayó sobre ella y la arrojó sobre un diván. Ella luchó como una yegua salvaje, tratando de tirarlo al suelo. Evan aprisionó sus manos y las sujetó contra los cojines a ambos lados de la cabeza. Ella respiró jadeante, mientras trataba de recuperar el aliento. Él no se había cansado tanto.


  Bien, muchacha. Sólo eran bravatas lo que decías antes de salir corriendo tan juiciosamente. ¿No quieres retractarte de esa pequeña mentira sobre que no me tenías miedo?


  No veo por qué debería retractarme.


  ¡Uf! Tienes una lengua muy rápida, palomina mía.


  ¡Yo no soy tu palomita!


  Evan le sujetó ambas manos con una de las suyas y bajó la otra hasta su rodilla para retirar aquella barrera a su intimidad.


  Elizabeth… dijo él mientras la acariciaba de la manera más íntima.


  ¿Qué, Evan? dijo ella con los labios apresados.


  Has perdido la batalla y la guerra. Es hora de que envaines tu espada dijo pasándole la lengua por el labio inferior.


  No tengo espada.


  No, querida. Yo soy tu espada, tú eres la vaina. Si accedes de buena gana, prometo que conocerás el placer. Si te resistes, sólo conocerás el dolor, como la primera vez.


  Le acarició los cabellos y le besó en la frente, dulce y suave. Podía sentir la tensión en su cuerpo, como en la cuerda de un arco, de la cabeza a los pies.


  ¿Qué tengo que hacer? preguntó ella inquieta.


  Evan contempló su rostro a la luz de la lámpara que ardía en su habitación.


  No tienes que hacer nada. Te enseñaré todas las caricias que conozco. Lo único que hace falta es la generosidad de tu espíritu. Confía en mí, ríndete a mí. Haré todo lo que pueda para no hacerte daño en ningún sentido. ¿Me crees, Elizabeth?


  Quiero creerte, Evan.


  Bien. Te concederé el privilegio de que utilices las manos, con una advertencia. Recuerda cómo es sentirse indefensa ante mí. Si me haces daño, si tratas de evitar que hagamos el amor, te ataré a la cama y no te soltaré hasta que salga el sol.


  Me estás amenazando dijo ella, estremecida.


  No, nunca amenazo, Elizabeth. A mi edad no hace falta. ¿Te rindes?


  Elizabeth se debatió, poniendo a prueba su determinación y su fuerza. Le daba miedo su poder y su tamaño, pero quería creer en él.


  No. Antes tengo algo que decir.


  Evan le alzó aquella barbilla obstinada.


  Di lo que quieras.


  Quiero pedirte disculpas por mi horrible comportamiento en Londres. Lo que hice estuvo mal. Jamás volveré a aprovecharme de tus promesas.


  Bien dicho, milady. Y en el momento apropiado. Disculpas aceptadas, todo está olvidado.


  En ese caso, milord, me rindo.


  Elizabeth alzó la barbilla buscando sus labios. Evan la encontró a medio camino, pasándole la mano bajo la cabeza para ayudarse en su asalto triunfal. Bajo él, sus senos se hicieron más pesados y sus partes inferiores se estremecieron hasta que Evan introdujo la lengua en su boca. Conocía su mayor debilidad, a Elizabeth le encantaba que la besara.


  La agitación de sus entrañas se incrementó hasta hacerse insoportable. Elizabeth culpó al vino por aquella sensación angustiosa. Pero empeoraba por momentos, conforme Evan le desabrochaba despacio el vestido.


  Elizabeth apenas podía respirar. No sabía lo que hacer con sus manos, lo que Evan esperaba o quería que hiciera, de modo que las dejó quietas.


  Evan soltó el último botón del vestido. Con meticulosa deliberación, abrió el corpiño exponiendo sus senos a la vista y a sus caricias.


  Tenía los dedos ásperos y calientes, callosos y fuertes. Algo en las entrañas de Elizabeth se estremecía cada vez que tocaba sus pezones. Creyó que iba a volverse loca cuando aquellos dedos se cerraron sobre la carne tierna, jugueteando con ella.


  Era una tortura menor comparada con la agonía exquisita que experimentó cuando él bajó la cabeza y lamió sus pechos. Estuvo a punto de detenerlo. Años antes, Evan la había tocado. Sólo una vez había depositado sus besos allí, justo antes de arrebatarle la virginidad. Pero ella nunca había sentido aquella excitación, el calor de su boca y la textura de sus dientes.


  Le dolía de una manera deliciosa y Elizabeth sintió que algo completamente nuevo estaba ocurriendo en ella. La agitación en su vientre se convirtió en una bestia rabiosa que se retorcía y desganaba los músculos de su estómago, exigiendo que la liberara. Apretó los labios y separó las piernas.


  Evan le recogió la falda en la cintura, sin reparar en el valor de la prenda y puso la mano sobre la bestia rabiosa. Ella dio un respingo cuando su mano halló los jugos untuosos que brotaban de sus cuerpos.


  Cielos, seguía sin saber dónde poner las manos. Abría y cerraba los puños, quería acariciar su piel, igual que él la acariciaba, pero no sabía si le permitiría hacer eso. No pudo hacer una sola pregunta porque, cuando llegó a pensarla, otra cosa nueva sucedió. Un dedo penetró en su lugar más secreto.


  Se dio cuenta de que eso era lo que más anhelaba la bestia insaciable de su vientre. Ella quería… deseaba… que aquel vacío se colmara. Evan retiró el dedo. El vacío se hizo intolerable. Pero la mano llegó a otro punto, un botón de su carne que la hacía gritar cuando Evan lo tocaba.


  Al fin descubrió algo que hacer con sus manos. Una se convirtió en un tapón que metió en su boca para ahogar sus gritos, pero acabó necesitando las dos.


  Los dedos seguían trabajando sobre aquel punto, rápidos y suaves, lentos y fuertes. Elizabeth no podía dejar escapar el aire de sus pulmones.


  Tenía la piel húmeda y sudorosa, febril, empapada en una niebla ardiente, que los rodeaba y les hacía flotar entre nubes.


  Evan le apartó las manos de la boca para besarla. Elizabeth no sabía lo que quería de ella. Se aferró a sus hombros, acariciándole el pelo. Evan pasó los brazos por debajo de su cuerpo, aplastando sus senos y su vientre contra él.


  Elizabeth sintió su masculinidad contra la humedad que brotaba entre sus piernas y deseó que él llenara su vacío de una vez por todas. Sin embargo, se sentía incapaz de pedírselo.


  Separó las piernas, levantó las rodillas, apretando los muslos contra sus costados. La próxima vez que él le metió la lengua en la boca, ella la chupó con la misma suavidad con que él le había lamido los senos.


  Lo maravilloso era que tenía ganas de apretarse contra él completamente desnuda. Frotó los muslos contra sus riñones y bajó las manos por su espalda hasta descubrir que se había quitado el cinto. Sus palmas entraron en contacto con los músculos duros y firmes de las nalgas y lo apretó contra sí con impaciencia.


  Evan rompió el beso y se levantó.


  ¡No! gritó ella. ¡Vuelve a mí!


  Evan le impuso silencio con un gesto. Junto a ella, hizo que levantara las nalgas y la atrajo hacia sí. Elizabeth abrió mucho los ojos. Le parecía imposible experimentar algo más exquisito que lo que acababa de suceder. Sintió pánico, pero él la tranquilizó con sus caricias y sus besos.


  Evan gimió de deseo mientras exploraba con más determinación, acariciando y amasando sus pechos, pasándole la mano por el vientre, abarcarían con la palma su calor húmedo antes de entrar en ella.


  Mira le ordenó.


  Elizabeth levantó la cabeza de los cojines y lo miró.


  Miró fijamente a Evan mientras esperaba la llegada del tan temido dolor. No había manera de que su cuerpo pudiera recibir algo así en su interior.


  Elizabeth, pon tus pies sobre mis nalgas.


  ¡No puedo! gritó ella mientras él se hundía más.


  ¡Elizabeth! ¡Haz lo que te digo!


  ¡Oh, Dios!


  Se llevó una mano a la boca mientras trataba de obedecerlo. Su orden iba en contra de años y más años de educación en la que se insistía que una dama no separaba sus piernas de una manera tan grosera. Una dama montaba a caballo de lado y siempre mantenía las rodillas bien juntas.


  Evan le sujetó las rodillas y la obligó a levantarlas, abriéndola para acomodarle. Sólo entonces pudo completar su hundimiento. Ella estaba resbaladiza, ardiente, turgente y palpitante. Evan tuvo que tranquilizarse antes de terminar de introducirse hasta la empuñadura.


  Elizabeth lloraba. Su vientre se tensó en torno a él. Evan descansó un momento apoyado sobre el brazo para darle tiempo a respirar.


  Deja de llorar.


  No estoy llorando.


  He dicho que dejes de llorar. No te he hecho daño. No hay sangre. No te he desgarrado. Déjate de tonterías y escucha lo que dice tu cuerpo.


  Eso es lo que intento.


  Bien, cuéntame ¿Qué te está diciendo?


  Elizabeth se calló y escuchó. Tiró de la mano que él le había sujetado para que no se la metiera en la boca.


  Que me seque los ojos.


  Evan le soltó la mano.


  ¿Qué más?


  Elizabeth movió los pies. Tomó conciencia de cierta incomodidad en las piernas que se amortiguó en cuanto pensó en relajarse. Levantó una mano y le puso la palma en la mejilla.


  Que te toque.


  Evan le besó la mano.


  Muy bien, Elizabeth. No te pongas tensa, relájate. Deja que tu cuerpo se suavice.


  ¿Y cómo lo hago?


  Lo has estado haciendo hasta que he entrado en ti. ¿Qué te ha asustado? ¿Qué estabas pensando?


  Que era demasiado grande.


  No, siénteme dentro de ti. Piensa en mí. ¿Dónde acaba? Muéstramelo.


  Elizabeth tragó saliva y se llevó la mano libre a la garganta.


  No dijo Evan riendo. Gracias por el cumplido, pero no es tan grande. Ven, dame la mano. Vamos a ver dónde acaba.


  Evan le tomó la mano y se la puso sobre el vientre. Presionó suavemente justo por encima del ombligo.


  ¿Me sientes ahí?


  No.


  Evan le bajó la mano a mitad de camino entre el ombligo y el nido de rizos suaves que corónala su sexo. Apretó los dedos, tanteando, enseñándole dónde tenía que buscar.


  No dijo ella. No está ahí, sino más hondo, más profundo, más hacia atrás.


  ¿Aquí? preguntó él poniéndole la mano bajo las nalgas y alzándola ligeramente.


  Ahí dijo ella sorprendida. La has encontrado. Sabías dónde estabas.


  Sí, para un hombre no es ningún misterio. Cualquiera sabe cuan larga, cuan gruesa es su verga.


  Me gusta la sensación de estar llena.


  ¿Sí? dijo él riendo. Se apoyó sobre los codos y le cogió la cara entre las manos. A mí me gusta la estrechez, el calor, el modo en que te amoldas a mí.


  ¿Hago todo eso?


  Sí, y mucho más. Ahora cállate. Deja que me concentre en la tarea, todavía hay mucho más.


  Elizabeth lo sabía. Recordaba claramente a qué se refería… a su placer masculino. Pero él le había dado tanto que estaba dispuesta a dejarlo hacer.


  Evan sabía lo que ella estaba pensando. Todavía le quedaba mucho que aprender, muchas caricias por conocer. Lentamente, le metió un dedo en la boca y ella lo imitó. Lo tocó en los mismos lugares que él la tocaba, explorando con los dedos y la lengua.


  Cuando Evan empezó a sentir la necesidad de aliviarse, se separó de ella. Su pene basculó en el aire, exigiendo retornar a sus entrañas. Ella protestó con un maullido de gata. Evan se levantó y acabó de desnudarlos a ambos. Entonces la abrazó, cuerpo a cuerpo, piel contra piel.


  La lámpara del dormitorio vaciló en la penumbra. Evan la llevó a la cama y le hizo meterse dentro. La obligó a separar las piernas y acercó su rostro al vértice de los muslos.


  Elizabeth jadeó cuando sintió su boca y se quedó tensa.


  Confía en mí, Elizabeth. No voy a hacerte nada desagradable. Tu cuerpo es mío por entero. Puedo adorarlo con el mío si quiero.


  Evan conocía sus temores, sabía que una dama no hacía esas cosas. Cuando volvió a acariciarla, su cuerpo se relajó. Un estremecimiento delicioso recorrió su espina dorsal y aguijoneó su carne. Elizabeth gritó su nombre hacia los cielos.


  Evan cubrió su cuerpo y la besó en la boca; esta vez, cuando entró en su interior, sintió algo distinto, como si acabara de cruzar un umbral importante. Se sintió lleno de una sensación de posesión y poder increíble.
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  Veintidós


  ¿Qué hora es?


  Calla, Elizabeth. Estoy tratando de dormir.


  ¿Y por qué quieres dormir? preguntó ella mientras le acariciaba el pecho.


  Elizabeth apoyó la cabeza en su hombro. Astutamente, ocultó que estaba bostezando lamiéndole la clavícula.


  ¿No te das cuenta de hemos perdido cinco años y tenemos que recuperarlos? ¿Por qué no me dijiste que esto sería tan divertido y placentero?


  Aun a riesgo de empezar otra discusión, Elizabeth, recuerdo claramente habértelo dicho, no una, sino varias veces. Simplemente eres demasiado testadura y cabezota, como buena Murray, para admitir que podías estar equivocada.


  ¡Hum! Elizabeth le mordió el hombro con un exceso de ferocidad. Podrías haberme hecho una demostración más convincente.


  Evan contó hasta diez en silencio antes de aventurarse a decir nada más.


  No recuperaremos el tiempo perdido como no me dejes dormir un poco entre asalto y asalto.


  A pesar de sus palabras, Evan descubrió su interés… sus pasiones… Sobre todo cuando Elizabeth hundió sus dientes blancos en su lóbulo.


  Bueno, me has prometido que no me arrepentiría cuando me despertara por la mañana dijo ella en un ronroneo.


  ¿Acaso he creado un monstruo? preguntó Evan mientras hacía que se recostara de espaldas.


  Sí contestó ella sin dudar. No te quepa duda. Y hay algo más, caballero.


  ¿Sí, qué? preguntó él mientras la besaba en el cuello.


  Te amo, Evan MacGregor. Siempre te he asado y siempre te amaré, ahora y para siempre.


  En tal caso, estimada Lady Elizabeth, me gustaría que me concedieras el privilegio de asistir contigo a una ceremonia para consagrar esa promesa de fidelidad que se celebrará el próximo veintiocho de mayo. ¿Querrás volverte a casar conmigo, Elizabeth?


  ¿Lo dices en serio?


  Jamás he hablado más en serio en toda mi vida.


  Sí, volveré a casarme contigo, Evan.


  Él sonrió y la besó mientras estallaban los cantos de los pájaros, precursores del próximo amanecer.


  La boda, querida señora MacGregor, tendrá lugar en el templo de San Marcos de Londres. La iglesia está reservada, las amonestaciones estarán siendo publicadas mientras hablamos y la recepción se celebrará en Grosvenor Mews. Sólo con invitación.


  Elizabeth le puso las manos en los hombros y lo apartó de sí.


  ¿Hablas en serio?


  Sí, señora. Vamos a hacer esto correctamente. Por orden expresa de mi comandante en jefe ha de haber vestido de novia, una iglesia grande, mucho bullicio y todo específicamente pensado para hacer de nosotros la comidilla de la temporada de este año y de los años venideros.


  Evan, no puedo hacer eso. No puedo presentarme en Londres y escenificar el espectáculo de que soy una novia virgen yendo al altar. No, no le haría eso a Robbie.


  Aquí no se trata de Robbie.


  Espera un momento.


  Lo siento, no puedo. Esto es urgente.


  Evan utilizó la fuerza justa para cubrir la distancia que Elizabeth había puesto entre ellos. Pasó algún tiempo antes de que ella recordara que le había propuesto que se volviera a casar en una iglesia. Para entonces, Evan se estaba calzando las botas, una señal segura de que volvía a su puesto. Elizabeth se sentó en la cama y se cubrió el pecho con la sábana.


  Evan, ¿de verdad te han ascendido a comandante general?


  ¿Por qué lo preguntas?


  Porque acabas de decir algo extraño.


  ¿Ah, sí?


  Has dicho que teníamos que casarnos en una iglesia grande por orden expresa de tu comandante en jefe. Parece como si estuvieras hablando del tío Thomas.


  Pudiera ser.


  Evan se abotonó la guerrera frente al espejo para ver si había algún defecto en su uniforme. Recogió su sable y su casco y después se volvió a Elizabeth para darle un beso en la frente.


  No quería alarmarte innecesariamente, cariño. Será mejor que te levantes, tomes un baño y… te arregles un poco. A las ocho en punto tendrás compañía para desayunar.


  ¿Quién va a venir?


  Evan se cuadró y le sonrió ampliamente.


  Ni más ni menos que tu tío preferido, querida. La familia ha pensado que era mejor que alguien de reconocido valor me acompañara a Dominica y se asegurara de que a ti se te metía en cintura. Tengo que irme, Elizabeth. Dile a Robbie que lo veré al mediodía.


  ¿Evan?


  ¿Sí, milady?


  ¿Por qué tendré la sensación de que me han devorado?


  Porque es verdad, Elizabeth. Será mejor que te vayas acostumbrando. Pienso poseerte el resto de mis días y de mis noches. Creo que me va a gustar vivir en los trópicos. Llegaré a casa al mediodía y, desde luego, pienso disfrutar de la siesta.


  Con aquellas palabras, se puso el casco y salió de la habitación.
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  Veintitrés


  5 de junio, 1808.


  El Bell'sWynd, Edimburgo, Escocia


  Bajando las escaleras desde el tocador, Elizabeth divisó a Robbie y a un grupo de primos suyos que espiaban a los asistentes desde la barandilla de la galería. Sus rodillas desnudas asomaban entre los barrotes, mientras trataba de asomar la carita para ver lo que sucedía en la pista, dos pisos más abajo. Su boina y su orgullosa escarapela de tres plumas sobresalían un tanto excesivamente de su cabecita.


  Krissy Buchanan agarró a otro mozalbete por el pescuezo y le hizo sentarse junto a Robbie. Alzó la voz autoritaria por encima del estruendo de las gaitas.


  Al próximo de vosotros que se le ocurra levantar el trasero, va a llevarse la paliza de su vida o no me llaman la bruja de los Buchanan.


  Elizabeth recogió la cola de su vestido y se arrodilló junto a su hijo.


  ¿Qué estás haciendo levantado a estas horas, joven Robbie?


  ¡Mamá! exclamó el niño al verla. ¡Fíjate! ¡Te has puesto el vestido de novia!


  Robbie se llevó un dedo a los labios y siseó, mientras le echaba un brazo por encima a su primo más cercano con aire de conspirador.


  Estamos espiando. El abuelo ha dicho que podíamos quedarnos levantados esta noche para que viéramos cómo se hace la historia. Por favor, no le digas a papá que estoy aquí.


  Elizabeth le besó en la mejilla y le enderezó la gorra.


  No se lo diré, cariño. Pero cuida de no sacar los pies fuera de los barrotes, no vayas a perder un zapato. Eso te descubriría, desde luego.


  Llevaremos mucho cuidado para que nadie nos descubra dijo Robbie, imponiendo silencio entre sus primos.


  Elizabeth contuvo la risa. Se descubría a Robbie de inmediato, en cuanto uno entraba al vestíbulo del primer piso. Estaba tan sonrosado como un pájaro cardenal que invernara en Dominica, con su estampado Rob Roy rojo y negro y su philabeg. Sin embargo, el bullicio que podían ocasionar los pocos niños que eran lo bastante afortunados como para estar presentes no importaría una vez que hubieran empezado las gaitas y los tambores.


  Elizabeth bajó de puntillas el resto de los escalones hasta el entresuelo, donde la tía Nicky tenía su corte durante la noche, conduciéndose con la majestad de una reina. Una diadema relumbraba en su pelo blanco y el vestido de encaje negro padecía almidonado y crujiente contra su piel cuarteada.


  Cuando llegó frente a Amalia, que estaba en el descansillo rodeada de una falange impenetrable de los montañeses de Atholl, susurró que ya había llegado.


  Amalia lanzó una exclamación, se llevó la mano al pecho y parpadeó para contener las lágrimas mientras la examinaba de la cabeza a los pies.


  Estás tan preciosa como en San Marcos. Tía Nicky va a sentirse muy orgullosa. Creo que voy a florar.


  ¡Ah, no! Ni pensarlo susurró Elizabeth furiosa. Ayúdame a desplegar esta maldita cosa.


  ¡Sst! chistó Amalia en el mismo tono mientras desplegaba varas y varas de satén y tul.


  A través de todas las ventanas y balcones, las campanas de Saint Giles daban las ocho. El violín vibrante de Nail Gow puso fin al reel y la sala de baile se convirtió en una confusión de parejas que se separaban y dejaban sitio ahora que había terminado la primera parte. El pecho de Amalia subió y bajó en un hondo suspiro. Elizabeth luchó con las mangas del vestido y se apretó el escote atrevido.


  Cuando la octava campanada sonó en la aguja de la iglesia, la pista de baile estaba vacía. Había cierta inquietud entre la muchedumbre, algo normal entre números mientras el murmullo de las conversaciones subía de tono.


  Varios galanes jóvenes salieron del gentío y se dirigieron al estrado de tía Nicky, dando escolta a varias jóvenes animosas que se habían recogido el pelo por primera vez. Elizabeth se puso de puntillas para ver por encima de los montañeses que bloqueaban la escalera cómo transcurría la presentación de las muchachas. Nunca se sabía si la tía Nicky les daría su aprobación a los galanes.


  ¡Eh, vamos, vamos, vamos! Nada de eso. Vuelve aquí, jovencita la riñó el tío Thomas mientras la hacía ocultarse tras el muro de telas a cuadros. Estás espléndida, querida, aunque me sorprende que MacGregor te permita volver a aparecer en público con ese vestido.


  Con un gesto tímido, Elizabeth se llevó la mano al escote. Sabía que era un diseño atrevido para Londres, y absolutamente provocativo para Edimburgo. Se alisó la falda de talle alto y se giró para supervisar las muchas varas de satén.


  En algún momento había sabido cuántas perlas se habían precisado para bordar el arco de hiedra y las tórtolas que adornaban la cola, pero ya se le había olvidado.


  Evan no sabe que me lo he puesto. Es mi contribución a las sorpresas de la noche.


  ¿Ah, sí? Me gustaría que no lo hubieras hecho, pequeña dijo Thomas dándole el brazo. Perturba la armonía de mis días que a MacGregor le dé dentera a mis espaldas.


  ¿De dónde han salido todos estos hombres?


  Sus oídos captaron un sonido nuevo abajo. Era como el maullido de un gato salvaje al que aplastaran hasta la muerte, aquel sonido peculiar que su corazón gaélico reconocía como el de un pupo de gaitas inflando los fuelles.


  Elizabeth trató otra vez de ver más allá de los guardias. Las puertas del salón se abrieron y la música de guerra reverberó en el aire. Thomas tuvo que gritarle al oído.


  Ha venido. Tenemos que ver esto. Ven, mira.


  Thomas gritó una orden y el muro de guardias que había bloqueado el paso por la escalera formó a los flancos. El cuerpo de Elizabeth se puso tenso mientras se asomaba a la barandilla, sin hacer caso del decoro, la modestia y la cordura. Lo que importaba era el encanto primigenio de las gaitas y los tambores, la solemnidad con que llamaban a una reunión de los clanes.


  Su tío se puso delante de ella para que nadie pudiera verla, aunque Elizabeth sí podía ver lo que sucedía abajo. Un gaitero solitario había traspasado las grandes puertas. Mientras, en High Street una docena más soplaban sus instrumentos, mientras que el doble número de tambores sonaban como si todos los habitantes de las montañas se dirigieran en estampida al Bell's Wynd. Entonces entró en el salón un regimiento completo de montañeses formando una guardia de honor.


  Amalia lanzó una exclamación y señaló hacia el vestíbulo.


  ¡Mira, Elizabeth!


  Elizabeth se aferró a la barandilla. Sus ojos se abrieron sorprendidos cuando el mar de hombres empezó a desfilar hacia el estrado de tía Nicky. Vestidos de gala, con sus gorras a cuadros blancos, rojos y azules, estaban espléndidos, aunque Elizabeth no reconoció a uno solo de ellos. De la muchedumbre se elevó un murmullo.


  Ahí está. Es el MacGregor.


  El último en entrar fue el jefe. Una solitaria pluma de águila se elevaba de su gorra de terciopelo que lo identificaba y distinguía su rango del resto de los hombres de su clan, que sólo llevaban escarapelas. Evan MacGregor se detuvo en el centro del salón, el blanco de todas las miradas de la multitud. Una espada brillaba en su vaina a un costado y una bolsa de armiño rozaba sus rodillas desnudas.


  El sonido de las gaitas cesó.


  El último redoble de tambor se detuvo en seco.


  Al lado de tía Nick, brotó el sonido de una espada saliendo de su vaina y el padre de Elizabeth se adelantó a la frágil Nicky Murray de Mansfield y rugió con voz de trueno.


  Meteos en vuestras cosas, hombres. ¿Sois amigos o enemigos?


  Los siete escoltas de Evan sujetaron las empuñaduras de sus espadas. El roce de los aceros rasgó el aire. Evan alzó su mano en un saludo, y las claymores se quedaron a medio desenvainar.


  Vengo en son de paz, convocado por un dragón conocido por el nombre de Nicola Murray, para disculparme por haber bailado con su sobrina, Elizabeth Murray. Hazte a un lado, Atholl y deja que la anciana vea que estoy aquí.


  La tía Nicky agitó una mano impaciente hacía su sobrino el duque mientras se acercaba al borde del estrado y alzaba sus quevedos para contemplar a Evan MacGregor de la cabeza a las pies.


  ¿Qué es lo que quieres, bribón?


  Evan se quitó la gorra de la cabeza y realizó la reverencia más elegante que Elizabeth había visto es su vida.


  Un baile con Elizabeth Murray, la más joven de vuestras hijas, Matriarca de los Murray.


  ¿Y si me niego? preguntó Nicky como solo ella podía hacerlo.


  Todos los presentes contuvieron la respiración esperando la respuesta de Evan.


  ¿Qué harás entonces, rufián?


  Entonces, el tío Thomas se apartó y dejó pasar a Elizabeth. Bajó corriendo los escalones con el velo volando a sus espaldas y se detuvo a la distancia de un brazo de Evan.


  Tía Nicky dijo elevando su voz por encima de la muchedumbre. No me importa lo que digas, bailaré con Evan MacGregor.


  Nicky frunció los labios. No le gustaba que le quitaran protagonismo. Volvió a mirar a la pareja fieramente antes de dedicarles su sonrisa más indulgente.


  Sí. MacGregor, puedes bailar hasta reventar con Elizabeth.


  Elizabeth no esperó a pedir permiso para arrojarse en sus brazos. Neil Gow llevó el arco a su violín y una música alegre llenó el salón.


  Por mi salvación, Elizabeth. Tientas la paciencia de cualquier hombre temeroso de Dios volviendo a ponerte ese vestido dijo Evan, sosteniéndola por encima de su cabeza y girando con ella.


  Y tú me tientas a mí más de lo que puedo soportar. Te quiero, Evan MacGregor, siempre te he querido y siempre te querré, ahora y para siempre.


  Y Evan supo que era el hombre más afortunado de la tierra. Porque allí estaba él, en mitad del Bell's Wynd, y Elizabeth le echaba sus amorosos brazos al cuello, lo besaba en la boca y apretaba aquellos senos deliciosos contra su pecho, «delante de Dios y de todo Edimburgo».


  


  * * *


  


  [image: img1.png]


  RESEÑA BIBLIOGRÁFICA


  ELIZABETH MAYNE


  Elizabeth Mayne es nativa de San Antonio y a la edad de once años sabía que la única carrera que la satisfaría era la de escritor. Para llegar allí ella pasaron veinticinco años, trabajando primero como maestra de escuela, y haciendo sus propias travesuras en el lado opuesto del escritorio del profesor. Elizabeth ama en particular a los héroes étnicos y se casó con uno hace veintitres años. No fue hasta que su hijo menor tuvo dos años cuando ella cumplió su sueño de ser publicada como novelista.


  Ella ha sido publicada multiples veces por Harlequin Historicals y Silhouette Intimate Moments, pero cree firmemente en una oficina sin papel y que Internet es la onda del futuro. La publicación del libro en la red con ella es más que un experimento. Se puede ver a través de sus dos contribuciones al New Concepts Publishing, The Rose of Lorraine y Lion's Folly.


  NOCHE DE BODAS


  Señora de Evan MacGregor... aquellas palabras bastaban para helarle la sangre.


  Porque su matrimonio con Evan era un secreto peligroso, un secreto que había tenido que guardar durante los últimos cinco años. ¡Y ahora volvía para reclamarla como su esposa! Pero eso jamás sería posible, porque no podía arriesgarse a perder a su hijo por el padre que nunca había conocido...


  


  


  * * *
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